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SRPFT UIRARy . ^ . . ** . R^V 

PKOLOGO A LOS OJEAS. : 

.p . ', . ^- • ■ •: • ^■ -. • ^ 

.Xl/ntre otra^ razones que me movieron á iiBpríóiir alganas 
JEIistortasy £gemplos^ con la Doctrina del linstríslmo ^Kere- 
.rendistmo Cardenal Roberto Belarmino , no.fae la mei^osprinr 
cipai ayudar. á los Curas, á que cumplan. fácilmente lo que 
les está mandado eq el Santi» Concilio Tridetitino, en la^^es. 
.5. cap. 2. porestas pMabras : ^/írchipresbfteri quoifuCr P^^ 
baní^et.ffuicwfKfue ParochíaUs , vel alias curam Ammarum 
Jutherü^s^iBcclesiam (¡uocúmque modo ohtinent,per se^ vél olios 
. idóneos ^ silegUímé ¿mpediti/uerirU , diebus sallemÉtominiciSf 
^et Fesüs solemrdhus plebes sibí commissas pro sua , et earum 
capacítate pascani salutañbus verbis ; docendoea^, €fuce sciise 
' ómnibus H^cessariuní est ad saluietn , anmmtiandocjue eijs cum 
.brevitat^, et facilítate sérmonis vitiayquce eos declinare , it 
. Kfirtutes sectari oporteat , ut pcenamceternaní evadere , et ct»- 
lestem gtoriam conseqiU valeant. Qué los que tienen cargo de 
.almas les expliquen las cosas necesarias para su saÍTacion, 
acomodánjiose con la capacidad de sus oyentes ; y esto manda 
. el santo Concilio lo hagan por lo menos los Domingos , y Fies- ' 
tas solemtiesdel año. Y el llustrísimo y Reverendísimo Se- 
ñor Cardenal de Toledo Don Bernardo de Rojas, tratando de 
la enseñanza de la Doctrina Cristifana en la Gonst. 5. de sus 
Sinodales ^ en el tít. 1 . que es de piedad Católica , después de 
haber mandado lo mismo que he referido del santo ConcilÍD 
de TreHtp, dice: ítem , .ordenamos y mandamos d los ot res 
Sacerdotes , que en la dicha declaración del Evangelití y por 
el discurso del año, entre lai'Oiras cesas que propusieren, 
tengan cuidado de ir instruyendo al Pueblo en los Artículos 
de la Fe y y en los diez Mandamientos y Preceptos de la 
iglesia y Ce. y al cabo de las Constitucic nes , encomlcndaá ios 
Visitadores sepan si se guardáoste orden suyo , y el mandato 
del Concilio; También les manda el sgratlo Concilio Tri- 
ílentíiio en la ses. 24. Decreto de Reformat.eflpiLfVy^ d«n 
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orcbni/ que loi niños tprendan la Doctrina Cristiana ^ :^ 
aenaif n pergeña que se la enseñe los Domingos por (o 
menos: Jidem etiam saltcm Domimcis, et alus Fes* 
tivis diebus pacros in dngulis ParoMis lidei rudU 
vienta, et obedienHam ^rga Deían, H párenles, di 
légenter ab iis ,ad nfuos spectmnt doeeri curabunt. T 
et' mismo Seoot Arzobispo de Toledo en la Constit. 3. 
qu^ es la liitima, tít. de Impreuoribus Librorum, 
xñándá lo mismo por estas pa'iahras : ítem, encarga^ 
ittos, y memdámo& en virtud de santa obediencia d loi 
Cuavs j ^ eada um de ellos, hagan dedr la Doctrí* 
na Cristiana todos los Domingos y fiestas de guardari 
en la 'tarde ^ y aperciban d todos sus Parroquianos que 
ewien y ó lle^n alld sus hijos de catorce años ahajo. 
Y aunque no hubiera este mandato y precepto, se 
babian de dar por cbligados los Guras á enseñar la D.ro- 
trina Cristiana y viendo la obligación que todns los Cris* 
ttanos tienen de aprenderla y saberla . prineipalnieiits 
el Credo ó Artículos de ia Fe , los Mandanáentos y Sa- 
cramentos que han de recibir. As{ lo afiman los Pa- 
dres de la Compañía de Jesús Boberto Belarmino, Ga- 
briel Vázquez, Juan Azor y Gregorio de Valencia*; j 
en confirmación de esto citan á muchos y graves Auto- 
res (*) á S. Tomasen la 2. 2. art. 7. Álense part. 3. 
^. 82. meinb. art. 1. Soot. in 5. dist. S/í. ^. 2. Gabr. 
tn 3. dist. 25. q. unte. art. 52. Marsil. in 3. dist, 25. 
q. 24. ari, 3 concl, 5. et 6. Adrián, tfuod lib, 5. in 
wfio S. Búiízv » art. 1. q. 5. in 3 disf 25. Kicard. 
in eadem dist. art. 4- 7* !• Durand. ibid. q, 1. lí. U, 

(*) En rlcap. 11. de ésta Doctrina , jr tn*ns controversias lom. 
1. n 1. Hispía. 12. '■, c. 1. *< 2 tit 1. lib. 8. c. 6. et 77. In c. 2. 
éist, 1. puncit. 4.^: D. Thoiii P. Toíet in Samm. I, 3. ^. i. «rt 
R r-^nr^ 'u T*. Tjuc. MoDtcsi in ñfater. ac Fide , disf. •!. in an. 2* 
^f¿» q 1 D Thi}ía»etsiíliiI!Í€Ci:uúoTfJnConciíMQgunLsubCth 
roló Magnos cap./^^ oooip 



lAt^Io Siltestroi Taliema, Airmilla, vérbé lides, ferh. 
Credere, Cayetaao ¿n Suum. rerh. Igñor^iruia, j á otros, 
de ios cuales unos afirman^ que jbaj obligación de saber 
explícita , j distiutaineiite todas iascosas contenidas en el Credo, 
ó Artículos de iaFe, j quenobasta «aber estas cosas á hultl» 
y en coníbso , ere jendo todo lo que cree la santa Madre Igle ia. 
Otros de estos Doctores dicen ^ que es necesario saber todas 
las cosas quecón solemnidad la iglesia celebra : esto es , como 
dicen los rP. ti^briel Vázquez, y Juan Azór^ Iascosas conte- 
nidas en el < redo , ó Artículos de la Fe ^ para que ba va también 
obligación de saber los Mandamientos que unobadeguardar, 
y Sácrainentos que ba de recibir, dtan ios sobredicbos PP. 
algunos de los Autores arriba citados , á Silvestre Angelo, 
Tabierna, y Armilla , y mas citaran, «i mas trataran de ello. 
Antiguamente babia obligación de saber algunas de estas cosas 
de memoria, como con«;ta de algunos Concilios ;(*) pero ahora 
basta entenderlas y saberlas, aunque no sea por éiden y de 
memoria. Pero no se puede negar (dice el Pa 1^ Azor) sino 
que están en grande peligro de nociunplir con su obligación f 
los que no saben esta» de memoria, y con el orden que la ^ 
Iglesia las propone. Y Navarao in Manuali, c, 11. n. 22. £t ^ 
in c. Qtumdo Consécrate dist, !• y Paiudano in 4- ^wf. 
15. 7. 5. dicen que hay obligación , deb^ de pecado vmal, 
de saberlas de memoria. 

Y aunque no sta pecado mortal el no saber estas cosas de 
memoria , es preciarse poco de perfiacto Cristiano , ixano se 

(•) InConciL Fofeibílienst , sub Carola ^ ei Pipinó. In Concilio 
Bemensi^ $vb eodem tmperalore , eap. 2. ¡n Concilio Tolet. 4 c.9 
etcap. Nos anteomnia, efe Consecrat . dist, 4 Ejo Jug anteomnia 
Sjrmbotum^etOrationem Úominicam,€t vospraeb^re^ #»í iltosquo» 
de sacro Jonte su*cepiitis , ostendere. In Concilio CufíiUanensi. 
C. 4. in Coneitio ñemens* Presb. prmeipiuir , ne Communione-n 
tradunt ei» , ipsi memoriter non seiant S^mbohim , el Orationem 
J)ominicnm\ guod sine eomm teieniia nuVus aált/us es^e possiu 
Keferi Michael Media de Mejudic. fide , lib, 4. cap» t, 
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díceen lá 7. Síiiodo getiéral qap. 7. Nóriésse vehsendum Cfera* 
HofUim f quijero suocaptu Symbolum memoricer non tenuerií. 1' 
en el Concilio Reineir-se , se manda^ioa Sacerdotes que no den 
laCommiiouá los que no supieren de memoria ei Giedó y /^d- 
terúoster, poi-cjue sin saber estas cosas, ninguno puede salvar- 
se: Quod sitw eorutn mefUia nullus salvas esáe possii 
Y pues toda esta Doctrina ha de ir IJena de egemplos, esii 
que toca á loe señores Ckuas , razón es que no vaya sin alguno; 
usí quiero poner aqoí un caso muy particular de una muerte 
«|ue le sucedió á un Cura, p>r haber sido también su vida mm 
.opuesta, pues la muerte suele «er conforme á la vida , el cu¿ 
cuenta Cesario 9 Itb» 5, cap.^. que un Canónigo de la Iglesia 
de Bona le contó, como un :Cura llamado Adoltb, hombre 
proíano y sensual , espiaba un día j^gando^con un pariente suyo 
á los dados ; viqo á \a: sazón un Parroquiano de su Iglesia , ro- 
gándole que luera á conlesar, y dar el Santísimo Sacramente 
4 su madre que estaba muy mala. Aunque se losupHcóhordiv 
do , no respondió mas, re que en acabando el juego iría. Dijo- 
le, que: la enii'Trnedad no tlaba tanto tiempo ; él^nojado co» 
la impottunidaü tki mozo, dtjoásu parientes Señor , libradme 
de eátc hombre que -no me^deja vivir. Fuese el otozo triste v 
llorando, v ia enrerrüa se niurióvsin Sacramentos. Dem^ de 
esto , el K[\xe con ei Cur^i. jugaba , tres días después se en con- 
tro con el hijo de la diíiuita , y no mas de por el poeo enoje 
•que el cura mostró «oñtra;: él,- Ise mató. Queriendo Dios ^a 
-rematar con tal hombre, le castigó con una grave enferme- 
dad, de la ctial muñó. El miserable d¡ó en desesperación, 
h<iilóse con él una pari(*ñta suya , y doliéndose de verle tan sin 
'dolor , ni contrición le dijo: Señor, por Diosos ruego que le 
llaméis , pira que os perdone , y os de mas tiempo de peniten- 
cia fructuosa. El con un ánimo y rostro desesperado, respon- 
dió: Veis aquel granero cuyo techo es de cañas, tanta es la 
multitndde tlemoníos qu*» aqiíí están al rededor de mí. Ape- 
nas hubo tlichoe$tas palabras , cuando ^mpf 7Ó á entrar nj Isigi 
anciasy agonías de iá muerte , y espiró cu ^^^^ los que 

vida en le habían señoreado. ^ 



TABLA. 

DE LOS capítulos CONTENIDOS 

m LA ÓEfcLA&AaON 
DE Ljí DÚCTRINJ CmSTiJNJ, 

¿EL CARDENAL BÉLÁRM'lüíS, 

\^ue cosa sea Doctrina Cristiana , y cuáles las Pi¿ 

. ^ partes principales de ella. Cap. 1. " . H» 

Declaración de la señal de la Cruz. Cap; lU 15. 

^Declaración del Credo. Cap. 111. 23. 

.Declaración del segundo Jríiculo. ' 28.. 

.DiTclaraciondel tercer /articulo» 54- 

Declaración del cuarto Articulo. \ 40. 

.Declaración del (¡uintoArHcúlo. * ' ^ 4^- 

.Declararon del sexfo Artículo. 54. 

Declaración del séptimo Articulo, . 6I. 

Declaración del octavo Articulo. 64. 

^Declaración del fio\^eno Articulo. 75. 

Declaración del décimo Articulo. 86. 

Declaración del unlecinio Articulo. ' 88. 

Deidaración del duodetimo Articulo. 94. 

Declaración de la Oración del Señor, que llamamos ' 

Padre nuestro Cap. IV. 100. 

Déclar^acion del A\fe María. Caip.V. 120. 

Declaración de los diez Mandamientos de la Ley 

de D¡os'.'(^^^.V\, ' 147. 

Declaración del segundo Mandaniientó, 163. 

Declar/mondcl tercer Mandamiento, 175. 

'DeHaruvibndel citarto MandamT<nfo. ' 181, 

D^chiracinn del qiiinto Mandf! miento. • 187. 

Declaración del sexto Mandcnníailo. n^^^ir. •^'^4« 

Digitized by V^OO^lC: 



J>eclaracion iei s^tinw M^uuláommío. 9^ 
Declaración del octavo Mandamiento, ' 2\ 

Declaración del nosfeno Mandamiento. ü\ 

Dedaracian del dé:imo Mandamiento. 9 1 
Declaración de los Mandamientos de la Iglesia, 

Cap. VIL 22 
Declaración de los Consejos Evangélicos. Cap. 

yUI. 24Í 
Declaración de los siete Sacramentos de la Isleña, 

Cap. IX. 2'i 

Del Bautismo, 35! 

De la Confirmación. 26 

ife la Eucarisiia» 21 

De la Penitencia. ^ 28 

De la Extrema-üncicné . ^ 23 

Del Orden. 30í 

Del Matrimonio. 501 

De tas Virtudes en fteneral. Cap. X. v . 511 

Délas Virtudes Tedogales. Cuf. XI. . 521 

De las Virtudes Cardinales. Cap. XIL 531 

De ios siete dones del Espíritu Sto. Gap. XIII. 5S 

De las ocho Bienaventuranzas. Cap. XIV. 5$ 
De las siete Obras de Misericordia Corporales , y de 

lassiete Espirituales Cap. XY- 54? 

De los vicios y pecados en general. Cap. XVI. 36 

Del pecado original. Cap. XVII. 56» 

D,€l pecado mortal y venial. Cap. XVIII. 36' 

De los siete pecados capitales. Cap. XIX. 56^ 

De tos pecados contra el Esfdritu Sto, (Jáp. XX. 38f 

De los pecados cfue claman al Cielo. Cap. XXI. 58S 

De las cuatro postrimerías. CÁp. XSll i. 396 

Al fin ^e cada Capítulo, se ponen los egemplos á pro 
pósito de la materia (jae en cada uno se trata* 

, DigitizedbyVjOOQlC 



DECLARACIÓN 

BE Lk DOCTRINA 

CRISTIANA 

PARA USO DE LOS QUE ENSEÑAN 

I VINOS ^ t OTOAS PERSONAS SIMPLES/ ORD£NA- 
3>A £11 FORMA DE DIÁLOGO ENTRfi «AESTAO 
T DISCÍPULO. 

CAPITULO PRIMERO. • 

QUE COSJ SEA DOCTBINA CfíISTU- 
na y cuáles las partes principa Íes de ella. 

' Discípulo. JL ues es necesario para salvarse 
saber la Doetrina Crisiiaoa ^ deseo mucho me 
declaráis qué cosa sea. 

Máestroi lia Doctrina Cristiana es ud brere 
compendio y sunaario de todas las cosas que 
Cnsto nuestro S^nor ha enseftado para mos« 
tramos el camino de ia salud. 

D. Cuántas son las partea priacipalps , y 
. mas oecesarias de la Doctrina? % 
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12 
M. Sotí euatro; erCredo^ el Padre núes 
tro^ ios diez Mandamientos^ y los siete Si 
crameiitos. 

D^ Por qaé.noson mas ni menos que cuatn 

M* Porque son tres las virtudes principaleí 
Fe, Esperanza y Caridad. ; El Credo es nece 
sario para ia Fe^ porque nos enseña lo queb 
4it?raos de creer; El Padre nuestro es-necesar» 
para la Esperanxa^ porque nos dice lo que k 
Demos de esperar. Los diez Mandamientos soi 
necesarios para la Caridad^ porque nos muet 
tran lo que habernos de hacer para agradar i 
Dios. Los Sacramentos son necesarios , porq» 
son los ínstrumenbds €on los cuales se recibeoj 
• y se conservan las virtudes de que tenemos m 
cesidad para salvarnos. 

D. Mucho desearia me diésedes alguna se 
Daejanza para entender mejor la necesidad ií 
estas cuatro partes de la Doctrina Cri&tieDi 

M, San Agustín da la de ia fábrica de um 
•casa : porque así como para hacerla es íiea 
sario hacer antes los cimientos ^ levantar áti 
pues las paredes^ cubrirla, con el techo J 
para hacer estas cosas son menester algunoi 
instrumentos; asi para hacer en el alma ^ 
editici» de la salud ^ es menester el cimitul 
de iti Fe^ las paredes de la Esperanza ^ el d 
^cho de la Caridad ^ y los instrumentos , que so 

los Sacramentos. 
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D\ También gustaré de oír alguna historia á 
egempio para enierarme , y eonfirmarnie mar 
ín lo queme habéis dicho. i ' 

M. Sobre todas las historias y egemplos <|ne 
;e pueden referir, para declarar la. necesidad 
^ne hay de aprender k doctrina Cristiana , y 
id soberanía que contiene en si el enseñar-^ 
la , es digno , de perpetua recordación , y de 
íiiucho gusto, por ser muy nuevo, el que se 
cuenta haber acontecido en las Islas Filipinas» 
En un tugar ^ llamado Abuidgo , había una 
Diiuger, Gentil^ de noble Hnage,y viuda, la: 
cual con una enfermedad de hidropesía casi 
(iel todo estaba consumida. Estando pues muy 
cercana á la muerte llamaren sus parientes á 
un Sacerdote de la Compañía dé Jesús ^ el cual 
(rabd)Q mucho para instruirla en lo que era 
menester para bautizarla ; pero ella era t&n ru- 
da y de tan corto ingenio, que aun despuea 
de todo esto no ¿abia persignarse. Procuró el 
Padre enseñarla , y catequizarla lo mejor que 
pudo^ según la brevedad del tiempo , y según 
su poca capacidad: y después de haberla bau- 
tizado se partió a otro pueblo j. donde le lia* 
maba«i. Después de dos días que habia reciv 
bido.el Bautismo, aumentándosele la enfer- 
medad , quedó la,.muger sin sentido ^ de mauéC 
ra que tpfjps entendieron estaba muerta; su-"^ 
Qedió esto, á las dos de la. noche; enionce&saé 
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p^ríentes^ comenraron á llorar sti maérte coo 
Tirios liamos. y alamores todo lo restante d^ 
la Docbe : amoi tajaron el cuerpo muerto, perc 
al amanecer , algunas horas después de este 
rapto, comensó á revivir la que entendían en 
ya nauerta^ no sin (grande admiración de loi 
que estáaban presentes. Voelia pues en si lei 
eontó lo que kabia visto , y es lo que se sigue: 
Parecióme (dijo) que subia á un monte, y en< 
trando por una llanura llegué al fin de elli, 
donde babia unas escaleras de metal , y sa 
kiendo por ellas vi una casa toda de oro, á It 
cual ninguna cosa se puede comparar, por 
mas rica y mas hermosa que sea: no me de 
fnron entrar en ella , pero poco despuesi' s« 
me apareció la Santísima Virgen María , aun 
que no pude ver á su dulcísimo niño Jeaui 
que estaba en lo interior de esta casa. Enioncei 
la Virgen María , estando presente un Ángel 
en figura de un hermosísimo mancebo . me pre* 
guntó que si era Cristiana? Y que si lo era, 
cómo no sabia rezar lo que deben saber loi 
Cristianos? Callando yo, la Santísima VirgeD 
hincándose de rodillas me dijo : Ven, hija, 
y comieñaa a decir lo que yo dijere : en bre 
ve tiempo me enseñó el Padrenuestro, Ave 
María y Credo; y acabando esto, me dijo: 
VuéJtvete , hija j que aun no e& llegada la hora 
de tu muerte. Guióme un Angdj haata qu^ 
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15 
poméndome eo tina encrucijada ^ tiie dijo to- 
mase el qamino de la mano derecba. Esto con- 
tó la India^ dejipiíes de haber yoello eu ai , á 
Jos tjue estaban presentes: y después p^ítaig- 
nándo8e> coménzé á re«a^r eii'aUa voz el Padre 
nuestro, Ave María y Credo , que la Virgen 
la había enseñado , no con pequeña admiracioa 
de seib Indios qu^alli estaban, jr sabían bíen^ 
que un did antes apenas se pabia per^ig^ar. Fi* 
nalmente apretándola mas la hidropesía de que 
estaba enferma, poco después murió. Dé está 
verdad fueron testigos de vista los seife Indios, 
y de oido moches Españoles. Escribió ésto el 
í^adre ^Gregorio López , de la dompsüía de 
J«st« , Provincial dé las Gasa» y Colegios que 
la sagrada Compañía tiene en las Islas FiU> 
pinaa. 

Cap. II. Declaración de la señal de la Cruz. 

D. xVntes de venir á U primera parte de 
la Doctrina, quisiera ^ue me diésedes una 
como muestra ó señal de las dóaas que 
he da creer , declarándome aucintjsimente 
los Misterios maa necesarios que Contiene el 
Credo. 

3f. Muy bien pedís , y así lo quiero hacer. 
Habéis pues de saber , que son dos loa Miste- 
rica maa priocipalea de nuestra santa Fe, y en*^^ 
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Iri^tnbos &e encierran en una señal , qne se 11a« 
IBa la santa Cruz. Ei primer Misterio es ta Uni- 
dad y Trinidad de JDios, y el segundo Ja £n* 
carnación y Pasión de nuestro Señor. '. 
D. Qué quiere decir Unidad y Trinidad de 

Dios; . . 

M. Estas fon cosas altisirnas^ y poco ¿poco 
se 03 irán declarando en lel progreso de la Doc<» 
trina ; y ppr ahora os bastará saber los ñora* 
bres,y entender lo poco que se pudiere. Uni- 
dad de Dios , quiere decir que demás de to* 
das las cosas criadas bay una cosa ^ la cual no 
ha tenido principio; mas siempre ha sido y 
será : y esta ha hecho todas las otras cosas^ y 
las mantiene y gobierna ^ y es ¿obre todas aU 
tisima^ nobilísima y poderosísima^ señora ab-' 
soluta de todas las otras ^ y esta se llama Dios; 
el cual es uno solo^ porque no puede haber 
sino una verdadera Divinidad; esto e3> una 
sola naturaleza y esencia^ infinitamente po- 
derosa^ sabia j buena^ &c. Pero con todo eso 
esta Divinidad se baila en tres Personas^ que 
Sfi llaman Padre^ Hijo yy Espírily Santo, laí 
cuales tres Personas son un solo Dios^ porque 
tienen la misma Divinidad y esencia. Toma 
por egemplo : Si tres personas acá b¿)ó en la 
tierra^ que se llamasen Pedro, PabJo j.Joan^ 
ú viesen una mi¿ima alma y un misnáfp cuer- 
po se dirian tres personas , porque untf es Pe». 
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SrOj otra Pablo ^ y otra Jaan; con todO-estf. 
seria un hombre solo , y no tres hombres ^ a9 
teniendo tres almas ^ simo un cuerpo^ j una al» 
zna ; esto es imposible entre los:bombres, por* 
q.lie el ser del hombre es pequeño y finito^ 
por eso no pued^ estar en diversas personas^ 
|>eHi> elfer deDios y 4e ^n Divinidad es infi* 
nito ^ y asi puede hallarse^ y se halla el mismo 
serj, y la misma Divinidad del Padre en el 
Hijo^y en el Espíritu 3dnlo. Son pues trea 
Personas j porque una es el Padre^ otra es el 
Hijo^ la tercera el Espíritu Santo ^ y con todo 
esto, son on solo Dios^ porque tienen la misma 
Divinidad^ el mUmo ser ^ la 91is.m1i potencia^ 
sabiduría y bon4ad ^ &C.. . . ,. 

/>* Ahora podéis decirme ^ qi^é quiere do» 
cir Encarnación ^ y Pasipn del Salvador ? 

M, llabeis pues de saber, que la segunda 
Persona Divinai que (como habernos dicho) 
se llama Hijo^ demás de su ser Diviiio ^ el cu^ 
Auvo üo aolo aoten qu^e el mundo. f^e^e criado, 
pero ab ^eterno , tomó una entera y. perfecta 
naturaleza humana en el vientre; de una Vir*' 
gen pura: y asi ^ el que antes era solamente 
Dio», empajad á aer Dioa , y Hombre : y des« 
pue> de habar conversado con los hombres 
treinta y tres años^ ense&andp el camino díe la 
salud , y haciendo muchos milagros^ al fin se 
deJQ.poiier.«n una Qruz , y em ella murió por 

DigitizedbyLaOOQlC , 



áatisfacer i I>io8 por los pecados del mnodo^ 
^ero pasados tres días resocitó de muerte á 
TÍda: y después al cabo de otros coarénlft 
días se subió al Gielo^ romo diremos despueB 
en la declaración del Credo; y esta es la En* 
carnacioD ^ y Pa&ion del Señor. 
D» Por qué son estos los prÍDcipales Mi&«> 
terios de la Fe? 

M. Porque en el primero se coittieoe el pri«^ 

iDer principio ^ y último fin del hombre; y 

en el segundo^, el único y eficaz medio para 

conocer aquel primer principio , y H^g^r á 

¿quel último fin : y porque en el creer y con* 

feaar estos dos Misterios^ nos mostramos <1Í8«^ 

tintos de todas las falsas, sectas de Gentiles^ 

1^ Turcos 9 Judíos y H^reges ; y finalmente , por- 

I que sin creer y confesar estos Misterios ^ nin* 

[ guno se puede salvar. 

V D. De qué modo se incluyen estos áús Mia- 
teí'ios en la señ<il de la Cruz? 
. M. La señal de la Grúa se hace diciendo: 
Eli nombre del Padre, y del Hijo, y del Es» 
píritu Santo: y juotamenJe señalando i sí mis» 
tnOy en forma de Gruz^ poniendo Ta mano de- 
recha en la frente, cuando se dice: En nom» 
bre del Padre; y después abajo del pecbo, 
cuando ae dice : En nombre del Hijo; y final» 
mente del hombro izquierdo al derecho, cuan* 
áp redice: £n nombre del Espíritu Santo. Es* 
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ta palabra en nombre nos enseña la TToidad Ún 
Dios porque se dice en nonibré , y ño eii los . 
lionibres ; y por nombre se entiende el poder 
y autoridad Divina^ la cual eís utoa sola en to- 
das tres Personas. Aquellas palabras del Pa» 
dre, del Hijo, y del Espíritu Santo, enseñan 
la Trinidad de las Personas. El santiguarse ea 
forma de Cruz , ños' representa la rasión, y 
per consiguiente la Encarnación de) Hijo de 
Dios. Er pasar del hombro izquierdo at dere- 
cho, significa que por li| Pasión del Sefior so« 
mos transferidos dé ias cosas transitorias á laá 
eternas , del peéadi(> á la gracia , y de 1¿ muer* 
te á la vida. 

/>. A qué efecto -se hace laí señal de la 
Cruz? ^: ' \ 

il/.. Primeramente se hace , para que sepa* 
túoé que sonaos Cristianos^ esto es y Soldados 
del Sumó Emperador Cristo Señor nuestro^ 
porque esta señal es como una ináignia ó li- 
brea , que distingue los Soldados de. Cristo 
de todos los eneo^igos de la Santa iglesia , co« 
molo son Gentifes , Judíos^ Turcos y Here« 
ges; y demás de esto j se hace esta señal para 
invocar el auxilio Divipo en todas nuestras 
obras , porqoe con esta señal se llama en naes« 
tro favor la Santísima Trinidad por medio de 
la Pasión del Salvador.. Por eso acostumbran 
ios truenos Cristianos hacer esta señal cuaa- 
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do se levantan de la cama^ cuando salen de ca« 
sa , cuando se ponen a la mesa , cuando van á 
la cama , j en el principio de otra cualquier 
cosa que hayan de hacer; y finalmente se ha« 
ce esta sefial^ para armarse contra cualquier 
tentación del demonio^ porque él se espanta 
de esta señal ^ y huye de ella ^ como hacen los 
malhechores cuando Ten la vara de la justi« 
cia; y muchas veces por medio de esta señal 
de la santa Grus se libran los hombres de mtt« 
chos peligros espirituales y temporales^ ha* 
ciéndolo con Fe , y confianza oe la Divina 
Misericordia ^ y de los méritos de Cristo , que 
en ella murió. 

A Sabéis alguna historia ^ donde se descn» 
bra y campee este poder y virtud de la santn 
Cruz? 

M. El Bienaventurado San Gregorio Papa 
escribe en sus DiálogoSj aue en una Ciudad de 
Italia habia un Obispo llamado Andrés^ el 
jpual habiendo siempre vivido una vida muy 
iteligiosa y llena de virtudes^ tenia en so casn 
y compañía^ una moger también religiosa (por 
estar muy cierto y satisfecho de su virtud y 
castidad) de la cual ocasión aprovechándose 
el enemigo^ halló entrada para tentar su co« 
razón : así comenzó a imprimir la 6gura dé 
ella en los ojos de su alma^ é incitarle & tener 
íeos pensamiiB.ii.tos« 4caeció pues que en este 
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tiempo tiíD Judio , caminando de Campafia pi« 
ra Roma, y cogiéodole la noche cerca de la 
Ciudad de este Obispado ^ y no teniendo cas» 
4onde acogerse , vino á pariir á on templo 
antiffuo que estaba allí, de un ídolo;» donde se 

3ueaó á dormir, Y temiendo la mala vecin- 
ad de la casa del ídolo ^aunque él no creía 
en la Cruz , todavía pov la costumbre qué te* 
nta de ver persignar á los Cristianos en el 
tiempo de los peligros^ hizo también sobre si 
]a señal de la Cruz; mas como él no pudiese 
dormir de miedo de aquel lugar , vio i la me» 
dia noche una gran cuadrilla de demonios en* 
trar en él , y entre ellos uno mas. principal , el 
cual sentado en una silla en medio del Tem» 
pío, comenzó á preguntar i aquellos malva* 
dos espíritus , cuánto mal habia hecho cada 
uno en el mundo? Y como cada uno raspen* | 
diese lo que habia hecho, salió uno de ellos en 
nfkedio, y dijo: Que habia solicitado el alma 
del Obispo Andrés con la figura de una mp* 
ger Religiosa que tenia en su cada. Y como 
aquel malvado Presidente oyese esto con gran* 
de atención /y lo tuviese por tanto mayor ga- 
nancia , cuanto mas religiosa era. la persona; 
el espirito malo que habia dado cuenta de esto, 
añadió , que el día pasado á hora de Vísperas 
habia tentado tan fuertemente ao corazón, que , 
Uegáttdoae á la Religioaa con semblante a^ 
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pirifa SantO;r,y 1IMÍ6 de Santa María Virge», 

4. Padeció debajo del poder de Poocio 
Píhto j fue crucifii^ado ^ muerto y sepultado. 

5. Ba)ó á los loRernos ^ al tercero dia re« 
flUcUó de entre los muertos* 

6. Subió á los Ciclos^ está sentado á lai 
diestra de Dios Padre Todopoderoso. 

7. Oe allí ba de venir á juzgar á los tí* 
Vos , y los muertos. 

8. Creo en el Espirito Santo. 

9. La Santa Iglesia Católica , la Comuniom 
de' los Santos» 

10» La remisión de los pecados* 

11. La resurrección de 1« carne. 

12. La vidií eterna. Amen. 

D. Declaradme él primer Articulo palabra 
por palabra. Qué quiere decir : Yo creo? 

M. Quiere decir , yo tengo poi^ cierto y muy' 
verdadero todo aquéllo^ que en estos doce 
Artículos se contiene ; y la razón de esto es, 
poroue estas sentencias las ha enseñado el mía* 
mo Dios á los doce Apóstoles , y e^os á la 
Iglesia, y la Iglesia nos lo ba enseñado* á noso^ 
tros; y porque es imposible ([ue Dios diga co<- 
M falsa , por eso creo con mas certeza estaa 
cosas*^ que las que Teo coa los Ofos , y loco 
con las manos. 

/>. Qué quiere decir : eu Dios? 

Af. Quiere decir, que babamoa de creer fir- 
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iHénteate q»e bay Btú3 ^ áanqUe no le vea«ib$ 
can los o|oa corporales, y que este Dios es uno 
solo , y por eso se dice en Dios , y oo cu los 
Dioses : y no habéis de imaginar , que Dios sea 
fleraejante á algunfi cosa corporal , por ffias 
grande y herniosa qué sea; maj» habéis de pen* 
«ar, que Dios es uña cosa espiritual, que siem* 
pre fue, y será, que le ha htcho tolo^ lo lie* 
na todo , lo abraza lodo , lo sabe y lo ve todo; 
y 6nalment9, cualquier cosa que se representé 
álps 0)os, ó á la imaginación > habéis de decir: 
Esto que ahora se me representa , no M Dios^ 
porque Dios ea una cosa infinitamente mejon 
Z>. Por qué se dice j que Dios es Padre? 
M. Porque yerdaderaniente es Padre dé an 
Unigénito Hijo , del cual hablaremos en el se* 
gundo Articulo^ y también porque es Padre 
dé todos los buenos ^ no por naturaleza , sino 
por adopción ; y finalmente porque es Padre 

^ de todas las criaturas, no por naturaleza, ni 
adopción, sino por creación , como despuee 

; diremos en esté propjo Artículo. 
/}. Por qué se dice Omnipotente? 
M. Porque este es un titulo propio de Dioi^ 
y aunque Dios tiene muchos títulos propios m* 
yos> como Eterno ^ Infinito ^ Inmenso y otroa^ 
epn todo eso, en este lugar el mas ¿ propósito 
€9 j que sea Omnipotente , porque no nos pa^ 
resca difícil creer ^ que él haya hecho el Gielo^ 
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?r la tierra da nada^ camo sa dice en las pa» 
abras siguientes. Porque ¿aquel que puede ba« 
ce/ todo lo que quiere^ (que eso es decir Om* 
nipotente) no puede serle cosa alguna difi» 
«uUosa. Y si vos me di^ésedes , que Dios no 
podia morir ni pecar^ y que así parece que na 
puede hacer todas las casas; os responderia^ 
qne el poder morir y pecar , no es poder ^ si- 
no impotencia: como cuando se dice de un va« 
lerosiiimo soldado^ que puede vencer á todos 
y no puede ser vencido de algano^ no se per« 
|udica en su valor por decir que nO puede ser 
vencido; porque el poder ser vencido > no ea 
fortale^a^ sino flaqueza. 

D. Qué quiere decir Criador 7 

M. Quiere decir ^ que Dios ha hecho todas 
las cosas de nada , y que él. solo las puede re* 
ducif.á la misma na ia: y aunque pueden Jos 
ángeles ^ 3^ los hombres, y Jos demonios tam^ 
bien hacer y deshacer algunas cosas ; pero no 
pueden hacerlas sino de alguna n|at,eria> la cual 
primero estaba en serj¡ ni pueden deshacerla, 
sino reduciéndola en alguna otra cosa, del mo* 
do que un albañil no puede fabricar una casa 
de nada^ sino de piedras, cal y madera; ni 
la puede deshacer para reducirla ¿ nada , sino 
en piedra , polvo y madera, o cosa seme)aii» 
te : asi solo Dios se llamad, y es Criador , por* 
que él solo no tiene aecesidad de mtiei^ia algfi» 
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na para hacer las cosas. 

D. Por qué se dice Criador del Cielo , y at 
la Tierra ? No ha hecho tamhien Dios el aiW 
re, el agua , las piedras, los árboles , los hom« 
bres^ y ¿odas las demás cosas? 

M. Porque en el Cielo ^ y en la Tierra se ia- 
cluye también todo aquello que está en el Cie« 
lo y en la Tierra : como cuando se dice que 
el hombre tiene cuerpo y alma , se entiende 
también , que tiene todas las cosas que se ha* 
I lian en el cuerpo, como venas^ sangre, ,hu«* 
¡ sos , oei'vios , &c. y todas las cosas que se ha- 
' Han en el alma^ como Memoria, Entendicniea» 
to y Voluntad , sentidos interiores y cxterio» 
res, &c. De forma que por Cielo se entiende 
el aire, donde están las aves y todas IfS co« 
\ sas altas , las nubes y las estrellas , y por esto 
se dice las aves del Cielo, las nubes del Cielo, 
las estrellas del Cielo, y finalmente los áoge^ 
les. Por tierra se entiende todo aquello que cs# 
tá rodeado del aire , como las aguas, del mar^ 
! de los ríos, que están en las partes mas bajas da 
' la tierra , y también todos los animales , plaa* 
tas, piedras^ metales y cualquier otra cosaj^ 
que en la tierra , ó en el mar se halla ; y en fía^ 
se dice: Dios Criador del Cielo y de la Tier- 
ra^ porque estas dos cosas son las partes prin* 
cipales del Mundo : upa superior^ en que ha» 
hitan los ángeles; y la otra inferior, en que 
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BabiCan los Iipcobre^^ que son las dos criataras 
mas nobles que todas las otras^ i las cuales las 
demás sirven, y ellas dos están obligadas á ser* 
▼ir á Dios, que las hizo de nada^ y hs leyaa« 
%ó & tan alto estado. 

Declaración del segundo Articulo. 

D. Xyeclaradme ahora el segundo Articn* 
lo ;^ qué quiere decir: Y en Jesucristo^ sa 
Único Hijo y Señor nuestro? 

M. Aquel DiQs Omnipotente^ de quien ha» 
hemos hablado en el primer Articuló^ tiene 
un Hija verdadero y natural f el cual ( como 
arriba os dije ) se llama Jesucristo : y para 
queeik alguna manera entendáis, como Dios ha 
engendrado este su Hijo , lomad la semejan* 
za del espejo^ porque coando uno se mira éit 
él^ luego produce una imagen de sí. mismo taü 
semejante á sí ^ que no puede hallar diferen« 
cia alguna : pues no solamente es semejante en 
las facciones ^ pero taaibieo*en el movimien» 
to^ porque si el hombre se mueve ^ también la 
imagen se mueve ; y esta imagen tan semejan- 
te no se hace con trabajo ni tiempo ^ ni con 
instrumentos ^ sino en un instante , y con soló 
un mirar. De esta suerte habéis de considerar, 

que Dios mirándose á sí mismo con el ojo de 

^ü Divino entendimiento I en el espejo de sa 
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Dirimdad f^rodojo una Imvgen semejante. 4 
si mismo; porque Dios ha dado á esta Imágeofc^ 
toda su sUDstancia , y todo jsu ser^ lo cual no 
podríamos hacer nosolros ^ miráodoDos an el 
espejo; por eso aquella Imagen es verdadero 
Hijo.de Dios I aunque nuestras imágenes que 
en el espejo vemos , no son nuestros hijos : de 
donde habéis de colegir , que.el Hijo de Dios 
es Dios así como el Padre ^ y un mismo Dios 
con el Padre ^ porque tiene la misma suhslan» 
cia del Padre : y demás de eso habéis de cole- 
gir , oue el Hijo de Dios no es de menos edad 
3ue el Padre, sino que siempre fue engendre* 
o con solo fl mirarse Í)ios en si mismo; y fi* 
nalménte habéis de colegir, que ^1 Hijo dé 
Dios no fue engendrado con ayuda de muger 
ó con intervalo de tiempo, torpeza de concut 
piscencia, ú otra ¡ñaperíeccion, porqu^e (cpm^ 
se ha dicho) fue engendrado por el Padre solo 
en un punto, mirándose en si mismo con el 
C)0 de su Divino Entendimiento. 

V. Qué quiere decir, qne este Hijo de Dios 
se llama Jesucristo? 

M. Este nombre de Jesús quiere decir SaU 
Vadpr; y Cristo que es su sobrenombre, quie- 
re d^cir Supremo Sacerdote, y Rey de todos 
los Reyes ; porque como dije , cuando os de* 
elar^ la señal de la santa Cruz^ el Hijo de Dios 
ae Mzct Hombre para yenir á riBscf|t|i|*nos. f^^, 
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ra "Sangre, y gm^rhos á la víit'a eCerna ; y asi 
cuando se humanó, tomó este nombre de Sal» 
Tador , para mostrar que había venido para 
salvarnos , y fue honrado por su Padre con el 
título de Sumo Sacerdote, y de Rty Sqpre-» 
IDO, que todo esto quiere deciv Cristo, y por 
esto .somos nosotros llamados Cristianos. 

/?. Por qué razón ^ cuando se nombra Jesus^ 
todos se quitan el sombrero ó se humillan, 
lo cual no se hace en loi otros nombres de 
Dios? «> 

M. La razón es, porque este es el propio 
nombre del Hijo de Dios, y todos los otros 
son tiombres comunes , y también porque este 
nombre nos representa , como Dios se humi* 
lió por nosotros, haciéndose hombre, y por 
eso nosotros en agradecimiento nos humilla- 
mos á so Magestad , y no solamente nosotros 
los hombres^ pero también los ángeles del Cié» 
lo, y los demonios del infieruo se humillan á 
este nombre: los unos por amor, y los otros 
por fuerza; porque Dios ha querido^ que to« 
das las criaturas intelectuales se humillen á 
su Hijo; pues él se humilló por nuestro amor 
, hasta morir en una Cruz. 
' D. Por qué se dice, que Jesucristo es Se- 
fior nuestro? 

M. Porque nos ha criado juntamente con el 
Padre . y así es Padre y Señor nuestro . xo* 
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mo el PBdre;y taftnbkn porque coíi sus traban 
|08 y Pa^iott^ nos ba rescatado del poder del 
demonio ^ como después se dirá¿ 

JD. Eub declaración de la señal de la santa 
Crni, faicisteis mencíoD del Misterio de la SaHi» 
tisima Trinidad^ y entonces quise preguntaros^ 
tfi cob algún milagro habia Dios nuestro Se* 
fior confirmado este Artículo y Misterio? Oca*' 
8Íon tenéis abora para referirme alguno. 

M. Entre las otras maravillas que ha oblado 
la Magestadde Dios nuestro ScSor, en óonfir* 
macion de la Fe de la Santísima Trinidad ^ ea 
muy digna de ser sabida la que refiere Yincea- 
cío Balvacepse y otros Autores ^ que sucedió 
en cierta Giudad.de Francia^ donde habia uU 
guhas personas inficionadas' del error.de Ar« 
rio. Estaba el Obispo de aquella Ciudad cele^ 
brando Misa en baoimiento de gracias de ha^ 
berlos Dios librado del cei*cp^ que. le tenian 

f>uesto los enemigos^ y i deshora vio caer de 
o alto del Templo tres gotas/^^larísimas como 
el cristal , semejantes en todo y de igual gran^ 
deza, las cuales viniendo á juntarse^ se hizo 
de ellas una (.ledra hermosí^ma ; confirmando 
Dios con este milagro la verdad de lo que los 
fieles confesaban cerca de la unidad de la Esea<» 
cia y de la Trmidad , é igualdad de las Divi^ 
nas Personas. Acabada la Misa^ tomó el ObiSi* 
po la jj^tdra^ y qnerténdola colocjir en unajpír 
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quiaima Ctuz, áonáe estalban engastadas otf as 
piedras preciosas^ fue cosa admirable^ qna 

Íoniéndola en eila^ todas las piedras cajeroit. 
*etiia virtud de da^r salud á los enfermos, y 
qon ser una misma ^ á los fieles parecía clara y 
resplandeciente, y i los que no lo eran lespa* 
recia obscura y agena de toda luz. Asi acaece 
en el Misterio de la Santísima Trinidad ^. aig^* 
jli6cado en aquella piedra^ que á los que ia 
miran con simplicidad y con Fe / y no cuidan 
de escudriñarlo, resplandece en él mas que mil 
soles, porque en ninguna cosa se echa de yer 
la Magestád grande de Dios^ como en lo que 
la Fe nos enseña Je este Misterio; v por el 
Goatrário, á los que con espiritn bachiller quie^ 
ren escudriñarlo y darle alcance , se les dejn 
á obscuras; y tiene otra cosa, que como es emú 
Bente sobre todos los otros Misterios, y se lie* 
va de nuevo á la luz natural, no permite 
que se engaste entre raeoncs filosóficas, ni que 
le mezclen con doctrinas humanas y pere- 
grinas , porque luego da con ellas en tierra^ 
cuando se traen para hacerle evidente. Tres 
piedras pequefia-s, y de un mismo tamaño, y 
figura de igual peso, también he hallaron abrien* 
do el pecho á la Bienaventurada Santa Glara^ 
tiaturai de Monte Falcon , según escriben Fe» 
lipe Bergamo^ y Fray Marcos de Lisboa , Aa<* 
torea fidedignost. Cata. SanU fue devotísima 
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áe la Pasión de Cristo, y del Misterib de It 
Santísima Trinidad , y ea el discurso de sa 
vida solia quejarse algunos días de que leníá 
unos dolores rabioso3 en lo interior del corar 
zon. Esto £fe causa de que, coando morió^ 
la abriesen el pecho, para ver qué traía den* 
tro del corazón : vieron que tenia en él las 
insignias de la Pasión^ y la imagen de Cristo 
crucificado , hecho como de medio relieve eá 
la misma carne; y en la vegiguilla de }a hiél &e 
hailaroQ tres piedras pequeñas de un tasiaño 
y figura , que tomadas las tres juntas no pasa- 
ban mas que cada una de ellas^ y tomada car 
da una de por si, pesaba como todas tres« Ex* 
presa imagen de lo que confesamos de U Esen^ 
cia Divina eu las tres Divinas Persona» , que 
por ser una misma en todas ellas ^ y entera ea 
cada una sola, cualquiera, dé ellas es tanto co«« 
mo todas juntas;, y todas juntas no san mas que 
. cada una de ellas. Si no acabáis de entender el 
cómo ^ os preguntaré; que cómo es posible,. 

3ne aquellas tres piedras (presupuestó 'C|ue ca<* 
a una tiene su propio peso^ todas juntas no 
pesen mas que cada una de ellas^, y xiada una 
tomada de por símpese como todas tres? Me 
responderéis que ello pasa a&^, y que mtichos 
lo han visto.con los ojos y palpado con las ma* 
nos , pero no alcanzareis el cómo es/hquello: 
y yo entonces os. diré: silo que veis c^n Im 
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ofosy paipais con las manos no alcancals., e¿4 
mo habéis de alcanzar lo que está tan lejot de 
vuestra vista ? 

Declaración del tercer JPticulo. 

T). Oí^guese ahora ^ queme declaréis el ter« 
cer Articulo : qué quiere decir , el cual fue 
concebido por obra del Espírilu Santo ^ y iia^ 
ció de María Virgen? 

M. En este Articulo se declara el modo ma« 
ravilloso de la Encurnacion de) Hijo de Dios: 
porque ya sabéis vos ^ que todos los hombres 
nacen de padre y madre , y que la madre no 
queda virgen después de haber concebido y 
parido al hijo;, mas el Hijo de Dios ^ querien* 
do hacerse hombre^ no qui^o tener Padre en 
U tierra^ sino solaooenteMadre^ cuyo Mombrtf 
fue María, la cual fue siempre Virgen Puri* 
sima /porque el Espíritu Santo ^ que es la ter^ 
cera Persona Divina y y es un mis^mo*Dios con 
el Paijlfe y con el Hijo^ con su infinito poder 
formó de la purísima sangre de esta Virgen 
María y en su vientre^ ua cuerpo de un Niño 
perfectísimo , y en el mismo tiempo crió ua 
alma preciosísima^ la cual. juntó al cuerpo de 
aquel Niño , y todo esto lo juntó á su Perso* 
na el Hik> de Dios; y así Jesucristo^ que an- 
Xas era ^lamente Dios^ comenzó á ser hom* 
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bre; y del modo qae ea cuantp Qips tanim 
Padre «in Madre^ dé esa suerte en cuanto hom* 
Jbre tuvo Madre sin Padre, 

D. Quisiera que me diésedes un egemplo ^ ¿ 
similitud para entender^ cómo pueda una Vir- 
gen concebir? 

M. Los secretos de Dios es necesaaío creer* 
los^ aunque no se entiendan^ porque Dios pue* 
de hacer mas de lo que nosotros podemos en* 
tender; y por esto se dijo en el principio del 
Credo ^ que Dios es todo poderoso. Cóñ todo 
eso hay un buen egemplo en ia Creación dei 
Mundo : porque ya habéis entendido yos co- 
mo la tierra ordinariamente no produce el tri- 
Í;q^ si antes no.la'aran, la siembran ^ la mojan 
as lluvias^ y la calienta el sol ; y no o);^staute 
esto^ en el principio^ euando produje Ja pVi« 
mera vez esta tierra ^ no siendo arada ^ ni fem* 
biada^ ninioj%da^ ni del sol calentada, y por 
consiguiente^ siendo en su mauerii de] todo vir-* 
gen, per solo el mandamiento de Dios Omni* 

fioteíite^ y por virtud d^l mismo Dipf, produjo 
uego el trigo. Asi pues el vieptre vit ginal de 
lüldria^ sin comercio bunaaño, píor solo el m'aa« 
damiento de Dios, por obra del; É!spíritú^San« 
to^ produjo aquel precioso granito del cuerpo 
animado 'del Hijo de Dios. 

D. Si Jesucristo és concebido por el Espí«. 
rituSantq^ parece que sV puede decir, que ¿jí 
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Espirita Santo sea Padre en cnanto Hombre. 

m No es así, porque para «er Padre aa 
basta hacer una cosa^^ perp es menester hacer* 
la de la propia sustancia : y por eso nosotros 
DO decín¥o's que el albañil es padre de la ca« 
ca qu^ hace, porque la hace de ladrilJos y no 
de su propia carne; de manera que ha hecho 
el Espiritu Santo el Cuerpo del Hijo de Dios^ 
pero le ha hecho de la carn« de la Virgen y - 
no de la propia sustancia^ y asi el Hijo do 
Dios no es Hijo del Espíritu Santo; rnaa es HU 
jo de Dios P^dre , en cuanto Dios , porque de 
él tiene la Divinidvid: y es hijo de la Virgen^ 
en cuanto Hombre, porq^tie do ella tiene la 
carne humana. 

D. Por qué se dice, que el Espíritu Santo 
bizo ej>ta obra de la Encarnación : no concur- 
rió también á ella el Padre y el Hijo? 

M, Lo qiie obra una Persona Divina, lo obraa 
|untamente las otras dos ^ porque tienen ua 
ipistno pbder^ saber y bondad : pero con toda 
^eso las obras del Poder sé atribuyen al Padre^ 
las de la Sabiduría al Hijo, las del Amor al 
Espíritu Santo; porque esta ha sido obra de 
suñio Amor de Dios para con el Género Ha* 
*iáQiánó, por éso sé atribuye al Espirjtu Santo, 

77. Quisiera oir alguna semejanza^ para en« 
tender, cómo todas Jas tres Divinas Personas 
Han cóncprridó á k Encarnación^ y con toido 
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«so *el Hijo, solo ha encarnado? 

M. Cuando un homBre se pune un vestido 
y-otron dos le ayudan ¿ vestir , entonce» son 
tres los, que concurren ¿vestirle^ y no obstan* 
te e^o, uno solo queda vestido. Así todas las 
tres Divinas Personas han concurrido en hacer 
la Encarnación del Hijo^ mas &0I0 el Hijo que- 
dó encarnado^ y hecho hombre* 

D. Por qu&se añade en el artículo: Y na* 
ció de María Virgen? 

M. Porque en esto también hay .una gran 
novedad^ por cuanto al H>jo de Dios salió del 
vientre dé la Madr« al 6n de los nueve meses^ 
sin dolor^ ni itlrimento de iár mUma Madre^ 
no dejando señal alguna de su salida^ como lo 
hizo puntualmealé , cpando resucitando^ salió 
del Sepulcro cefrailo j y cuando después entró 
y salió del Cenáculo ^ d6hie estaban sUs Dis* 
cípulos , estah io siempre cerradas las puer- 
***í y por "esto sé dice, que la Midre de 
nuestro Sf*&or Jesu\:risto fue sifempre Virgen, 
antes del parto ^ en el parto ;, y después del 
parto. 

D. En- el Nacimiento de Cristo nuestra 
Señor hubo algunos prodigiosos milagros con 
que Dios declarase so magestadY gloria? 

M. El l^ienavebturado Santo Tornas afirma, 
que aparecieron el dia del Nacimiento de Cris. 
tü bácU la parte oriehlal ires ftoles ^ los cua« 
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lea «e juntaron j vinieron i parar en uno: el 
del medio. estaba coronado de espigas^ como 
)o dice Dion Casto: Quorum annum corona spi^ 
carjtm ígnita circumdabat. Lo cual denota el 
Misterio de la Santísima Trinidad^ como lea 
paáece áalgunos^ y que la segunda Persona^ 
que es él verbo Divino^ se hizo hombre, y 
fue coronado con la corona de la humanidad 
en las etttrañas d^ la Virgen nuestra Señora^ 
que así explica San Ambrosio aquel lugar de 
los Cantares; Poned los ojos^ hijas de Sion, ea 
el Rey Salomón, y vereisle coronado con la 
corona que su Madre le coronó en el dia del 
Desposprio^ y. que después habia de ser coro» 
x^ado de espinas el dia de su Pasión Santísima^ 
y que el Sacramento del Altar es taria coro- 
nado con los accidentes del Pan., figuríado en 
las espigas. Otros dicen que fue si^nidpacion 
de que el sol de Justicia que había 'nacido^ 
ae hallaban .y juntaban Cuerpo, Alma y Divi« 
nidad^ y que todas concurrían en la consti* 
tucion de la misma Persona. 
^ Acerca del ^ol dicen varios Autores^ que 
apareció en aquel dia un cerco de pro^ y en 
medio de él una doncella con un Niño én los 
brazos, el coal fue mostradora César Augus* 
to , ¿ quién los Romanos querian adorar por 
Dios : y dic^n^ que por ésta causa él no per* 
'^itió que le adorasen, antes se .postró de» 
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Ittite 4e1 Nifio /y le adar^. "^ 

áf.fieren también algunos Aatores, inxt la 
noche del Nacimiento , en la Provincia de loa 
Hados ^ cayó un granizo muy grue&o y con« 
'ciensado^'y que en cada grano estaba esculpí* 
da una Virgen con un Niño en los brazos» ^ y 
que echando en el fuego aquel granizo ^ no 
ae derretía, por lo cual le guardaron como 
cosa maravillosa^' y que la noche de la Fa» 
sion dé Cristo se deshizo todo )^ y se resolvió 
cn.agua. 

£). Pues ihe habéis referido algunas de las 
maravillas^ que el Yerbo Divino encarnado 
obró en su nacimiento^ para manifestación de 
au gloiia^ contedme alguna > que haya hecho 
en honra dé su Madre^ en confirmación de lá 
Virginidad antea del parto ^ en el parto y. des» 
pues del parto» 

M. En la historia de San Francisco se cuen* 
. la de un Religioso^ Maestro famoso de la Or* 
den de Santo Domingo^ qtte tenia grandes ten<» 
taciones acerca de la Virginidad de nuestra Se. 
fiora. 0^reci^seIe como imposible ¿fue esta Se» 
fiora fuese Madre ^ y |unramente virgen; pe. 
ro como i verdadera Cristiano^ te daban mu. 
cba pena estas tentaciones y dudas que^ sen» 
tia de la Virginidad de nuestia Setnor# , y de» 
aeaba encontrar con ún Varón enseflado y 
irorécido de Dios^ para descubrirle su p' 
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^*^ partiéndole que esté seria graúde remedio dé 
60 tentación; y habiendo óido decir grandes 
cosas del Venerable Padre Fray Gil de la Or- 
den de San Francisco, se fue a su Convento á 
descubrirle lo que por su corazón pasaba ^ y 
teniendoTévelacion el Padre Fray Gil de la ve- 
ziiJadel Maestro, y la causa de ella, le sialió 
al encuentro, y en viéndole, hiriendo la tierra 
con un báculo que en la mano llevaba, dijo: 
Padre Predicador^ la Miidre de Dios Virgen 
antes d^l parto, y al punto salió una hermosi* 
aima azgcena de la tierra. Hirió segunda vez 
con el báculo en la tierra, diciendo: Padre 
Predicador, Virgen en el parto ^ y al punto 
•alió otra azucena* Tercera vez le hablo , é 

\ hirió en la tierra, diciendo: Padre Predica* 
dor. Virgen después del parto, y al punto apa« 
recio otra tercera azuccuia. Con esto el Santo 
'Fray Gil se fue , y aquel gMn Predicador qtje» 
^ libre de aquella tentación que le naolesta* . 
ba j y muy aficionado y devoto del Santo. 

Declaración del cuarto jirtículo. 

Z?. V¿aé quiere decir lo que rse sigue en 
el cnartu Articulo , conviene á saber : Pa« 
deció debajo del poder de Poocio Pilato, 

I filé crucificado , muerto y sepultado? 

^ Af. £ste Articulo canUene el provechoso 
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Misterio de ¿nestra Redenéion^ Én snmBtB^ 
que Gr Uto después de haber conversado en 
él mundo cerca de treinta y tres a&os^ 7,^^ 
haber enseñado con su saniisima yida , con att 
doctrina y milagros^ el camino df la saluda fuo 
por Poncio Pilato ( que entonces era Gober» 
pador de Judea) injusiamente azotado y en* 
clavado en una Gruz^ en la cual murió ^ y por 
unos santos hombres fue* sepultado. 
. D. Acerca de este Misterio se me ofrecen 
algunas dudas ^ y deseo qu« me las declaréis^ 

Sara ser tanto mas agradecido á Dios por un 
eneficio tan grande^ cuanto mejor lo enren- 
diere. Efecidme pues: si Gristo es Hijo de Dioa 
todo poderoso , cómo su Padre no le libró de 
las manos de PiUto? Y si ese .Cristo es Diou^ 
cómo no se libró á sí mismo? 

JU. Dios hubiera podido , si quisiera ^ librai" 
se en.mil maneras de las manos dd Pilato; f 
no solo esto j pero todo el mundo no fuera bas» 
tante para hacerle algún mal ^ si él ño hubiera 
querido: y esto se ve claro ^ porque él sabia 

Ír di}o antes á isus Discípulos ^ que le buscarian 
os Judíos para hacerle morir y y que le habian 
de azotar y menospreciar > y finalmente le ha- 
bían de quitar la vida. Y con todo eso no sakí 
escondió^ sino, salió al encuentro de sus ene« 
migos : y cuando le querían prender y no le co* * 
nocían^ el mía>mo Señor dijo: JTo sojr el que bus^ 
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caís ; y en aquel mismo tiempo ^ haUeiido cai* 
clx> eo el suelo como muertos , él no huyó co* 
mo pudiera , sino que esperó aue Yolviesen^ 
en SI y se levantasen ^ y se dejó prender ^ atar 
y llevar comq un manso cordero ^ donde ellos 
querían. 

/>. Por qué causa Cristo^ siendo inocente^ 
se dejo injustamente crucificar y quitar la 
vida? 

.M. Por muchas razones: maa la principal 
fue para' satisfacer á Dios por nuestros peca- 
¿<^s : pprque habéis de saber ^ que 4a ofensa se 
nide según la dignidad de aquel que es ofen« 
dido y y por el contrario^ la satisfacción se mi« 
de aegan la dignidad de aquel que satisface.; 
T*omo por egemplo : Si un criado diese un bofe* 
ton aun Principe^ seria tenido por gravísimo 
e!fct:eso, áegun la grandeza del Frínctpej mas 
M el Príncipe diese un bofetón at criado^ sería 
cosa de poco momento > según la bajeza del 
«riado : y por el contrario^ si un criado se qui- 
tase el sombrero á un Principe^ en poco se es- 
timaria; mas si el Príncipe se íe quitase á un 

' 4^iado^ seria favor notable , confiDrme á la re^ 
glaya dicha¿ Asi á nuestro propósito^ porque 

«^1 primer hombre ^ y con él todos nosotros, ha* 
Hamos ofendido á Dios^ que es mageslad in« 
finita ; la ofensa becha pedia satisfacción infi- 
nita ; y porque no h^bia hombre ^ ni ángel da 
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tanta dignidad , pot eso vino el Hijo de Dios, 
ci cual siendo Dios de infinita dignidad^ y na* 
hiendo tomado cdme mortal , en esa carne 6Q 
aujetó por honra d^ Dios , á niuerte de Crui, 
y así satisfizo curoplidamenie con su pena por 
nuestras culpas y pecados. 

/>. Cuál es la otra Causa , porque Cristo qui- 
so padecer tan acerbamente? ^ ^ 

M, Por enseñarnos con su egeraplo la virtud 
de la paciencia, de lá humildad^ de la obe- 
diencia y de la caridad , que son cuatro vir- 
tudes significadas en los cuatro rematea de la 
Cruz ; porque no ae puede hallar mayor pa- 
ciencia , que padece^ injustamente una muerte 
tan ignominiosa : ni mayor humildad, que el 
aufetarsé el Señor dé todos los Señorea á ser 
crucificado en medio de dos ladrones; ni roaT» 
yor obediencia , que querer mas presto morir 
que dejar de cumplir el mandamiento del Pa- 
dre; ni mayor caridad, qué poner 1^ vida por 
salvar á sus propios enemigos. Y también habéis 
de saber, que lá caridad se conoce mas por los 
. hechos que por ías palabras , mas con padecet 
que con hacer ; y asi Cristo ', que no solo qui- 
. so hacernos infinitos beneficios j mas también 
padecer y morir por nosotros, ha mostrado 
que nos ama ardentisimamente. 

D. ¿i Cristo es Dios y Hombre, (como ar- 
riba habéis dicho) y Dios no puede padecer 



44 

m morir ^ <)óma decimos ^ que ha padecido 
y muerto? 

M\ Por el mismo caso que Cristo es Dioa jr 
Hombre, puede luatamente padecer y no pa- 
decer ^ morir y no morir: en cuanto es Dios 
no ha podido pauecer , ni ^enos morir ; y 
en cuanto es Hombre ha podido^ padecer y 
morir; y por eso os dije^ que siendo Dios se 
habia hecho Hombre por satisfacer por núes* 
tros pecados^ soportando la pena de la muerte 
en su carne santísima ^ lo cual no hubiera po« 
dido hacer /si no se hubiera hecho hombre. 

/?. Si Cristo ha satisfecho al Padre por los 
pecados de todos los hombres j de donde na- 
ce que se condenan tantos^ y que nosolroá 
tengar^os necesidad de hacer penitencia por 
nuestros pecados ? ' 

M. Cristo ha satisfecho por todos los peca» 
dos de los hombres; mas es necesario aplicar 
esta satisfiíccion en particular á ese , ú otro: lo 
cual se hace coala Fe^y con los Sacramentos 
y con las buenas obras ^ y especialmente con la 
penitencia. Por esto pues es necesario hacer 

Eenitencia y buenas^ obras , aunque Cristo 
aya padecido y obrado por nosotros ; y por 
eso también de condenan muchos j ó quedan 
enemigos de Dios ^ porque ó no quieren tener 
la Fe, como los Judíos, Turcos y Heregcs, 
ó no quieren recibir los Sacramentos ^ con^o 
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aquellos que no se quieren bautizar y confe- 
sar^ no quieren hacer aquella penitencia que 
pueden por sus culpas y pecados ^ ni resol- 
verse de vivir conforme á la ley de Dios. 

D. Qui&iera algún egeniplo para entender 
esto. •• *-^ 

M. Tomad el egemplo de uno que trabajase 
mucho j y con su sudor y trabajo ganase tanto 
dinero^ cuanlo bastase para satisfacer á todas 
las deudas de esta Ciudad^ y lo pusiese en fian- 
CQ j para c^ue se diese á todos aquellos que lle- 
vasen póliza suya : este tal no hay d^da ^ qu¿ 
babia satisfecho por su parte por todos ; y coa 
todo eso podria suceder que muchos quedasen 
adeudados , si no quisiesen ^ ó por soberbia ó 

Í)or pereza ó por otra causa ^ ir á pedir Id pó- | 
iza /y llevarla al Banco para tomar el dinero. ' 

Y pira que seáis muy aficionado á la Pasión 
del Señor ^ estad atento y oiréis algunas his« 
lorias no menos provechosas que gustosas^ y 
algunos favores y mercedes que su Magestaui 
hace á los que frecuentemente meditan sus tra» 
bajos y y procuran imitar al Redentor del mun« 
do macerando y castigando su cuerpo. O- 

Escríbese en un libro que se llama Espeja 
de ia Humana Sahacion, que un Religioso de- 
voló y gran siervo del Sénor , suplicaba á la 
Magestad^Dívica con continuos ruegos^ quo 
le revelase qué servicio le era mas acepta y 
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< ^ff^aÓBihlel Al cabo de muclips ruegos^ un dia 
ae le apareció nmeatro Señor Jesucristo^ que 
venia hacia él con una Cruz grande en el hom- 
bro , y \e dijo : No me puedes hacer otro ser» 
vicio mas agradable y acepto ^ que aj^udarme 
á lle^r está pesada Cruz. Preguntó á su Divi» 
na Magestad^ que cómo podria llevará cuestas 
la Cruz con él? Y le respondió : Con el cora* 
zon podrás llevar mi Cruz^ con la continua me- 
moría , compasión y meditación de ella : en 
la boca con daxme gracias, con mucha consi- 
deracion y devoción, de que en ella te redimí: 
en los oidos, con oir con mucho deseo cuantas 
fueron mis penas ; en tas espaldas, coú la mor- 
tificación de tu carne. Gomo esto oyese el Re- 
ligioso^ dio gracias al Señor, y procuró de allí 
adelante ocuparse en este santo egercicio» 
' Y en la Historia de Santo Domingo se es- 
cribe de un Religioso de aquella sagrada Or- 
den, alemán de nación, y de mucha virtud 
y santidad , que desde muy mo^o tuvo partí- 
cularisima devoción á la Pasión de Cristo, en 
)a cual solia meditar muy á menudo con gran 
sentimiento y lágrimas , y reverenciar sus san- 
tíisimas Llagas, diciendo á cada pna de ellas 
aquellas palabras de la Iglesia : Ado^amus te 
Christe ,et benedicimus tibij guia per Crucera 
Sanctam táam redímisti mundum. Adorárnoste 
9FÍsto^ y bendecírnoste^ porque por tu santa 
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Cruz redimiste el intiiido; y diciiodoJat, bin* 
caba gídco veces las rodiHají en el suelo ^re« 
zando cada vez la oración del Padre nue^tro^ 
aDplicaodo á Dios le diese uti santo temor j 
amor : j cuan acepta y agradable le fuesje es* 
ta devoción , le mostró bien en una singular 
merced y regato que le hizo estando en ora« 
cion^ apareciéndosele Cristo nauy benigno y 
humano^ convidándole á que llegase sin mie- 
do á gozar de sus Llagtis : lo cual egecutó 
con profunda humildad , llegando la boca á 
ellas ^ y de ello fue tanta la suavidad y dul- 
zura que sintió en su tima ^ que de alfi ade- 
lante^ todo lo que no era Dio^jle era amar* 
gura y tormento increíble. í 

Cuéntase también de un Cautivo Cristiano 
que era muy devoto de. la Pasión de Cristo^ 
por la continua naenioria que de ella traía , an- 
daba siempre triste y lloroso; Viéndole así el 
Tirano á quien servia ^ le preguntaba algu- 
nas veces ^ por qué anJaba triste^ y no se 
alegraba con los. demás compañtfros? Y siem* 
pre le respcndia^ que no podía mas ^ porque 
traía impresa en su corazón la Pasión del Se* 
fior. Oyendo esta respuesta el Tirano^ quiso 
ver si decía verdad^ y haciéndole abrir <fl pe*» 
cbo y sacar el corazón ^ bailaron en ; él una 
imagen de Cristo crucificado , perfectisima- 
meAte formada/ y viendo tal maravilla^ f 
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causa para que el Tirano ée convirtiese á U Fe» 

Declaración del quinto jirtlculo. 

D. X o he entendido muy bien lo queme 
habéis dicho; y para entender el quinto 
Articulo^ que se dice': bajó al Infierno^ 
ai tercero dia resucitó de entre los muer- 
tos : deseo saber ^ qué significa este lugar del 
Infierno? 

M. £1 Infierno és el mas bajo y profundóla^ 
gar que en el mundo hay: digo^ que ese! ceu^ 
tro de la tierra ^ y pA* eso la sagrada Escri- 
tura en muchas pa^ne^i contrapone el Cielo al 
Infierno^ com^ el mas alto lugar al lugar ía-^ 
firao^ y de este profundo de la tierra hay cua- 
tro como profundísimas cavernas: una páralos 
condenados, que es la mas profjnda de to« 
desaporqué la justa Justicia quiei'e que^osso* 
berbios demonios y los hombrea secuaces su* 
yos, estén en el lugar mas bajo y distante del 
Cielo que se puede hallar : en la segunda ca« 
.^rna^ que es algo mas alta ^ cstán^laj Almas 
que padecen la pena del Purgatorio: en later^ 
cera^ que está mas alta que la segunda, están 
las almas de los niños que mueren sin Biutis- 
mo^ los cuales no padecen tormentos de fue* 
|o, sino solamente la perpetua privación de la 
feUcidad «terna : én la cuar(a ^ qu« «s 4a mas 
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alia de todas^ estaban las aliñas de loa Patriar- 
cas, Profetas,. y otros.Santos que mifrieron an- 
tes de )a yeoida de Cristo : porque si bienaque* 
Has almas sáatas no tenían que pagar, con 
todo no podían entrar en la Gloria y Bienaveo* 
ttiranza eterna^ hasta que Cristo con su muer; 
te abriese la puerta de la vida eterna; y por 
eso estaban en aquella parte mas alta; llama- 
da el Limbo de los Santos^ ó por otro nombre 
el Seno de Abrahan , donde no padecian pe* 
na alguna , antes gozaban un dulce reposo, 
esperando con grande alegría la venida del 
Señor; y asi leemos en el Evangelio, que el 
alma de aquel Santo mendigo Lázaro fue lle« 
vada por los ángeles á repo&ar en el Seno da 
Abrahan^, donde el Rico Avariento la vi6 : por- 
que alzando los ojos desde las llamas del In* 
fiernp, donde estaba ardiendo ^yió á Láxnro 
eh lugar mas alto^ que estaba con grandi.siina 
alegría y consuelo gozando del fruto de su pa« 
ciencia. 

D. A cuál de estas cuatro partes del Infier- 
ho bajó Cristo uuestro Redentor despucs de 
fiu muerte? 

M. No hay dada sino que bajó al Limbo dé 
los Santos Padres^ y luego los hizo Siena ven* 
turados , llevándolos después consigo al reitio 
del Cielo^ También se hizo ver de todas las 
otras tres partas del Infierno^ espantando á Ir 
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demonioíi, como victorioflo Innnfaíforr amma* 
Kandu á ios coDdtnados^ coiijü Juez fiupreoio; 
y eor!>so]aiido las almas del Puíg;Uorio , como 
6u AbogH lo y Libertador : át* mmera i]ue l>a* 
|ó Cristo al lufi^Tiio ^ como suele un Rey á ve- 
ces bajar á las cárceles ^ para visitarlas y ptt^ 
donar á f|nien le parece. 

/>. Si Grieto era ya nánerto y sn Cuerpo ya* 
cia en su Sepulcro^ no bajó al Infierno toiio 
Cristo, sino solamente el alma de Cri to; y 
así parece que no ae dice bien ^ que Cri&to ba« 
I* íil I:.fierno. 

iW. La muerte bien ^udo tener fu,erza para 
aparUr la alma de Cristo de su Cuerpo^ mas 
lio pu8o apartar el alma ni el cuerpo de la 
Perí»uiia Dirina del mi&»mo Cristo; y por eso 
creemos, que U Persona Divina de Cristo co» 
el Cuerpo estuvo en el Sepuldro, y la misma 
perdona con el^alma bijó al Infierno. 

/). Cómo ae vei46ca que el Señor resuci« 
tase ál tercero día, pues desde la tarde del 
yierne'a, cuando Cristo fue sepultado^ hasta 
elDomincJO al amanecer que resucitó, no hay 
aim doss días enteros? 

M. No decimos que Cristo resuéitase des* 
pu(8 de tres dias enteros, ^ino que resucitó al 
tercero dia^ lo cual es certísimo j porque es« 
tuvo en el Sepulcro el Viernes, que es pri» 
uer 4iaj aun^^üe no entero j ealuvo todo el 
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Sábailo^ que es el segundo dia ^ estuvo el 
Domingo ^ auuque DO,.enlero^ que es el tercer 
To dia. 

D. Por qué causa Cristo »o resucitó lúe* 
go después de muerto^ sino que quiso esperar 
tres dias? 

M. Porque quiso que se viese que verdade. 
ramente babia muerto , y por eso estovo en el 
Sepulcro lo qué bastaba á probar esta verdad. 
Gomo babia vivida entre los hombres treinta 

Ír tres años^ quiso estar entre los muertos á 
o menois treinta y tres horas ^ que tantas son 
siete horas del Viernes , pues una hora antes 
de anochecer fue enterrado, veinte y cuatro 
lloras del Sábado y dos 'del Domingo; porque 
resucitó después de la media noche en el prin» 
cipio de la aurora. 

1). Por qué causa se dice de Cristo que re* 
sucitó^ y de los otros muertos^ como de Lá« 
zaro y del hijo de íá viuda ^ ae dice que fue* 
ron resucitados? 

M. La razón es, porque Cristo, por ser Hi« 
]0 de Dios , resucitó por si mismo j esto es> por 
virtud de su divinidad tornó á unir su alma 
al cuerpo, y asi comenzó de nuevo á vivir: 
ntas los otros muertos no pueden volver A vivir 
por virtud propia, y por eso se dice que han si- 
oo resucitados por otros, como todos nosotros el 
dÍ9 djel Juicio seremos resucitados por Cristo* 
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D. Hay otra diferencia entre la Resurrec- 
ción de Cristo > J de los otros quQ antes de él 
resucitaron? . 

M. Esta diferencia hay : que los otros re- 
sucitaron mortales^ y por. eso murieron otra 
vez: mas Cristo resucitó inmortal^ y no puede 
morir. 

y por la confesión y predicación de este 
artículo de la Resurrección de Cristo nuestro 
Señor j cjice Simón Metafraste^ que murió San 
Longinos , el cual habiendo visto la paciencia 
con que nuestro Señor Jesucristo habia pa- 
decido ^alumbrado por la luz del Cielo ^ co- 
noció que el que moria era verdadero hijo de 
Dios ^ y por tal le confesó. Después que fue sé** 
pultado el Cuerpo del Señor ^ mandaron á Lon- 
ginos que le guardase con sus soldados ; y ba- 
biendo al tercero dia resucitado el Señor, de 
la manera que se dice en el Evangelio , ios 
soldados quedaron asombrados, y Longinos. 
mas confirmado : dio cuenta á los Escribas y. 
Fariseos de las maravillas qi>e Dios habia obra* 
do, y él y ,sus soldados habían, visto en la. 
sagrada Resurrección de Cristo. Tuvieron de 
esto grandísimo enojo y pena los Sacerdotes;, 
y para obscurecer la. Gloria de Cristo ^procu*» 
raron con dones y promesas pervertir á Lon- 
ginos , y persuadirle que publicase que estan- 
do duirmiendo sus soldados, los Discípulos de 
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Cristo habían reñido de noche ^ y se hablan 
llevado ei Sa^Mido Cuerpo del Sepalcro. Mas 
el »anto Sold^ro, como estaba ja trocado y 
lleno de divina luz , no quiso nunca convQ- 
nir en la nirntira^ sino pregonar la verdad , y 
ser testigo Bel de la Besurreccion del Señor. 
Vista su constancia^ determinaron los Judíos 
de rengarse de él ; y sabiendo su mala irikten^ 
cion y lo que urdían contra él , dejando el 
oficio de soldado y coaiiprahdo alguna bacíen' 
<la ^ se partió de Jerúsalen para Gapádocia^ 
acompañ'Ydo de los soldados suyos : allí co« 
menzó á predicar lo que habia vísto^y con 
sus oalabras y. obras convirtió muchos á la Fe 
de Cristo. Era extraño el fruto que Longinos 
hacia /y grande el número de los que ^ des- 
pedidas las tinieblas de su antigua ignoran^ 
cia^ abrjan^ los ojos á los rayos de \á divina 
luz. Cr^cLaiy florecia la Fe de Cristo con gran 
ignominia de los Judíos que le babian cru.ci" 
ficado j los cuales perseveraban en su cegué* 
dad; y.iso pudiendo/lteKTar en pacienctd , que 
Longinos su Capitán se hiciese "pregonero de 
la Fe de Cristo j procuraron con grande fuer- 
za q^ue fuese condenado á muerte como rebel* 
de traidor ^ y que el Presiden te. Pilato ewvia- 
ñe saldados a Capadocia p^ra que le prendie- 
sen ó, matasen. tFueron los soldados armador 
de impied«^ y furor ^ y quiso jauestro Sen' 
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que encontrasen con él sin conocerle^ el cual 
lo^ regaló mucbo en su casa^y después les 
dijo: Yo soy Longinós á quielr buscáis , dad- 
me la ruue,rte ^ y pagadme con ella el servicio 
que os he h*^cho estos días. Y certificados que 
él era LongiDOs ^ dijeron que antes perder 
rían ellos la vida ^ que quitársela á quien les 
.había tratado con tanta humanidad y corte- 
sja« En efecto^ fue necesario que él los ani* 
mase y dijese; que el mayor bien que en es* 
ta vida le podian hacer , era enviarle á rey- 
nar con Cristo; y mandó á\jn criado suyo que 
trajease un vestido blanco y de fiesta , para ce* 
lebrar las bodas celestiales aquel dia ,■ y ani« 
mando á los Soldados y abrazándose con ellos^ 
se hincó de rodillas mostráíndoles con la mano 
el lugar donde quería ter enterrada ^ y allí le 
degollaron , y con él á ras dos Santos Compa» 
ñeros y por la confesión ael Articulo de U Re- 
^ surrección. 

^Declaración del sexto Jlrtículo. 



D. V engamos ahora al Articulo sexto; 
que es acerca de la Ascensión : «deseo sa« 
l>er cuánto tiempo estuvo el Señor en la tier- 
ra después que resucitó^ y por qué causa? 

M. Cuarenta dias estuvi»^ como voa lo po* 
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deb>er, contaoJ.o los dias que liay desale la 
Fiesta de la Reserreccioo hasita la de la A%- 
cenaian: y la Causa de esta tan larga deten* 
cioa fue porque quiso Cristo con muchas f 
diversas apariciones , establecer el Misterio de 
su certísima y verdadera Resurrección^ por- 
que este es casi el mas difícil ; y quien le ere* 
yere^np tendrá mucha diücultatl en creer les 
otros. 

Porque quien resucitó , no hay duda que 
estaba muerto; y quii n murió ^ antes Jbabia 
nacido ; y asi al que cree la Resurrección de 
<]¡risto, le será fácil de creer la Muerte y el 
DTacimieníto : y asimismo^ porque á los cuer* 
pos gloriosos no les conviene la vivienda de 
la tierra ^ sino la del Gielo^ y por eso e\ que 
crea la Resurrección de Cristo, nuestro Señor^ 
fácilmente podrá creer su subida at Cielo. 
D* Quisiera saber la causa por qué se dice 
que Cristo subió al Cielo ^ y de su Saotísima 
Mrlre^ que fue a^^unta^ no se dice^que subió? 
AL La causa es faeil: porque Cristo^ como 
era Dios y Hambre, subió por virtud propia 
al Gi lo, de la suerte que también por su pro- 
pia virtud resucitó: pero lu Madre que era 
criatura-, aunque de mucha mayor exccle^^^ 
cia que todas las otras criaturas, fue resu^^^ 
tada ^ no por propia virtud , sino por \\^ ¿^ . 
Píos ^ y, llevada al fleiao del Cielo. 
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D. Qué quiere decir : está sentado á la dies* 
tra de Dios Padre Todopoderoso? 

M. No'Labeis de imaginar que el Padre es- 
tá á la izquierda del Hijo y ni tampoco que el 
Padre esté en medio ^ y que tenga á la diestra 
al Hijo^ á la siniestra el E^piritu Santo cor- 
poralmeute ; porque así el Padre como el HU 
jo^ en cuanto á su divinidad > y el Espíritu. 
Santo^ están en todas partes., y no se puede 
decir que el uno está á la diestra ó siniestra 
del otro^ hablando propiamente. Y así el estar 
á la diestra , quiere decir en este Articulo es* 
tar en igual alteza, gloria y magestad ; por- 
que el que está al lado de' otro, no está mas 
alto hi tnas bajo aue él ., y por darnos á enten- 
der la sagrada Eíjcritura este modo de hablar^ 
en (1 SaUno que empieza Dixit Dominus Do^ 
mmo meo , una v<3z dice que el Hijo está sen- 
tado á ia .diestra del Padre , y otra vez dice 
que el Padre está sentado á la diestra del Hi- 
jo : queriendo significar, que están en igna? 
eminencia como hemos dicho. Kú que Cristo 
cuando subió al Cielo, subió sobre todos los 
Coros y Ordenes de los ángeles , y de las aU 
mas santas que llevaba coiisigov, y llegando al 
«^^'''ono allisinio de Dios^ paró allí no subien* 
¿^ mas arriba que el Padre^, ni quedó mas 
jjjj!^ ^ sinp poniéndose (por decirlo de esta 
suerte"^ al lado del Padre, como igual, á él 
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íOTí gloria y en grandeza. 

/?. Pdr sei* Cristo ,Dios y Hombre, qoisie* 
Ta saber , si está sentado á la diestra del Pa- 
dr^ea cuanto Dios solamente, ó también en 
ci^'to Hombre? 

M. Cristo en cuanto Dios , es igual al Pá» 
dre; en cuanto Hombre, es menos que elPa- 
dre ; mas no por eso son dos Cristos , sinc so- 
lo un Ci^o y un-a Persona soln : por eso se 
dice qu^bristo Dios y Hombre está sentado 
á io diestra del Padre; y, así la Humanidad 
d^l Señor, one qi^icre decir su Carne y su Al- 
ma, están v^<^l Trono Divino á ia diestfa de 
Dios Padre, nO por dignidad propia, sino por- 
que están unidas á la Persojaa del verdadero^ 
y natural Hijo de Dios, • --^^-- 

JJ. Querría que me diésedes algún egemplo 
de esio , para entenderlo mejor. 

M. Tomad el de la Púrpura Real : Cuando 
está el Rey vestido de ella sentado en su Tro • 
no Real, y todos los Príncipes del Reino es- 
tán sentados mas abajo que él, la Púrpura deí 
Rey está en el lugar mas eminente que los 
Príncipes dichos , porque está en la propia si- 
lla del Rey, y esto se hace no porque la 'Púr- 
pura ^sea de igual dignidad con el Rey, sino 
porque está unida al Rey como .propio vestí** 
do suyo. De esta manera la Carne y Alma de 
Cristo está rutada sobre todos Idíí Querubi* 
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nes y Serafines en la mismti Silla de Üios , na 
por digniiad de su naturaleza » mas por estar 
unida á Dios ^ no solamente como el vestida 
al Rey ^ m!^9 ttxMcho mas ehtrechüia^ntp ; coa* 
viene á sabef , por uuion personal^ como ^IN* 
da dicho. 

Por estar persuadi lo que o% ha de ser da 
consolación y provecho* o» quiero contar lo 
que pasó á un Si>ldado noble, que anianUo vi- 
sitando los Lugares de la Tierra SaáRi, y He» 
gaudo al Monte Olívete j mirando ti In^ar por 
donde Cristo subió á los Cielos, fure tan ve- 
hemente el deseo que le dio de ^ al Redi n* 
tor del mundo^ que derriimsin'lo muchas lagri- 
mas ^ con amorosos afectos^ hablando con Cris* 
tü, ^^cia siempre: mi Dios y mi Redentor, 
con siima diligencia o^ fae buscado en todo lu* 
gar: al presente estando en este, de donde Vos 
subisteis al Cielo , as suplico recibáis mi espí« 
ritu, y tengáis por bien que mi alma vea la 
gloria inefable^ de qne aentado á la diestra de 
vuestro santísimo Padre gozáis; y r* piúendo 
.una y muchas veces con lágrimas suaves y con 
tiernos afectos: ¡Mi ahior Jesusl ¡o Jesús! ¡ó 
mi amor! ¡ó mi amor Jesús! se le arrancó el 
alma, y se fue k gozar de su amor Cristo. 
Sus amigos llamaron un Médii^o^ el cual {ui« 
so $aber de su complexión; y di i^Widdle que 
era alegre y muy amoroso^ dijo: £&le hom* 
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breáe ha muerto de AmOT Divino, vdt pu- 
ro gozo s€ le ha partido el corazón Wy para 
acreditar esta verdad ae lo sacaron del pe* 
cho^ y bailaron escritas en él las palabras con 
que espiró: ¡O mi amor Jesús ! 

Y plira que os encendáis masen el' Amor 
de Dios^ y améis mucho á Crihto nuestro ^e» 
fior^ os quiero contar una historia muy rega* 
Jada y gustosa, y es en suma, como «stan« 
do Cristo nuestro Señor en el Cielo., se com- 
padece de' los pecadores^ y les da la mano par^i^ 
que salgan del pecado ; y siendo impasible es« 
tá di&puesto , si fuera necesario, á mostearse 
como pasible otra vez , porque los hombres 
se isalyen ; y lo escribe asi ^au Dionisio Areo- 
pagita en esta forma. ^ 

Estando San Carpo con mucha tristeza, por- 
que un infiel en cierta fiesta , que se haeia 
á sus Dioses, había engañado á o'tro fiel, y 
perveriidole y apartádole de nuestro buen ie* 
sus, y estando con grande enojo y amargura 
con estos pecadores, y pidiendo á Dios que 
los privase de la vjda^ como á indignos de ella, 
con algún rayo 6 torbellinos; una nocbe vid 
fiúbitamente , que la casaj&n que estaba tem- 
blaba con un gran terremoto , y después de 
alto abajo se abrió. Vio juntamente una luz 
lAmensa que bajaba del Cielo hasta donde 
él estaba ;> alzó los. ojos al Cielo ;, y viole 
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ierto y sentado^li el Salvf^dor^ rodeado 

innlmierdbles áng^^les en figura humena. 
)Ivió lo8 ojos h4cia bajo^ ^ vio asimismo 

suelo abierto j y en medio una profundi« 
d horrible y espantosa^ que aquellos dos 
mbres (contra los cuales él estaba enojado 
>r la injuria que babian hecho á Dios) es* 
3an á la boca del abismo y como para caer 

él despavoridos y t;4em blando. Salían de deu- 
) muphas serpientes^ que con los dientes y 
las, con sus bocas y. lenguas., y ei movi- 
iento de sus. cuerpos, procuraban tirarlos 
ra adentro de aquella profundidad^, V no 
ítaban algunos hombres que ayudab^fO a las 
rpientes , y querían á empellon^es y golpes 
cer caer á fl]uellos qiiserahles hombres^ que 
is muertos que vivos allí estaban. Guando 
n Carpo tuvo, esta visión , comenzó á ale* 
arse por Ver tenian su merecido, y que era 
sligada su grave culpa con grande pena , y 
seaba que cayesen presto en aquí»Ua horren* 
1 sima, y cualquiera tarda^^z^ le parecia gran* 
! por el celo que tenia de Id honra de Dios, 
del castigo de los malo.s¿ "Volvió á mirar al 
elo ^ y vió que Cristo nuestro Señor ^ coi^- 
¡deciéndose de aquellos pecadores, se levan* 
ba de la sill^ en que estaba ^ y bajando dan« 

ellos estabap^ los daba la mano con mu* 
o amoFj y queí .loj^ ángeles les. ayudaban y 
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libraban de aquel ^peligro ; y 3ijo á Carpo: 
Hiéreme á mí, que estoy prevenido á pade« 
cer otra Vez porque los hombres se salven, 
y lo haré de buena gana , porque cUos no pe* 
quen mas; y tú que te muesXras tan celoso^ 
mira también por ti, pues ti conviene taitihien 
gozar de mí. 

Declaración del séptimo Articulo. 



z,D 



e allí ha de venir á juzgarlos vivo$ 
y los muertos: cuándo sera esta venida del 
Señora 

M. Será al fin del muodo • porque habéis d"e 
saber que eífte mundo ha ^Je tener fin, y aca- 
barse de todo punto con diluvio de fuego, que 
abrasará todj^lavS cosas queestán sobre la tier- 
ra , y no hdS^ mas dias ni noches, ni casa^ 
miento^, mercancias^ ni otras cosas que ahora 
veis : así que en el úlvimo dia de este mundo, 
el cual nadie puede saber ú esta cerca ó le- 
jos ; vendrá Cristo del Cielo á hacer 'el Jui- 
ció Universal ; y aquella palabra de allí ha de 
penir , nos enseña que »o creamos á. ninguna 
que diga ser^ Cristo ^ porque nos querrá en- 
gañar , como hará el Ante-Cristo cerca del 
lin del mundo ; porque el Cristo Verdadero 
no vendrá de algún bosque ó lng>r incógnitp^ 
sino que vendrá dil Giélp con tanta magea- 
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tad y gloria^ qué nadie podrá dudar de si et. 
él ó DO ^ como cuando nace el Sol , que* viene 
con UDia luz^ que no se puede dudar de si es 
él ó no. 

D. Por qué se dice juzgar vivos y muer* 
tos? No iteran todos los hombres muertos y 
resucitados ? 

M. Por los vivos y muertos se pueden en- 
tender los buenos que viven vida espiritual 
de la gracia; y los malos ^ que son muertos es« 
pirituaimente por el pecado.. Pero también es 
verdad , que vendrá Gri>to á juzgar los vi« 
vos y los i:nuertos, cuanto al* cuerpo^ porque 
en aquel dia muchos habrá ya muertos y 
muchos se hallarán vivos ^ los cuales aunque 
lo estarán en aquel último dia , y algunos 
de ellos serán mozos y otros niños , con todo 
esto todos en un punto moriránVy luego vol* 
verán á resucitar^ para que paguen la deuda 
de la muerte. * 

D. Muchas veces he entendido yo que quien 
muere en pecado mortal , luego va al Infier- 
no; y el que muere en gracia de Dios va lúe* 
gd al Purgatorio^ ó á I a Gloria: cómo pues 
han de ser todos juzgados^ siendo ya dada la 
sentencia? 

M. En la muerte de cada uno^ se hace el 
Juicio particular de aquella alma que enton« 
ees sale del cuerpo^ mas después el último 
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jSÍ9í w liará Juicio Universal en f^íresencia di 
todo el mundo; } esto por muchas caysaa. 
Prim<?ramente;, por la gloiia de Dios; porque 
vi( n *o muchos á Us ricos en pro^pt^ridad^ 
y á loa huidnos afligidos^ imaeinan^ que qui» 
ti oo^gob¡«'raa Dios el mundo oien : y asi en« 
iQnces se verá claramente ^como Dios ha tis- 
to y notado todas las cesas , y como con gran 
|u<iiicia ha dado á los malos alguna prospe« 
ridad tem|joraI^ para premiarles algunas obras 
'auyas buenas de poco mínenlo ^ habiendo 
de&pue^ de darles pena eterna por sus peca* 
dos. Y por el ccntrario, ha dado á losbue- 
nos aflicción temporal^ por castigarles dlgun 
pecado venial^ 6 por darles materia de pa*- 
ciencia y mérito , por haberíos de enrique* 
Cer después con tesoros de gloria infinita por 
sus buenas o||*as. Lo segundo ^ se hará el Jui* 
cío tlnivereal por gloria de Cristo; porque ba« 
bitndo sido in¡ustameiite condenado dé mu« 
ehos^ no conucido ni honrado como conve* 
nia^ era justo que llegase un dia en que to« 
do el mundo le conociese y honrase^ por fuer«' 
sa ó por amor, como á verdadero Rey y Se- 
ñor del Universo. Lo tercero j ha de ser el 
Juicio Universal por gloria de los Santos , por» 
que a los que en el mundo habían sido per* 
seguidos y maltratados^ viesen todos como Dios 
loa honraba y jlorificaba/ Lo ci^^i^^^^ 
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^onfasion de los soberbios' enemigos de. Dios. 
Lq quinto ^ porque el cuerpo^ luntamente 
con el alma^ tuviese su sentencia de gloria 
ó pena. , ', 

De la estrecha cuenta que en el dia del 
Juicio se ha de pedir á los hombres ^ de la 
eterna pena con que Cristo nuestro Señor^ 
Juez de vivos y muertos^ ha de castigar á loa 
malos ^ y de la gloria y gozo que en el Cie- 
lo ha de dar á los buenos , oiréis algunas 
historias y memorables casos , cuando al fia 
de la Doctrina Cristiana tratemos de los cua« 
tro Novisioros , Muerte , Juicio ^ Infierno y 
Gloria» 

Declaración del Articulo octavo^ 



D. El 



LjI Artículo octavo diccu»^ Yo cr^o ea 
el Espíritu Santo: Qué quiere decir Espíritu 
Sánto^ ^ . 

M, Aquí se declárala tercef a Persona de la 
Santísima Trinidad^ como en el primer Artí- 
culo se declara la primera / -y* en los otros 
seis la segunda. Así que el '•Espíritu Santo no 
es Padre, ni Hijo , mas es nna tercera Perso- 
)ia ^ que procede del Padre y d«l Hijo, y es 
verdadero Dios como el Padre y el Hijo, ^ antes 
es él mismo Dios , porque tl^ne la misma Di* 
irinídad que está en él Padre y eñ el Hijo; 
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/>. Quisiera alguna sefnejanza de esto/ 

M. iLas co^aa divinas no se paeden decla« . 
rar perfectameate por Semejanzas de cosas cria* 
das especialmente corpoijrales: mas no obstante 
eso^ podlBÍs tomar la de «n lago ó laguna, que. 
procede de algún rio^ el cual nace de alguna 
fuente/ estas tres cosas dis^tintas son^ pero pna 
misma agua es ; asi pues el Fadre Eterno^ co* 
]ho Fuente produce al Hijo^ como un Rio; y 
el Padre y el Hijo como Fuente y Rio, produ- 
cen al Espíritu iSanto ^ x;omo Lago; y. no por 
esto el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo aqn 
tres Dioses ^ sino uu solo' Dios. 

D. Por qué se llama Espíritu Santo lai terce« 
ra Persona de la Santísima Trinidad? qo son 
también Espíritus Santos los Angeles y todas 
las almas bienaventuradas? 

M. Dios se llama, por excelencia Espíritu 
Santo, porqué es sumo Espíritu y sumamente 
Santo , y e9 autor de todos los Espíritus cria- 
dos,, y de toda santidad ; asi com.0 entre los 
¿ombres, aunque^bay muchóji que son Padres 
y Santos, par*oficio ó por bondad de yidá, co« 
mo muchos boeiMs Obispos, Cléri^a ó Reli- 
giosos^ todavía no.se llama Fadre Santo ^ síiao 
solo el Papa : jorque á él solo le toca este nom* 
bre por excelencia^ por ser cablee de todos los 
otros Padres , y jorque debe ser el m%% santo 
de Iq4I;>3 por boticlad de vida^ como Ip es p*" 
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oficio^ re|>re«enUndoDos la persona de pristo. 

D. Si el nótnbre del Espíritu Santo le con» 
Tiene á Dios por excelencia ^ por qaé se atri* 
buye solamente á la tercera Persona 7 no é» 
también el Padre y el Hijo por excelencia £a>- 
pirita Santo? 

Jf. A^i ee; porque la primera Persona tiene 
un nombre propio^ conviene á saber. Padre: 
y la segunda otro nombrepropio, esto es , Hi- 
lo: se le ha dejado á la tercera Persona el 
nombre común por distinguirliBi de las otras 
dos; y demás de esto habéis de saber, que 
cuando se dice la tercera Persona Divina , que 
es el Espíritu Santo , aquellas dos palabras ha« 
cen ttn hombre solo : asi como cuando un hom* 
bre se llama Lmís Bernardo, h«icen un sqlo nom* 
bré^ aunque de otra manera suelen ser dos 
nombres , Luis y Bernardo. 

Z>. Qué significa que el Espíritu Santo se 

Einta en figura de paloma ^ especialmente so« 
re Cristo y sobre la Virgen? 
. jif; No habéis de pensar que el Espíritu San* 
to tenga cuerpo, ó que pueda verse con los 
ojos corporales ; sipo que se pinta asi por dar? 
nos á entender los afectos que producen los 
hombres; y porqueta paloma es simple, pura^ 
.celosa y fecunda, por eso.se pinta sobre Cris* 
lo y sobre la Virgen : para qu^ entendamos, 
cine Cristo y alu Madre fueron llenos át tío* 
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da$ las gracias y dones áel /f!spí?ita^anto/'V 
vn particular de santa símpíitíváítdfij^téz'íí ^^i 
¡o de la honra de Dios y de lli' áPaltrá'de lasill^ 
mas^ y fecundidad espiritual /^(M*'Íá' cual ildi» 
quirieron infinitos hijos ^ eoi¿0 t¿ Hi^n todóÉ 
los fieles y buenos cristianos. **' "' ' • ' ; ^ * 

/>. Qaé significa que sobre fos* ApóMdtes; á^ 
pinta el Espíritu Santo en fariiia^4e' lengéát 
de fuego? '^' ^- * , ; ' * 

M. Porque^el Espíritu Santti díeís VÍias d^é^ 
pues de la Ascensión del Seña^; tiW sobre lóá 
Apóstoles y los llenó de cienc^á-^ de caridad 
y de elocuencia^ enseñándoles á'hábUr en' tó^ 
aa^ lenguas^ para que pudieá^tí 'predic(ir pfó^f 
todo el mundo la santa Fé ^ y éld señal ^tíe ééf-^ 
tos maravillosos efectos, hiz<y pai^eeer' aquellias 
lenguas de fuego: porque la lánibré de aq'uel 
fuego significa la sabiduría^ el árdór del mi;á^ 
mo fuego- la calidad, y la figura' de la lengti^ji 
la elocuencia; y porque fue eit'é Un grandísi^ 
mo beneficio que hizo JDios -nuestra Señor iK" 
la Iglesia, por eso se celebra á(|üélla grande 
fiesta^ que sé Ilahfia Pentecostés 6 ficata d'el 
Espíritu Santo. i ' ^ ^ . 

D. Tenéis algún casó ó metübrable suceso^ 
donde se haga alguna mención,' ó se trate áh 
la Persona del Esípíritu Santo? *' ^ -;' 

M. Os contaré iutía isuy gi7Stt>sa y pr6Vé«» 
chosa bistoHa, la cu^l en ebté 'f&rtiiti' éscriUt 
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](iiri(}fici Cfriin :^^ Dos h^rmaDOs de nobles pa« 
drm fuerop i eVltudiar á París: el menor ^ de* 
seoao de dalir.coa su intento^ dióse al estudio^ 
¿ la devoción y^ á buenas compañías j evitan- 
do 1m qu^ le parecían no tales. Al contrario 
el mayar na estudiaba , andaba ocioso y con 
pa|a» compañías: didse a banquetes y íuegoa^ 
y lo aue peor fae y á tratar con rameras; y 
en touo4;estos males creció de manera, que ya 
no solo^n Ipi reputación de los estudiantes^ 
sino tam);^ien en la de todo el pueblo era su 
nombre Infamado y vituperado. El bermano 
inenor le ayudaba con los recuerdos que po« 
dia ; pero viepdo que de todo bacía burla^ 
un dia le dijo llorando: Yeo^ carísimo fier- 
mano mió ^ que ñaenos preciáis lo que os digo^ 
y lo estimáis como si nuestro negocio fueáe 
]Mego.*de mucbacbos , pues yo os aseguro que 
algún dia vendrá , y muy presto , en que os 

Íese de baber tan pertinazmente resistido al 
Ispírij^ Santo.. Dicbo esto^ le dejó; pero no 
por eso dejaba continuamente de suplicar á 
9|0S ^ que le ablandase el corazón, £1 pia- 
doso Señor le oyó y consoló^ dando con su 
bermano en una cama^ apretándole con una 
jopiortal dolencia j donde .volvienda los ojos y 
memoria á la' vida pasada ^ se bailó tan cipre* 
lado de la multitud desús pecados^ que casi 
i(ese.spierQ. 4« áQ remedio. Yió una noebe ^ue 
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entraba en m cámara un beflH^ítno f yftnfstk^ 
btlílimo Anciano^ qne le miró col! tan aeve^ 
ro rostro 'y tan terribles* ojbs , cjué eon gráñ* 
de temblor y turbación a)i^ti&s i^ su^Orn ni 
piído preguntar 'quien fa:é9e?^Maa' le í6Sp<ÉiSn¿ 
dio; Yo soy el Pudre Gclés^iali* t(ue te itftíA 
cuando' nb eras :* que> te* di tá iíáé y : altta 
qiic posees: que para tu fiferVicio 'crié elíeolj 
la l'Upa y estrellad ;. para qu# áejtfda 'la "^i^ 
la vicia hicieses 'penitencia j'p^o Viendo '^^é 
con ánimo ebírlinatk) deseoktfá>.|[as^'6iít(id|iblea, 
amones taeion^s |-Vctgo paraf-cfecirte '^¿Ot 
qfiedes para perdió y^cdffdfeñadc^^ P^^^SP 
lo quieres. IMetio^iito , ^desfl^it^éil^ / de|ai||K](l 
le lleno de cb^fftilio^ j y d#'ün''glrÉn'frio >){^í^u¿ 
dor> con el éútA Ustdto y |^áó^ ac^neU»' iQ^^ 
che ^ y esperaiidb el éfo sijgui^):^ la^fi^eriii^é 
en fin y cohdéñ^ddf^; péM^^la i^iguianieH^ 
che vino á él un hérüDíMisfkfifCí^ Mancebo* eft 
todo muy parí^cldo al' AnciMa.j^i^ema -dtÉUfiáé 
y corn'uñía cbi^')i# d«^es|>iáae¿^oil tftia pesttdi 
créz en ans hokd»r^ /'yi<¿e4*vim4ndo ¿iucha 
eangfe del i^^fadcíi^ y nii|^fld4ise >ííerca del 
euíegmo , le» jire^unitó* al' íéh e^ooia ? -Uiío 
cpre^no: iiiliS' qne^ paré¿ii(pet«'muy '^9me^ 
jan le y paréeiééri ^ñ Akátí^o^^é habii t^la* 
to. Et Manc^boUeTé^pMidifóU^ Ko'%s mucho 
que me pare£iiav^ pn¡ee*^^y CSrislo* sií^ Hiíd^ 
foe epiadáadooie'^eja fer<mi^c^ de los hom» 
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hgféir^ltk^ fJr.#Ufíclo^j en ¿IrOiorí par» so re- 

t%^ÍOfi.y pfifíf\\ifiilÁ, deftdicbado^ te has (]ue<. 

rido privar. (C|^ €^fús\mis%v9ítiA^fi heueñeiÓB, 

ten^c^^ 4ecpr't§i9iijB t^ c|ue4€|$:pftra j^iempre 8Ía 

' eM^^^y d^dp |(o^vJÍ4Íj.9í d^"? Ja .eteroa perdiciou. 

Sii^e^IKia.tfdtpisiAQ^á^ HQ» pausulo dQ sangre 

f:l^r;d^l c6'|^4f If corrMt>.y ari ojándo^ela al 

llQ^rp«^ je::(dí|a ^r'I^aoi^ p^Afo luya ea- 

¿ifitP^Lpr^Qi^^ó: Mitgri^.>.qu^Vy^ ¡derrame parn 

yi4^ ;^,^e^^mip Á^ni^lfi^^^^ Dicho e«to, 

td^^l^a(r|^ó^t]i|«(Í(4i^dc^e.<l^,gt]F4ta^ tan dea* 

^Ba«pÍ<ÍP í<?ílicelf.c^9«BOtfvJI>ton jdUaefeperado .en 

l%iíiw«> ,qtf9si9fb^eWQ eíWlaoUfertq , sin sa- 

l|||^^<^«iM^ *^94í^^f^^Ji^ir'4K>r/f^illedio. Envió 

i^^ar riia^y^jh^Bmijíip^ fi^Ü^UpAMm^, y qUa* 

^j^tfidí ,iMJI.ipi6ádif ^eoVeB.í^l íipljeiite, tan .de«- 

^tfiimie&t9:;y í*iwh^a : UfitíniM k -difo ¿ Qué 
«a ^O'^rbj^ntmfeiPIHI? iÓHdei^e.ha ido «la 

#|llÍgP#rhíeU99a^^bithfifiNd)(g!Í«i44o4^ 
4u^9^h0pa/ t^:#!'|^<ie«Opstai)> ^^t^ntable %^a? 
áppdft #Míttn*vr»íí>rV>s :4Wl«fcdaal?í dónde Aq¿ 
|^<r mcio^pa^x^Omf^aft^'o^ qik^ í^*^ JWga{iar^9ii y 
íeitíie'qíUíitórjQ» dat lAdcbfV^r^M dftr-j4n.taof:gi^dn.« 
iÍ8MpiPeQÍpÍ€ÍQi?i^(ytfé'ff0T^^ysi^».^^ vea¿teaap« 
l^Wndp y. qa^QfiMii-4^ HOj Jsk^^fl «sudor ,). Si 
la >pr,?seiit?^;^^f(é)tft^fHÍrJ<3^Ih«{lí:]^.;^^^ 
qti^lha^ pasillo 9t:^* «B^s ^ge§y^aií'si ..así te 
lj^eo<n ^M«:pQP»44ti|s^r;*pi¿<H«M3i>X^ ^opaa la 
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enmienda ^ no te desesperes; pues el cleipeii* 
lisimo Señor en uri punto perdonó al Ladrón, 
y aua le prometió y le dio luego el Paraíso* 
Gon estas palabras cobró el doliente u]i poco 
de ániqso, y le contó al berfnano como el.Pa* 
dre y el Hijo le habian dado por condenado: 
y que siendo su sentencia irrevocable^ ni te« 
nia ánimo para esperar ni buscar remedio. EL 
buen hermano con grande confiinza le dijo: 
Aunque el Padre y el Hí^o ^ hallándote im* 
peoiteote y obstinado^ te hayan qon. razón 
oondenado^ no dcfsesperes^ sino toma^(aun.que 
iarde/mi conseja : arrepiéntete^ llora lo pa* 
aado^ propon la enipiepda^ llama un fspnfe-; 
«or^ confiesa tus pecados jf qpe por veiifura 
€dn esto' el Espíritu Santo y que dice San Ber« 
nardo es la benignidad de Dios ^ hallándote 

Í renitente y confesado ^ te perdonará. jConao* 
ado el enfermo con estas palabras'^ llamó un 
confesor > y se (^onfesió qon tanto dolof y U- 
. grimas ^ que parecifi se-. le ro^mpian la^,entril«. 
lias ^ y apenas podía hablar palabra. Acabada 
la confetiion ^ coni^ul^ó y recibió la Es^trema^ 
Unción^ y con e^sto ^^peraba la hora dé su 
muerte : pero. la /siguiente noche vinQ á kV 
una iluslrisima persoqa ^ muy seoiejahte.a las 
dos pasadas^ vestido de blanco^ .y^vtra.ia una 
blanca paloma, sobre el hombro dQrieiQbO;^ y 
llegándÓ4^> c^rca 4?V enfermo^ ^ . \$^ ipif ó -qqn 
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tan benignos üjos^ j con tan apacibU roa« 
tro^ que le preguntó: Qqién seis Vos^ Se« 
fior^ que os faábeis dignado de y^Eínir en ej- 
ta casa 9 y consolar con vuestra piedad á quied 
tan desconsolado y ateoiorizado está como yo? 
Respondió: £1 Espíritu Santo ^ que proce- 
de del Padre y del Hi{o , y tengo con ellos 
una misnaa potestad: y tengo á decirte que 
tus pecados te son perdonados^ y que te es* 
t¿ «Diertó y ségur# eKcamino del Cielo. El 
Buen penitente que tal Oyó ^ como si saliera 
del abisi^b de la desesperación > con alegrisi^» 
mas lágrimas comenzó á decir í O Padre da 
los pobres^ consuelo délos afligidos ^ refugio 
de los miserables! Qué es posible que haya 
puerta del Cielo ^ para tjuien Padre ¿Hijo han 
«Condenado al Infierno? y que esta mi pe- 

aiieña penitencia ha mudado la sentencia de 
amas eternas? El Espíritu Santo le res*pon<» 
dio ^ Teto bíien ánimo^ y no dudes de tu 
aalvacion ^ porque son foriísimos los brazos 
de la penitencia ^ qué aplaca á la espantosa 
Magestad^ aunque esté mas enojado: y por* 
que no te detengas mas continuando con la 
misma p^ nitejáeia ^ dispondrás tus co.sas , y 
compondrás tu alma con los actos de virtudes^ 
que en este tiempo pudieres^ que de aquí á 
tres dias irendremos'por tu alma para llevarla 
aobreí iai estrellas^ y ponerla en posesión de 
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SsAto desapareció , j el líiojso raarió tres dias 
después santamente^ y por medio de so pe- 
nitencia se fue á los Cielos. De esta historia^ 
que con tanta atención y gusto habéis oido^ 
1^ habéis de sacar que el Padre y el Hijo 
quer;ian condenar á alguna persona^ y el Es* 
píritu Santo le queria perdonar y salvar ; pues 
tiene una misma naturaleza , uñar misma yo» 
luntad y un mismo qnerer. El fruto ^ pues^ 
que habéis de sacar ^ ha de ser un perfecto 
conocimiento de la obligación , que os cor* 
re, de amar y servir^ no solamente al Pa- 
dre y'alHifo^ sino también al Espíritu San* 
to/ y para acharar vuestro entendimiento con 
esta verdad^ y abrasar y encender vnestra 
▼oIuBtad en el amor de este soberano y Di« 
vino Espíritu , suceden estas visiones y apa* 
riciones : y con esto pasemos al siguiente Ar« 
tÍGulo« 

Deciaracion del JÍrtlculo nono. 

Jy* K^oé quiere decir lo qu9 en el. Artí- 
culo se dice: la Santa Iglesia Católica^ la 
Comunión de los Santos? 

Af. Aquí empieza la segunda parte del Gre« 
do^ porque la primera parte pertenece á Dios^ 
y la segunda á la Iglesia^ Espolia de Dioá; y 
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at{ GOino creemos en Dios ima Divinidad y 
tres Personas ^ así en la. Iglesia creemos^ que 
hay una sola Iglesia, jr que tiene tres bienes 
principales : el primero en el alma y que es la 
remisión de pecados; el segundo en el «uer- 
. po^^que es la resurrección de la carne, y el 
tercero en el alma, j en el cuerpo juntameu* 
tje, que será la vida c(;erna , como veremos en 
los artículos siguientes. 

D. Deolaradn(ie -palabra por palabra todo el 
articulo ; y primeramente ^ qué quiere decir 
Iglesia? 

M. Quiere decir convocación y eongrega- 
cioB de hombres, los cuales se bautizan^ y; 
hacen profesión de la Fe y .ley de Cristo ^ de- 
bajo de la obediencia ilel Sumo Pontífice Ro« 
mano; y se llama convocación ^ porque noso* 
tros.no nacemos cristianos del modo que na« 
cemos ^Españoles , Italianos ó Franceses , ú de 
otros reinos , sino que somos llamados por 
Dios , y entramos en esta congregación por 
medio del bautismo; el cual^es ctomot puerta 
de la Iglesia. Y no basta estar bautizado para 
eiiti^r en la Iglesia^ sino que es menester creer^ 
y confesar la santa Fe y ley de Cristo, cor 
mo nos lo ensenan los Pastores y Predicadores 
de esa misma. Iglesia; ni tampoco basta ^ mas 
es necesario estar á la obMiencia del Sumo Sa« 
cerdo te Romano^ como Vicario de;Cristo¡ cpU'» 
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irieiie ¿ BB\:0r, reconocerle v tenerle por Sype» 
rior Supremo en lugar de.Cris4o. 

D. Si ia Iglesia es una Congregat^ion de hpiDH 
¿res , cómo' llamamos Iglesias las que fabri. 
camos^ donde se dice la Misa. y los Diviaoe 
Oficios? . . 

M, Porque los Fieles^ que son la verdadera 
Iglesia^ se juntan en aquellos edi6cios para ha* 
cer los egercicios cristianos ^ y por eso se Ha* 
man también Iglesias aquellos edificios^ y ^9* 
pecialmente cuando están dedicadas y consa* 
gradas á Dios ; pero nosotros en este Ártica* 
lo de) Credo ^ no hablamos de l|is Iglesias que 
están hechas de piedra y madera^ sino de la 
Iglesia viva p que son los Fieles bautizados y 
Obedientes al Vicario de Cristo^ como ae ha 
dicbo. 

J^. Por qué:Se dice la Iglesia y no las Igle«. 
8ÍMy pues se hallan muchas Congregacionea 
de Fieles en diversas partea del mundo? 

M. Parque la Iglesia no es mas de una , aun* 
que abraza á todos los Fieles, que e«tán espar« 
cidos por el -mundo; y no solamente aquellos 
que ahora viven > mas también los que ha ha- 
bido desde el principio del mundo > y habrá 
basta la fin de él : y por eso no solo se dice 
ttiia> mas también Católica^ que quiere decir 
Universal^ porque se extiende á todos los ba- 
gares y todos \o^ tiempos» 
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D. Por qué dice ser It Iglesiv^ «na 8oU 
'8i couiieDe tanta mullitucl de faortibre« ? 

M. Dícete una sola j por tener una sola ca« 
beza^ que es Cristo^ y en su lugar el Potí* 
tíRce Romano^ y también porque vive de ua 
mismo espíritu , y tiene una misma ley : asi 
como un reino se dice ser uno ^ porque tie« 
Be un Rey solo y uaa misma ley , no obstan* 
te que en aquel reino haya muchas Provia* 
cia6^ ciudades y villas. 

D, Por qué se dice que esta Iglesia es san* 
ta^ habiendo en ella muchos hombres malos? 

M. Dícese ser santa pbr tres razones : La pri* 
xnera^ porque su cabesa que es Cristo^ es 8an« 
tÍ5Íma^ asi como uno que tiene un rostro her- 
moso ^ se dice lindo nombre ^ aunque ten» 
ga un dedo torcido^ ó alguna mancha en el 
pecho ó en laa espaldas : La segunda ^ porque 
todos los Fieles son santos por Fe y profesión^ 
porqué tienen una Fe verdadera y divina : ha* 
cen profesión de Sacramentos santos ^ y de una 
ley justa c|ue no manda sino cosas buenas^ y no 

{irohibe sino malas : Y la tercera^ porque en la 
glesia hay algunos verdaderamente santos^ no 
solamente de Fe y profesión^ sino también de 
virtud y costumbres : siendo cierto que entre 
Judíos^ Turcos^ Hereges^ y gente semejante 

Sne están fuera de la Iglesia , no puede haber 
guno verdaderamente santo. 
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/>: Qué quiere decir : la Gomunion de lot 
Santos 7 

M. Quiere decir ^ que el cuerpo de la santa 
Iglesia está de tal suerte quido^ que del bi^n 
de un miembro participan todos los otros. Por 
donde aunque muchos estén en tierras remo* 
tas^ y nosotros no los conozcamos/ no por efio 
sus Misas ^ oraciones y divinos oficios y otra$ 
buenas obras ^ dejan de ayudarnos: y no sola- 
mente hay esta t:omonion aquí en la, tierra^ 
mas también nuestras Misas^ oraciones y bue* 
Has obras ayudan á los que están en el rurga^ 
torio ; y las oraciones de los que están en la 

§ loria nos ayudan á nosotros y á laa aloiaa 
el purgatorio. ^ 

D. Si esto es asi , no Hay para que bacér 
oración por alguno en particular y ni hacer de* 
cir Misas por esta ó por aquella alma del Pur* 
gatorio, pues todo el bien es común. 

M. No es así ^'porque la Misa y la oración^ 
y Jas otras bueñas obras , aunque en alguna 
manera son comuues á todos 3 todavía ayudan 
mucho mas á aquellos por los coalea se hacen 
en particular 3 qu*no á les otros. , . - 

t>. Kiyxk diremos de los excomulgados? 
participan también estos de los bieu^ de loa 
Pieles 3 ó no? 

M. Por eso se llaman excomulgados^ pOr* 
^4ie«o tienen la Gomunion de los Santos; 
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sob como ramos cortados del arbola coíno 
miembros apartados del cuerpo ^ que no par- 
licipan del boeá humcrr que se esparce entre 
los otros ramos ó miembros unidos; y de aquí 

f rodéis Goiegir cuánto caso se ha de nacer de 
a excomunión^ pues ño puede tener á Dios 
por Padre ^ el que no tiene la Iglesia por Ma« 
dret. 

D. Luego los excomulgados están fuera 
de la Iglesia^ como los Judíos y los otros Ia«. 
fieles? 

M. Así es, mas hay esta difereticia/ que los 
Judíos j Turcos están fuera de la Iglesia^ 
por no huber entrado en ella j ni haber reci* 
bido el sant^ Bautismo : los Hereges que son 
bautizados ^ pero^ han perdido la Fe ^ están 
fuera ^ porque han salido y huido de ella por 
si mismos : y por eso la Iglesia los constriñe 
con varias'penas á volver á la santa Fe, como 
coando una ovejuela huye del rebaño/ el pas* 
tor la obliga con el cayado á volver; pero los 
excomulgados, porque tienen el Bautismo y 
la .Fe I han entrado^ y no salen por si mís« 
mos ; mas son desechados por fuerza^ corno 
cuando el pastor echa fuera del hato una ove- 

I'aaamosa^ y la deja por presa de los lobos. 
?ero es verdad que la Iglesia tío desecha á 
1m excomulgados para que estién siempre fue« ' 
ra ¿ sino porque se arrepientan de su desobe¿ 
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ditncia , y asi faürniHadoa pidan cpie los vuel- 
van á' lá Iglesia ; y seaD de nuevo reatjtuidQü 
en el aeno de la Madre ^ v en la Comuiiioii de 
los Santos. , 

D^ Tres cosas me habeis< declarado en este 
Artículos la primera/ la obediencia que se 
debe al Vicarip de Cristo /que es el Romano 
Pontífice: la segunda^ lo mucho que ayudan 
las oraciones de uiios Fieles á otros ^ asi vivos 
como difuhtos : la tercera , los grandes bienes 
de que están privados los excomulgados/ y de 
todos quisiera oir algunos egempios ó Casos 
luemorables. 

itf. Tx>do lo qíie me, pedís haré giiVlij|p^o.^ y 
para dar principio á lo que en priniNír lugar 
propusisteis ^ habéis de saber ^ que estando 
San PolioarpoV^ Obispo de Smirna^ en la Igle- 
sia ^ hubo grandes dudas y dificultades en- 
tre los Cristianos acerca del tiempo en que 
se había de celebrar la Pascua de Resurrec* 
cion : y para lomar buena resolución y acertan- 
do asiento en ella, se determinó de ir á Ro- 
ma^ para conferir sus dudas con San Anicetb 
Papa, que á la sazón era Vicario en la tierra 
de Cristo nuestro Redentor. Llegando á Roi. 
ma^ hizo reverencia á San Aniceto , confirió 
sus dudas , propúsole sus dificultades, y Íó 
que él mismo babia aprendido de su Maestro 
San Juan £vang(elista^ y-de (os otros Disci- 
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. polos del Señor. Y Mbiendo qae Velentiiia j 

MarcioD^' heregee, lembrabtin en Roma su 
perversa y diabólica doctrina^ comenzó San 
policarpo á prédica! y exhortar á todos ¡os 
Fieles , que se guardasen de ellos j como de 
serpientes y enemigos de Jecincrísto^ y que 
supiesen de cierto que la doctrina que él les 
•predicaba j era doctrina de los Apostóles y 
del mismo Seftor que por medio de sus Discí- 
pulos se le babia enseñado^ y de cuyas foen* 
tes babia él bebido ; y para moverlos mas i 
aborrecer los hereges^ y huir totalmente de 
su conversación les contaba ^^ que yendo una 
vez San Juan Evangelista , su Maestro , acom- 
pañado de muchos Discípulos^ á unos baños 
donde se estaba lavando Gerinto , herege ^ les 
dij^ ^1 Santo Apóstol : Uujja^iios de aquí y va» 
IDOS presto ^ porque no caigan y. nos cojün 
debajo estos bfiños ^ en los cuales ge lava Ce* 
rinto , enemigo de la verdad. Y el mismo Sao 
Policarpo , andan Jo un dia por Koma , encoa* 
• tro con Marciou , faeregé ; asi que le vió^ 
volvió el rofatro^ y se apartó por no hablarle. 
Notó esto Marcion , y como herege se llegó 
á Policarpo , y le dijo : No me conoces : Si co- 
aiOECO^ dijo Policarpo. Pues quién soy yo? 
Tú eres^ dijo^ el hijo primogénito de sata- 
aias. 
. S P4.ra cumplir coa lo segundo , de la co« 
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muiiicaoión que hay entre loa fieles^ y curato 
avadan las oracioaes de loa uooa i los otrqs^ 
viene bien aqoi lo que sucedió ea la Brelañn 
menor. Hubo un seglar^ que aunque ocupa* 
do en sus negocios^ era devoto y muy cuida^ 
doso de su conciencia ^ y en particular teaii^ 
una devoción^. que siempre que iba d veaia 
de Ja Iglesia ó pasaba por el Ceknenterio^ se** 
detenia y ofrecía alguna devota oración por 
las almas de los difuntos. Sucedió que este 
buen Cristiano llegase al fin de su vida^ y á 
media noche envió á llamar á su Cura ^ ro- 

[ gáadole que iragese el Santísimo Sacramen. 
lo; pero queriendo él mas dormir^ que ayu- 
dar i aquella alma ^ no quiso ir, y envió en 
su lugar un Diicono, llamado Daniel , que co- 
mo tan devoto fue de muy buena gana , y cu» 

i mulgo al enfermo , el cual habiendo comulga* 

f do , murió ; y con tan buena compa&ía ^ co- 
mo la del Santísimo Sacramento, se debe creer 
que iria á bueü lugar. El Diácono se volvió 

\ luego á la Iglesia , cuya puerta halló de par en 
par abierta, aunque él la habia cerrado coa 
llave; queriendo pues entrar por ella, se halló 
tan clavado, que no pudo pasar adelante ni 
volver atrás. Estando muy admirado, oyó una 

f¡ran voz que decia : Levantaos todos los Fi^ 
es que en este Cementerio estáis enterrados, y 
acudid á la Iglesia , para que roguemos á X)*/ 
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por él alma de naestro devoto , y U pague- 
inos en la misma moneda el bi^n que nos Imi 
hecko. Oyóhe luego un gran ruido de los cuer* 
pos^ que á la voz dicba se levanlaron ^ y vid 
que toda la Iglesia estaba llena de hachas y 
candelas encendidas , que entrando en ella 
los difuntos^ con una suavísima y celestial me* 
lodia ^ comenzaron á cantar y hacer el 06« 
ció por el difunto ^ y de la manera que con 
un Sacerdote»^ y á coros concertados suelen 
cantar los Eclesiásticos. Acabado el Oficio^ so- 
ltó de nuevo la voz^ aue todos se volviesea 
á.sus sepulcros^ lo cual hicieron , no con me- 
noH ruido que salieron de ellos , y poco á po« 
co se vio <|ue iban faltando j hasta que del 
todo se acabaron las muchas luminarias de la 
Iglesia, Acabado lo dicho , el Diácono se halló 
libre para moverse^ y entró en la Iglesia ^ y 

Suao en su lugar el vaso y lo demás que ha* 
ia llevado para comulgar al enfermo. Fue á 
casa del Gura^ diciéudole como el enfermo 
¿ra muerto^ y que era necesario que luegci^ 
fuesen los dos a hacerle ti cficio. Levantó- 
Be el Gura y ambos cumplieron con lo que al 
difunto se itebia; pero el buen Diácono^ agra- 
deciendo la merced que Dios le había hecho, 
dejó el mundo, y entrándose en el Monaste- 
rio de San Martin de Turón , donde después 
iae Prior, murió a«ntameute« 
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Y en la vida de San Hogón, Abad Clu- 
i)¡acence> cuenta Sürio de un Arzobispo de To« 
Josa de Francia , llamado Duraño ^ que era ami- 
go de oir y decir donaires y palabras ocio* 
sas. San Hugóo^ que era entonces Abad del 
Monasterio de Cluoi ,,\e reprendió esto diver- 
sas veces ^ por haber sido antes Mónge de su 
Monasterio , diciéndole , que si no se enmen- 
daba, tendria por ésto particular Purgatorio. 
Murió el Arzobispo de allí á pocos dias, y 
apareciéudo'sele á un santo Monge ^ llamado 
Siguino, le mostraba la boca muy hinchada, y 
los labios llenos de llagas. Pidióle con lágri* 
masque rogase á Hugón hiciese oración por 
él j porque padecia cróel tormento eñ el Pur- 
gatorio, en pena de sus donaires y palabras 
ociosas de que no se habla enmendado. Refirió 
esto Siguino á San Hugón, el cual mandó á 
cicjte Monges, que siete días guardasen silén* 
ciq por satisfacción de aquella culpa. De es« 
to¿ el uno quebrantó el silencio. Aparecióse 
'& Siguino el Arzobispo, y se quejó de aquel 
Monge que por sa inobediencia $e habla dila- 
tado su remedio. Siguino se lo contó al Abad 
Hugón ^ y halló que era así verdad. Encargó- 
se á otro el silencio por siete dias , y pasados, 
aparecióbele el Arzobispo tercera vez , y dio 
gracias al Abad y á los Monges^ mostrando** 
«e vestido de Pontífice , su rustro sano y muy 
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alegre, deMpareeiéndose laegd. 
^ J Para cumplir boo lo que en el tercería* 
gAF mr pedisteis^ os quiero referir dos Histo* 
rias^ en las cuales veréis los males en que in- 
curren los excomulgados , y lo» bienes de que 
los priva la excomunión. El primero re6ere 
San Pedro Damiano^ Cardenal y Obispo de 
Ostia , en esta manera : Fio , Obispo Absalen* 
ae , dejó el Obispado por la poca reverencia y 
respeto que le teman, y por el desasosiego con 
que vivia : entre otros ege'mplos que me con- 
tó, de como castiga Dios ¿ los rebeldes, me di* 
jo : en dicho mi Obispado habia nn Caballe- 
ro de sangre noble, aunque él en sí no correa* 
fondia á su linage^ ni cumplía ni obedecía 
los preceptos y mandamientos de la Igle* 
aia j y asi haciendo poco Caso de ellos, se ca* 
só sin dispensación con una deuda suya. Yo le 
amonest.é muchas veces que dejase aquella mu* 
gér , pues aquel no era verdadero matrimonio^ 
y nunca se le daba nada de lo que le decía, 
l)espues le vine á excomulgar é hice leer con« 
ira ei todas las censuras de la Iglesia, y no hi« 
zo mas caso de ellas, que si fueran cuentos de 
niños. Y para mas obligarle j tomé de su mis* 
na boca el pan que comía , y se lo eché á loa 
perros, y aun ellos no lo quisieron tocar, y 
con todo eso no ae quiso reducir , mas al Ba 
le castigó Dios ^ y fue cuando mas rehelde y 

Digitized by LnOOQlC 



8Í 

Íertinaz estaba^ y cuando menos se qneriá 
amitlar á los preceptos y censuras de la Igle* 
iia. Una noche que estaba durmiendo en su 
cama , bajó un rayo del Cielo y le mató : y 
muriendo asi^ experimentó y sintió le senten- 
cia del Divino Juez^ ya qu¿ estando vivo la 
tuvo en poco ^ y no quiso recibir medicina al* 
guna para su dolencia. 

El segundo se cuenta en las Historias del 
Gister por estas palabras : Habiendo faltado a 
un Abad que se llamaba Conrado^ un anillo 
que un Cuervo babia llevado en el pico ^ sos- 
pechando que alguna persona lo babia coaido^ 
mandó publicar una excomunión contra el que 
le hubiese tomado. El ladrón;, aunque no te« 
nia sentido^ ni sabia si era culpado^ no dejd 
de sentir cuánta fuerza tenia la excomunión: 
y asi desde luego com'snzó á enflaquecerse 
poco á poco^ y no queria comer ^ ni grax* 
nar, ni hacer los demás juegos y muestras 
de alegría , que suelen hacer las criaturas if'^ 
raciónales. Después se le vinieron á caer las 
piunias^ y á ponerse toda la carne como ce» 
niza^ y estar como muerto; de lo cual se ma- 
ravillaban todos , y no podian discurrir cuál 
fu^se la causa de tanta mudanza. Al cabo de 
algunos dias^ estando hablando los criados del 
Abad delante de él^ de cuál seria la causa de 
haber perdido la alegría^ y casi la vida el Guisr- 
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yo tan poco á poco^ el uqo de ellos ^ como 
burlando^ dtjo : Que considerar me ha dado^ 
aeñor^ si acaso es este el ladreo que buscamos^ 
porque es indicio de que está excooaulgado la 
espantosa plaga con que está herido^ su tris« 
teza ^ el haber perdido su alegría^ y haberse* 
le caido las plumas^ de que tanto todos nos ma- 
ravillarnos. No dejaron de causar novedad es- 
tas palabras en los corazones de los que las 
ójéron , y dar que pensar al Abad , el cual 
mandó á uno de sus criados , que subiese al 
árbol donde el Cuervo tenia su nidó^ y mira- 
se lo que habla en él. '-Subió un mancebo j, y 
bailó el anillo envuelto ^ntre otras, cosas ^ y 
lo bajó y dio ai Abad. De esta manera fue cas- 
tigado el irracional é ignorante ladrón , no sin 
particular voluntad de Dios (según se cree) 
paia n'je.^tro egfmplo^ creyéndolo así el Abad 
y los circunstantes : pues desde aquel punto 
el Cuervo comenzó á ponerse alegre , y se lle- 
nó de plumas^ volviendo á estar en el estado 
0ía que antes estaba. 

Declaración del décimo Articulo. 

, D. KJ^^ quiere decir la remisión de los 
pecpdosy que es el décimo Articulo? 
M- Ei^te es el primero de aquellos tres bie- 
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viei principales que se hallan en la Iglesia: 

tara lo cual es meDester saber , que todos los 
ombrea nacea pecadores j y enemigos de 
Dios^ y después creciendo van siempre de mal 
en peor j ha»ta que por gracia de Dios se les 
perdone el pecado ^ y vengan á ser amigos é 
hijos de Dios. Ksisk gracia tan grande no se 
halla, en otra p^rte que en la santa Igle&ia^ 
en la cual hay los santos Sacramentos y y es« 
pecialmente el Bautismo y la {penitencia , que 
como medicinas celestiales curan ios hombres 
de todas las dolencias espirituales > que son 
los pecados* m 

D. Querría qre me declarasedes^, un poco 
mejor cuan grande ¿ien sea est» remisión de 
los pecados? 

M. No b^y mayor mal en el munda que el 
pecado, no solo porque de él nacen todos los 
otros males en esta vida y en la otra y sino 
también porque el pecado hace que el hom- 
bre st9t enemigo de Dios : porque qué cosa 
se puede imaginar peor^ que ser enemigo de 
aquel que puede hacer todo lo .que quiere^ 
y ninguno le puede resistir ^ quién podrá de- 
fender á aquel con. quien Dios ^stá airado? 
Y por el contrario^ no se puede hallar en esta 
vida mayor bien^ que.eatar en gracia de Dios. 
Porque quién podrá dañar á aquel que es de- 
fendido de Dios^ estando todo en manos deL 
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nismo Dios? Y en «ama ^ ya vos sabéis ^ que 
entre las cosas corporales la mas estimada es 
la muerte^ porque ella es contraria á la vida* 
Así pues^ siendo el pecado la muerte espiri» 
tual del alma ^ y la remisión del pecado vida 
de ella ^ podéis fácilmente considerar , cuan 
gratjde sea el bien que sé recibe en la Iglesia^ 
habiendo solamente en ella la remisión de los 
pecados* 

De la remisión de' los pecados por virtud 
de los Sacramentos , os tengo de contar mu* 
chos egemplos cuando os explique los Man« 
damientos de U ^anta iglesia . j cuando os de« 
clare los siete Sacramento^. Ahora pasemos al 
aiguiente Articulo* 

Decíaracion del undécimo Articulo. 

27. v^ué quiere decir la resurrección de 
la carne ^ que es el undécimo Articulo? 

M* Este es el segundo de los bienes prínci* 
pales de la santa Iglesia^ conviene á saber^ 
que en rl último dia todos los que se bailaren 
con la remisión de los pecados^ volverán á 
TÍvir. 

D. Los otros que están fuera de la Iglesia ^ ó 
no han tenido la remisión de los pecados^ no 
han de volver también á vivir? 
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M: Cuanto á la irida niiM4flL^B i»i^^ 
Tin á vivir ^ así bueno3 como malos : mas por* 

que la resurrección de los malos será para ser 
atormentados eternameijite^ y no pjira tener al- 
gún bien , por eso aquella vida suya se llama- 
rá mas muerte continua^ que verdadera vida: 
así la verdadera resurrección^ conviene á sa- 
ber ^ por vida gloriosa , no será sino de loa. 
buenos , que se hubieren hallado sin peeadt>. . 

D. Quisiera saber, si estos mismos cuerpos 
que ahora tenemos^ resucitarán^ ú otros ae* 
mejantes? 

M. No bay doda de qW eatos mismos Qoer- 
.pbs resucitarán, porque' de otra manera no se« 
ria verdadera resurrección , si no se levantase 
lo mi^mo que cayó, y no volviese á vivir lo 
mismo que murió; y pues la resurrección iw 
bace para que el cuerpo sea partícipe del pre- 
mio ó de la -pena : asi como ha sido participe 
de las buenas obras ó de los pecados , nece- 
sario es que sea el mismo cuerpo, porque otro 
no merecería pena ni premio. 

p. Cómo es posible que pueda volver á vi- 
vir el que ha sido quemado^ y^ Us cenizas es- 
parcidas al viento , ó echadas en el rio? 

M. Por eso se dice en elprincipio del Cre- ^ 
do que es Dios Omnipotente , porque ptte^ 
do hacer lo que mas parece imposible; mas 
ai vos consideráis^ que Dios ha hecho el Gie- 
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(>;£-^^^^ada ^ no Oi parecerá dí&- 
cíl de creer ^ que pueda reducir al ser prime* 
ro lo que en cenizas se habrá convertido* 

D. Quisiera saber: si los hombres volverán 
á ser hombres^ y las mugeres mugeres^ ó si 
todos serán de una manera? 

M. Ea( necesario creer que los hombres se* 
rán los hombres^ y las mugeres serán mugeres^ 
porque de otra suerte no serian los mismos 
cuerpos que antes eran. Y ya os he dicho que 
han de ser los mismos y si bien en la otra vida 
no habrá mas generación de hijos ni maridos^ 

Í mugeres ^ pero hab^* la diversidad de hom* 
res y mugeres; porque cada uno goce el pre« 
mió de las virtudes propias^ qpessu sexo ha* 
brá egercitado. Y del modo que será hermoso 
espectáculo ver la gloria de los Mártires y de 
los Confesores^ asi lo será también ver la glo- 
ria de las Vírgenes ^ y sobre todo de la Ma- 
dre de Cristo nuestro Señor. 

D. Decidme por vida vuestra y en qué edad 
y estatura resucitaremos? que algunos mueren 
niños , otros mozos y otros viejos. 

M. Todos resucitarán en aquella estatura^ 
y en aquel ser que habrán tenido y ó habrían 
de tener en la edad de treinta y tres años, 
en la cual resucitó nuestro Señor. De suerte 
que los niños resucitarán tan grandes cuanto 
habrían de serlo ^ si llegaran á treinta y tres 
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aikos, j lo9 viejos resucitarin en la flor de 
aquella edad que tuvieron ^ cuando fueron de 
treinta y tres anos: y si alguno en esta edi^d 
¿abia estado ciego ó cojo ^ ó ha sido enano^ 
ó ha tenido deformidad^ resucitará entero^ sa« 
no y con toda perfección, porque Dios hace 
las cosas perfectas ; y asi en la resurrección 
(que será obra propia suya) corregirá los er« 
reres y defectos de la naturaleza* 

Y en confirmación de este Artículo^ leemos 
que algunos Santos resucitaron personas mu* 
chos años antes difuntas : principalmente Saa 
Estanislao Obispo resucitó á un difunto que 
habia tres años antes partido de esta viaá« 
Habia comprado el Santo Obispo Estanislao 
una heredad de un hombre llamado Pedro 
(que era rico) para su Iglesia, y pagado en« 
teraraente el precio de ella , pero no tenia 
bastantes escrituras para probarlo. Era ya 
muerto tres años antes el dueño de la here* 
dad, de quien la habia comprado, y los he«w 
rederos del difunto, por dar gusto al Bey,, 
y aprovecharse de la ocasión, pusieron plei^^ 
to'al Obispo, diciendo que aquella heredad 
que él habia usurpado , era de ellos. Viose 
el negocio en Cortes delante del Rey; y co- 
mo al Obispo le faltasen los recados nece* 
sarios, y los testigos no lo quisiesen flecir 
Bpr temor del Rey , fue condenado á qu« 
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Declaración del Articulo duodécimo. 

D. v¿rjé quiere decir : la vida eterna^ 
que es tj últiaio Artículo? 

M. Quiere decir ; una cumplida Felicidad 
del alma y del cuerpo : y este es el sumo bien 
y último fin que adquirimos por estar en la 
Iglesia. 

/>. Decidme en particular^ qué bienes ha- 
brá en la vida eterna? 

M» Quiero enseñaros este Misterio por se- 
mejanzas de las cosstg de este mundo ; Ya sa- 
béis vos , que acá en la tierra se desea un 
cuerpo sano^ hermoso^ ágil y robusto : una al- 
ma sabia ^ prudente^ y docta ^ cuanto al enten- 
dimiento ; y llena de todas virtudes^ cuanto á 
la voluntad; y demás de esto desean bienes 
exteriores, como son riquezas^ podéf y gus- 
tos. Ahora pues , en la vida eterna el cuerpo 
tendrá salud é inmortalidad con la impasibi- 
lidad ; conviene á saber, que no le puede da- 
fiar cosa algana. Por belleza tendrá la clari- 
dad, que será un resplandor como el sol. Por 
la agilidad tendrá la sutileza; esto es j que en 
titt momento se podrá mover de una parte del 
mundo á otra , y de la tierra al cielo, sin tra* 
bajo alguno. Por fortaleza tendrá un ser ro- 
busto^ que sin comer ni beber ^ sin dormir y 
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8Ín reposar^ podrá servir al espirita en todo 
lo que á él le será necesario^ y no tendrá mie- 
do de cosa alguna. Cuanto al alma estará lle« 
na de sabiduría^ porque verá la causa de to« 
das las causas , que es Dios. La voluntad esta- 
rá tan llena de caridad y bondad , que no po« 
drá hacer ni un pecado venial. Las riquezas 
de los Bienaventurados serán el no tener ne« 
cesidad de nada ^ teniendo en DiOs todo bien. 
La honra ^ ser hijos de Dios > iguales á los án- 
geles j ser Reyes y Sacerdotes espirituales pa« 
ra siempre. £1 poder será ser juntamente con 
Dios señores del Universo^ y poder hacer to« 
do aquello que quieran^ porque estarán uni- 
dos con la voluntad divina , á la cual co«a al- 
guna no puede resistir. Finalmente , los delei* 
tes serán inefables^ porque todas las potencias^ 
así del alma comp ael cuerpo^ estarán unidas 
á los objetos convenientes á ellas , de donde 
nacerá un éontento cumplido , una paz jamás 
probada ^ una alegría y alborozo perpetuo. 

D. Si todos tendrán estas cosas , estarán 
contentos de on todo , no habrá en la gloria 
uno mas bienaventurado que otro? 

M. Antes el que mas ha merecido c^n estn 
vida^ aquel tendrá mayor premio.^ y será: mas 
bienaventurado; pero nfo habrá envidia ^ ni 
disgusto^ porque todos estarán llenos- según 
su capacidad , y acjuello^ c^ue habráa n|erett# 
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do mas^ aeran mas capaces ;» y aaf tefidran ma- 
yor gloria. Como por egemplo : si un padre 
taTiesé muchos bijos^ el üqo ma« grande que el 
oiro , «egun su edad^ y le^ hiciese lindos ves-* 
tido9 de tela de oro^ proporcionados á.la esta- 
tura de cada uno^ uo hay duda que los mas 
grandes tendrán mayor vestido^ y de mas va- 
lor^ y no por eso dejarán de estar todos con* 
tentos^ ni los pequeños desearían los vestidos 
de los grandes^ porque no les estarían bien. 

D. Qué qirure decir , que esta fruición de 
la Gloria se lUníia vida eterna? no vjvirán éter* 
uamento también les condenados en el In* 
fiemo? 

M. En aquellos se dice haber propiamente 
vida^ que se mueven por sí mis^mos: cíe donde 
en cierto modo se dice también ser agua viva 
aquella de las fuentes^ porqne se mueve ^ y de 
las lagunas se dice estar muerta^ porque está 
queda: y así de los Bienaventurados en el Gie* 
lo se dice tener vida eterna^ porque pueden 
obrar todo lo que quieren con todas sus poten* 
cias interiores y exteriores , sin estor'bo algu» 
áo^ y siempre obran y se egercitap á su be* 
nepláciio; peroles coudenados en el Infierno^ 
aunque viven ^ poraue jamás acaban de morir 
y consumirse^ todavía se dice^ que tienen 
'tuerte perpetuamente ^.porque están atados 
fuego^ al tormento, y están constreñidos i 
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paclecer siempre lo que no querían ^ y nopue* 
dea cosa de las que quieren^ ó las darían gus- 
to; así que los Bienaventurados en el Üielo go* 
2an de todo bien sin mezcla de nialj y los 
condenados en el infierno padecen todo vi mal, 
sin poder jaioás cumplir cosa que quieran. 

D. Qué quiere decir ^ amen :^ que se pone 
al fin delCredo? 

M. Quiere decir : así es la verdad : ó lo mis« 
mo que decir ^ todo lo que se ha dicho es cier« 
to y verdadero. 

Y para que os alentéis á aspirar y sus* 
pirar por aquellos celestiales bienes^ estad, 
atentos a una dulcísima Historia que cuenta 
Enrique Teutónico^ la cual contiene un raro 
caso de dos soldados grandes amigos ^ uno de 
los cuales dijo al otro : para tal dia he de ha • 
cer un banquete en mi casa , ruégeos que os 
halléis y sirváis en él. Respondióle^ que él lo^ 
liaria de muy buena gana ;' pero que él tam«» 
hien para otro dia tenia aplazado un banqúe* 
te^ en el cual deseaba que él se hallase^ y 
sirviese. Dijo que lo baria : pero sucedió que 
este segundo murió antes que el primero hi» 
ciese su convite; y el dia que le hizo apa* 
recióse. en él el difunto , para cum{itir ¿u 
palabra^ y servir como él hí»bia prometido. 
Acabado con el convite^ le dijo al vivo; Yo 
be cumplido lo que me mahdast<fis , quierp 
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que vos cumpláis lo que me promelisteis. Res- 
pondió el vivo ; si vos sois muerto , cómo po* 
dre yo hallarme en vuestro banquete? El 
muerto le dijo : confesaos para el Domingo ^ 
que viene ^ y oid Misa ^ que cuando Volváis 
de ella^ hallareis á la puerta de vuestra casa 
un caballo blanco ensillado , v dos lebreles 
blancos que os llevarán á mi banquete, y os 
volverán después á vuestra casa. Viniendo <le 
Misa halló al caballo y los lebreles ; y po- 
niéndose á caballo, le preguntaron dónde iba? 
Respondió: donde Dios quisiere, y volveré 
sin falta. Con esto se puso en camino siguien- 
do los lebreles por campos , por desiertos y 
por bosques , y el caballo caminaba con tan» 
ta velocidad , que el viento no le alcanzaria. 
Llega, on á lo espeso de un bosque, donde 
estaba una celda de un Ermitaño^ J ^^'t pa- 
raron el caballo y los lebreles j y el buen ca» 
balleró se apeó; y acordándose de algunas có« 
sillas que en la confesión se le olvidaron, áe 
reconcilió : y volviendo á subir en el caba- 
llo , prosiguió el camino hasta llegar delan* 
te de un gran palacip. Párarou todos ellí, y 
apeándose el caballero, l« salió luego al en- 
cuentro el cuerpo difunto, diciendo: Mu- 
cho habéis lardado, pero aun falla que poner 
en la ñi«sa uh plato: ese serviréis. Entró den* 
*tró del' palacio ,' y vio sentada á la mcSa una 
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niullitud de tan inefable hermosura , que que* 
'do como fuera de sí^ y así' les sirvió el úU 
timo plato, Y luego le dijo el difunto, que 
el convite era acabado^ y se podía volver á 
su casa. El vivo 4|p rogó, que, por amor de 
Dios le dejase eslar un poco en aquel glorio- 
so lugar. El :muerto añadió^ que en todo cá« 
so convenia que se volviese luego, porque se 
habia detenido mas de lo que él pensaba. Fi- 
nalmente, volvió á subir en el' mismo caba* 
lio, y los lebreles le guiaron por rl mismo 
camino. Llegó al bosquecito del Ermitaño coa 
quien sé confesó; y no habia. ya ermita, ni 
rastro de ella , sino solo un collado, donde 
habia estado. Llegando cerca de su pueblo, 
vio los bosques y selvas arrancadas; las casas 
de recreación y granjas destruidas , todo casi. 
TQudado, que no acababa de maravillarse. Al 
fin llegó á su casa,' y la halló hecho Monaste- 
rio de Monges. Llamó á la Portería, dicién- 
dble al Portero, como él era 3eñor de aquel 
pueblo y de -aquella casa : avisó al Abad, el 
cual vino , y con él todo el Convento, y á la 
nueva se vino juntando el pueblo. £1 caballe- 
ro pregiintó: cómo en tan poco tiempo, como 
él habia estado ausente, íes habian dado su 
casa y héchola convento? El Abad respondió, 
que habia n^as de :doscientos anos que aque* 
Ha casa era Monasterio. El caballero afirmaba 
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que aqnel mi.«mo día se había él pitido de sil 
casa. Salió allí uuo muy viejo, y dijo : que él 
habia oído al abuelo de su padre , como uu 
dia habia partido de aquel lugar el Señor de 
él j con un caballo y lebreles blancos , y ha- 
bia dicho que volvería ; echftdo bien la cuen- 
ta, sacaron en limpio^ que aquel caballero ha- 
bia estado ausente mas de doscientos y cua- 
renta años, aunque él enténdiaque aquel mis-, 
mo dia se habia ausentado. De suerte que tan* 
to fue el gusto , y tanto el deleile que gozó ea 
el último plato de aquel banquete, que ha-, 
biéndose detenido en él el tiempo dicho, le 
pareció todo negocio de pocas horas» 

Cap. IV. Declaración de la Oración 
del Señor. . 



D. lí 



a por la gracia de Dios sé lo que he 
de creer : ahora deseo que me enseñéis lo que 
he de esperar y desear^ y qué medio tendré 
para alcanzarlo? 

AL Todo lo que ahora toe preguntáis se en- 
cierra en la Oración del Señor, que nosotros 
llamarnos Padre nuestro : poroue en esta Ora- 
ción se declara, qué cosa se na de desear; á 
i\míXi se ha de pedir ^' y la misma Oración es 
(I medio para alcanzarlo. ^.^ 

£>. Cuál és la Oración del Señor? 
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M. Esta es : Padre i^uestro^ que está»^ en 1 
Cielos^ &c. 

D. Por qué cosa se antepone el Padre nu^ 
tro á todas las oraciones? 

M. Primeramente , porque es la mas ex< 
lente de todas ^ por haberla compuesto el ve. 
no Cristo^ que es la suma Sabiduría. Lo 
gundo^ porque esta Oración e» brevísima, 
por eso útil para ser enseñada y tenerla er 
memoria ^ y juntamente está llena de subsi 
€ia ^^ porque comprende todo lo que se d< 
pedir á Dios. Lo tercero , porque es muy \ 
y eficaz^ por haberla hecho el que es jun 
mente Juez Abogado nnestro^ y por eso 
he mejor que nadie ^ cámo es menester pe 
para alcanzar. Lo cuarto^ por ser muy ne 
saria, porque todos los cristianos están o 
gados á saberla y rezarla cada dia^ que j 
eso se llama Oración cotidiana^ esto es^ O 
cion que cada dia se ha de decir. 

D. Comenzad pues á decl^arme aquel 
palabras primeras : Padre nuestro que es 
en Jos Cielos. 

M. Estas pocas palabras son como un p 
uño pequeño, ó verdaderamente una prcpii 
cion de la Oración ; porque diciendo que iJ 
es nuestro Padre ^ lomamos animo y confi 
za de .AupUcíirJe. Diciendo que está nñ 
Cíelofi,' nos acordamos de que es menester 
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d¡r & su Magestad con grande temor .y hu- 
mildad , porque no es Padre terreno, sino ce- 
lestial; y demás de esto^^ diciendo que es Pa- 
dre ^ coiiisideramos que querrá complacernos 
en lo que pedimos. Diciendo que está en Jos 
Cielos , como Señor y dueño del mundo , en- 
tendemos que podra hacer cuanto quiere. Y 
finalmente, diciendo que está en los Cielos^ 
considerando que nosotros estamos en la tier- 
ra , nos acordamos de que no poseemos nues- 
tra herencia ^ sino que somos peregrinos, vian- 
dantes en tierra de enemigos , y que por esa 
tenemos grande necesidad de su ayuda. 
D. Declaradme todas las palabras en parti- 
cular. 

M. Aquella palabra Padre , si bien pertené* 
ce a Dios , en cuanto á Padre de todas las co- 
saí* por creación , todavía en esta Oración se 
entiende de Diois , en cuanto es Padre por 
adopción de los buenos cristianos. Bien es ver- 
dad, que pueden también decir á Dios Padre 
nuestro aqiiéífós' que desean convertirse, y 
volverse hijos de Dios ; y solamente aquellos 
no pueden con verdad decir Padre nuestro, 
que no son ni quieren ser hijos de Dios^ y que 
están sin pensamiento alguno de convertirse. 

D. Por qué se dice Padre nuestro , y n6 
Padre mió? 
M. Dicdse Padre nuestro , porque entenda* 
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xnos que todos nosotros somos hermanos^ y que 
debemos como tales amarnos , y estar unidos 
entre nosotros^ como hijos de un mismo Pa- 
dre. Dícese también Padre nuestro^ para en- 
señarnos que la oración común es mejor que 
la particular^ y mas provechosa al que la ha- 
ce; porque mientras todos dicen Padre nues- 
tro^ cada uno hace oración por todos j y todos 
hacen oración por cada uno 

D. Por qué se dice : que estás en los Cie- 
los? no está Dios en todo lugar? 

M. Dícese que está Dios en los Cielos , no 
porque Dios no esté en todo lugar ^ mas por- 
qué Ifis Cielos son. la m^s noble parte del mun- 
do/ y eu ellos resplandece mas la grandeza^ 
poder y sabiduría de Dios ; y en fin , en ellos 
se deja ver cara á cara de los ángeles, y de 
los hombres bienaventurados. Puédese tam- 
bieu decir que Dios está en los Cielos, porque 
habita su Magestad con un modo particular 
en ios ángeles y en los hombres santos, que 
son Cielos espirituales. 

/>. Jileguemos ahora á la primera petición: 
qué quiere decir , sea santificado vuestro 
nombre? 

M. El nombre en este lugar significa la fa- 
ma y la noticia , como cuando nosotros deci 
mos que uno tiene grande nombre , porque es 
conocido de muchos , ó que tiene buen nom- 
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bre, ó mal nortibre , porque tiene Buena fai 
tna ó malcí fama ^ siendo conocido de muchos^ 
C9 alabado por boeno , ó tenido por malo , y 
flsí ^ santificado sea el nombre de Dios , no es 
otra cosa que esparcir por el mundo la noti- 
cia de Dios , y conservarla pura y santa ea 
las bocas y en los corazones de los hombres^ 
como en si mismo. Y porque bay en el mundo 
snucbos ia6e|es que no conocen á Dios, y mu* 
chos malos cristianos que le blasfeman y maU 
dicen , por eso los que son hijos de Dios y tie- 
nen celo de la honra de su Padre, ruegan coa 
grande deseo, que sea santificado su nombre: 
quiere dec'P ^ que sea por todo el mundo co- 
nocido^ adorado, confes^do^ bendito y loa- 
do, como conviene. 

D* Si nosotros deseamos que sea conocido y 
loado de los hombres, no seria mejor pedir 
esto á los hombres que á Dios ? 
M' El hombre qo es por si mismo bastante^ 
ni para conocer á Dios, ni para loarle; y por 
eso pedimos á Dios que obre con su santa gra- 
cia, de modo que los infieles, y los otros pe- 
cadores se conviertan , y así convertidos , em- 
piecen á conocerle y alabar su santo Nombre. 
/?. Por qué se empieza la Oración, dicien- 
do ; que sea santificado el nombre de Dios ? 
M. Estamos obligados á amar á Dios sobre 
todas las cosas j y mas que á nosotros mismos: 
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y por eso el primero y mas frecnente deseo 
xluestro ha de «er de la gloria de Dios , y pa- 
ra esta fuimos criados adornados de razon^ 
porque conozcamos y alabemos á Dios^ en lo 
cual consiste también nuestro sumo biea^ co« 
roo después diremos. 

D. Declaracíme ahora la segunda peti- 
ción , conviene á saber : venga á nos el la 
Reino. ^ 

M. En esta petición, con muy buen orden, 
se pide la salvación propia ^ pues en la prime- 
ra se ha pedido la gloria de Dios. 

D. Qué cosa se ha de entender por Reino 
de Dios 7 

Mi De tres suertes se puede entender el Rei- 
no de Dios : porque se halla un Reino de Dios 
de naturaleza 3 otro de gracia y otro de glo- 
ria. El de naturaleza es aquel con que rige 
y gobierna todas las criaturas^ qomo absolu- 
to Señor de todas las cosas ; porque si bien 
los hombres perversos procuran hacer mal , y 
no guardan la ley de Dios^ todavía, reina Dios 
sobre ellos, porque cuando le place, les im* 
pide sus designios; y si alguna vez permite 
que tengan lo que quieren, después los casti- 
ga severamente : y ninguno hay que pueda re- 
sistir absolutamente á su voluntad, ni piieda 
hacer sino es lo que su Divina Mageíitad orde- 
na ó permite. £1 Reino de gracia es con el 
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qoe Dios rige y gobierna las almas y los co» 
razones de los buenos cristianos^ dándoles es« 
pírilu y gracia para servirle de buena gaua^ 

?r buscar sobre todo su gloria. El Reino cíe 
a Gloria será en la otra vida después del Jui- 
cio^ porque entonces reitíará Dios con todos 
los Santos sobre todas las cosas criadas sin re- 
sistencia alguna ; porque entonces se les qui* 
tara á los demonios toda la potestad^ y á los 
hombrea perversos, los cuales serán encerra- 
dos en las prisiones eternas del Infierno. No 
habrá entonces mas muerte, y cesará la cor- 
irupcion, con todds las tentaciones del muu« 
do y de la carne, que ahora afligen á los sier- 
vos de Dios ^ y así será aquel un Reino quie- 
to y pacifico , con secura posesión de perfec- 
ta y eterna felicidad. 

J?. De cuál de estos tres Reinos se habla 
en esta petición? , 

M, No se habla del primero , porque no ha 
de venir, que ya ha venido': ui tampoco se 
habla del segundo, porque de este se ha ha- 
blado en la primera petición ^ y ya ha veni- 
do en gran partq ¡ mas se habla del tercero^ 
que ha de venir, y se espera con grande de- 
seo de ILodos aquellos que conocen la miseria 
de esta vida : y así en esta petición se pide 
iitit^iro bien, y la perfecta gloria del alma y 
del cuerpo. 
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D. Si^I Reino de Dios qae nosotros desea? 
mos j pedimos qae renga presto, empezara 
despaes del dia del Jaicio ; luego nosotros 
deseamos y pedimos que este mundo se acabe, 
y que venga presto el dia del Juicio? 

M. Así es ; porque si bien los amadores del 
mundo no pueden tener peores nuevas que 
sentir nombrar el dia del Juicio , los ciada* 
danos del Cielo , que ahora viven como pere- 
grinos, y desterrados acá bajo, en la tierra^ 
no tienen otro mayor deseo. De donde San 
Agustiu dice ; que así como antes que Crisi» 
to viniera al mundo, todos ios deseos de los 
Santos de la antigua Ley se enderezaban á la 

f primera venida de Cristo i asi ahora todos 
os deseos de los Santos de la Ley nueva, se- 
enderezan á la segunda venida del mismo Cris* 
to , que nos traerá la perfecta Bienaventu* 
ranza. 

Z?. Pasemos á la tercera petición; qué sig- 
nifican aquellas palabras : Hágase tu volun- 
tad j así en la tierra como en el Cielo? 

M, Pídese eñ estas palabras la gracia de ob* 
servar bien la ley de Dios , porque habién- 
dose pedido en la segunda petición la vi(j[a 
bienaventurada j que es el nn del hombre^ 
convenia que ahora se pidiese el medio prin- 
cipal para llegar á aquel fin ; y este mediQ 
principal es la observancia de los Mandamien- 
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%o de Dios^ que así lo dijo Cristo: Si qiñe- 
res entrar en la vida eterna ^ guarda los Maa« 
damientos; y porque nosotros no somos pode- 
rosos por nosotros mismos para guardar todos 
los Mandamientos , como conviene , por eso 
pedimos á Dios que se haga por nosotros 
su santa voluntad^ que es como decir, que 
nos dé gracia para cumplir su voluntad^ obe* 
deciendo en todo y por todo sus santos Man- 
damientos. 

D. Deseo saber / si ademas de cumplir la 
voluutad de Dios en la observancia de los 
Mandamientos^ estamos también obligados i 
conformar nuestra voluntad con la Divina^ 
cuando nos envia tribulaciones ^ trabajos? 

M. Estamos obligados j á lo menos , á no 
murmurar^ y á no quejarnos de la Divina Pro- 
videncia: porque todo lo que nos envia ó per- 
mite^ lo hace á buen fin, conviene a saber^ 
para darnos materia de mayor merecimiento^ si 
nosotros somos buenos : ó para con?ertirno5 si 
somos malos. 

D. Por qué efecto se añade : así en la tier« 
ra como en el Cielo? 

M. Para enseñarnos que debemos procurar 
obedecer á Dios, y observar sus santos man- 
damientos cpn la perfección , prontitud y ale- 
^gf*ia con que le obedecen los Angeles en el 
Cielo ^ los cuales no cometen jamás m ua 
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niinimo pecado venial en cumplir todo lo que 
Dios le$ manda. Se puede también decir ^ que 
nosotros deseamos y pedimos^ que los pecado* 
reSj signiGcados por la tierra^ obedezcan a 
Dios j como le obedecen los Santos ^ signifícar 
dos por el Cielo; ó verdaderamente^ que toda 
la Iglesia^ significada por la tierra^ obedezca 
ent« rauíente á Dios y como le obedeció Crista 
significado por el Cielo. 

D. Vengamos á la cuarta petición : qué 
quiere decir : El pan nuestro de cada dia dá« 
Doslehoy? 

M. Con mucha razón se pide el pan que 
sustenta la vida^ después que se ha pedido la 
gracia^ la cual es la misma vida. Porque la pri« 
mera cosa que desea quien empieza á vivir ^ OQ 
es otra cosa que el mantenimiento^ con el 
cual se mantiene el vivir. Pero habéis desabor^ 
que en esta petición se pide principalmente el 
pan espiritual^ que es manjar del alma: seguá« 
dariamente el pan corporal^ que es manjar del 
cuerpo. Y por pan espiritual se entiende el San* 
tísimo Sacramento del Altar ^ que es pan Ce«» 
lestial y Divino y el cual maravillosamente sus- 
tenta la vida del alma : y también se entiendo 
la palabra de Dios^ la cual con los sermones^ 
ó con la lección de libros santos y espiritua* 
les , ayuda mucho á mantener la misma vida 
del alma. Y finaln!iente se entiende la iii^pira^ 
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cien de Dios^^ la oración , cualquier otra cosa 
qué ayuda á mantener y acrecentar en noso* 
tros la gracia^ que es (como se ha dicho) ia 
Vida del alma. Por pan corporal se entiende 
todo aquello que habernos menester para man- 
tener la vida del cuerpo , que es como instru* 
iñento del alma ppra hacer buenas obras. 
JD. Por qué se dice, que este pan es nuestro? 
M. Con gran misti'rio se llama nuestro este . 
pan ; porque si nosotros hablamos del Santísi^ 
xtto Sacramentó ^ aquel es úuéMtro pan, porque 
para nuestra salud fue formado por el Espíri- 
tu Santo én el vientre dé la bendita Virgen, 
y cocido en cierta manera en el4^orno de la 
santa Cruz , y se nos previene en la Mesa del 
Altar por manos de los Sacerdotes : y demás 
de esto^ es nuestro, porque es propio pan de 
liijos, y no se puede dar á los perros; esto es, 
á lüs infieles, ni á aquellos que están en pecan- 
do mortal. Si hablamos de la doctrina , la lla- 
mamos nuestro pan; conviene á saber, aquel 
que se dispensa nor verdaderos Predicadores á 
hijos de la santa Iglesia , y no el pan ageno^ co- 
mo el que dan los Hereges á sus secuaces , que 
es pan corrompido y apestado. Mas si habla- 
mos del pan corporal, deseamos que Dios nos 
dé nuestro pan^ y^^ ^1 ^® los otros , esto es, 
que nos ayude á ganancias justas y lícitas; tam- 
bién que bendiga nuestras p9|eiie.#%JÉ viüas. 



y todos nuestros trabajos^ para que sin hurtos 
ni engaños podamos procurarnos el vivir. 

/>. Por qué se dice^ que este pan es coti» 
diano ^ ó de cada dia? 

M. Dicese pan de cada dia ^ porque no de- 
seemos cosas sobradas^ ni curiosas; sino aque- 
llo que basta para un simple sustento de cada 
dia , así para el alma , comb'para el cuerpo ^ es* 
pecialmente porque entendamos ser peregri- 
nos^ y forasteros en está vida. 

D. Por qué se dice : Dánosle? 

M. Porque aunque queramos trabajar por 
haber el pan^ así espiritual como temporal^ SQ« 
pamos que todos nuestros trabajos serian va* 
nos ^ si Dios no concurriese con su gracié»^ co« 
mo lo experimentamos cada dia /pues por mu* 
cho que los hombres se fatiguen en sembrar 

?r recoger, con todo esto vienen carestías por 
os pecados del mundo. Pedimos tambieOj <|ue 
l)ios nos dé nuestro pan , es como decir , que 
no solamente nos. ayude á procurarlo y ad- 
quirirlo, mas también que lo bendiga y san» 
ti6qüe mieqtras de él usamos , para que nos 
haga buen provecho, y sea útil al alma y al 
cuerpo. * 

D. Por qué se añade aquella palabra Hoy? ' 
M. Aquella palabra Hoy significa todo el 
tiempo de esta vida temporal, y así pfedimos á 
Dios^ que eñ loda-estaporegrinatioa-nos' ^\^^^ 
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tente con el pan espiritual y corporal hasta 
que lleguemos á la Patria Celestiíil ^ donde no 
tendremos mas necesidad de Sacramentos^ ni 
de sermones ^ ni menos de manjares corpora* 
les. Puédese también decir^que pedimos á Dios 
que nos dé hoy este pan^ porque oo queremos 
ser solícitos de aquello que ha de ser mañana^ 
no sabiendo si mañana seremos vivos; y así nos 
hü en'^cñado nuestro Señor á no tener ansia de 
lo por venir , ni cuidado^ sino de lo necesario 
para el tiempo presente: de modo^ que ei paim 

3ue nos baste para hoy^ lo pidamos hoy^y el 
e mañana^ lo pidamos mañana* 
. D. Una duda se roe ofrece de esto que babeia 
dicho^ porque si nosotros no debemos tener 
ansia sino dé lo presente^ parece que hacen mal 
aquellos que se proveen de trigo y vino^ y de 
otras cosas necesarias para un año entero. 

M. Cuando nos enseña nuestro Señor á no 
tomar pena sino de lo présenle^ no pretende 
otra cosa^ que librarnos de los cuidados sobra- 
dos ^ los cuales impiden mucho la oración^ y 
las otras* cosas de mas importancia^ que perta* 
necen á la consecución de la vida eterna; y por 
«so y coando el pensar lo futuro no es bobrado^ 
znas necesario^ como el hacer las provisiones 
que habéis dicho ^ entonces no es malo pensar 
lo futuro^ antes el tal cuidado no es de lo de 
mañana^ siuo de hoy; porque si nosotroa e3« 
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Íierasemos á mañana^ no podríamos quitpl 4 
iempo hacer la provisión. . 
Z>. Sigúese la quinta petición; qué quid« 
re decir: y perdonamos nuestras deudas^ api 
como nosotros las perdonamos á nuestros deii« 
dores? 

M. Ya en las cuatro peticiones precedentea^ 
habernos pedido á Dios que nos dé todo bieOj, 
asi eterno^ como temporal: ahora en las tres 
siguientes pedimos que nos libre de todo mal^ 
pasado , presente y futuro^ y en esto veréis 
ser verdadero aquella que yo os dije arriba^ 
en razón de que en esta oración se contiene 
todo lo que se puede desear. Pedimos pues ea 
esta petición ^ que Dios noa libre del mal pa« 
5ado: quiere decir^ de los pecados que habe« 
mos cometido ^ porque ya declaró nuestro Se« 
fior á los Santos Apóstoles y cuando los ense«« 
ftó esta oración y como par deudas se debiaa 
entender los pecados. 

/>. Por qué causa se llaman los pecado#> 
deudas? 

M. Por tres causas : la primera , porque to« 
do hombre qu« peca ofende i Dios ^ y por 
eso quüda deudor de satisfacer ¿ Dios por la 
injuria que le ha hecho. La segunda^ porque 
quien peca ^ traspasa la Ley de Dios; y por- 
<)ue la dicha Vi^'y promete premio á quien la 
«bserva^ j pena a quien no/la observa^ poi* 

Digitized by LaOOQlC 



U4 
'eso qaien la rbmpc , queda deudor de pagar U 
diqha pena* La tercera , porque cada uno de 
nosotros está obligado á cultivar la viña de sa 
alma^ y á dar á Dios el fruto de las buenas 
obras; y así quien üo hace buenas obras ^ y 
mucho mas el que hace malas obras en cambio 
de las buenas , es deudor á Dios^ qtie es el ver- 
dadero Señor de toda esta viña. Y porque to- 
dos nosotros faltamos muy de ordinario^ aái en 
hacer aquella que no debiéramos , como en no 
hacer lo que e&tamos obligados ^ por esto con- 
viene^ que rbguemos cada día muchas Veces 
con suma^humildad á Dios^ que nos perdone 
nuestras deudas. 

D. Por qiié se añade , así cómo nosotros la3 
perdonamos á nuestros deudores? 

M. Aquí también se entienden por deu- 
dores j las ofensas é injurias que nosotros re* 
cíbimoff de nuestro prógimo ; y decimos á 
Dios que nos perdone las ofensas^ así como 
nosotros perdonamos á quien nos ha ofendido; 
porque asi como quien perdona las ofensas re- 
cibidas d^l prógimo , está mas dispuesto para 
/recibir el perdón de las ofensas que él ha he- 
cho á Diqs : así por el contrario^ quien no 
quiere perdonar las injurias al prpgioio^ se 
hace indigno de que Dios le perdone. Final- 
mente , con decir que nosotros perdonamos las 
injurias á nuestros^ enemigos^ venimos á moa* 
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trarque no$ agrada la misericordia^ que nos 
parece acción de un ánimo generoso y grande 
el perdonar; porque cuando nosotros pidamos 
misericordia^ Dio$ no nos pueda responder: 
cómo quieres lü que yo use contigo de roi« 
sericordia , habiéndola tú aborrecido ? y có* 
mo suplicas que yo te perdone; pues has juz« 
gado por cosa de ánimo vil el perdonar? 

D. Declaradme ahora la sexta petición ; y 
no nos dejes caer en la tentación 

M. Cpn esta petición se pide ayuda contra 
el mal futuro; quiero decir ^ contra las tenta* 
cienes^ que son medios para hacernos caer ea 
«1 pecado. Y habéis de séber^ que principal- 
mente se pide que Dios no permita que sea- 
mos vencidos y rendidos de la tentaciou; mas 

fiorque las tentaciones son muy peligrosas , y 
a victoria es incierta^ por eso se pide tam* 
bien que Dios no permita que seambs tenta- 
dos ^ especialmente cuando ve que la victoria 
tío será nuestra sino del demonio : y de aht 
habéis de sacaV un buen documento^ y es que 
el demonio no solamente no nos puede vencer^ 
pero ni aun tentar^ si Dios no lo permite. 

/). No entiendo bien aquellas palabras : na 
nos dejes caer en la tentación; porque pare« 
ce que quiere decir , que Dios suele hacer caer 
á los hx>mbres en la tentación^ y* nosotros le 
rogamos <][ue no lo haga. '-- 
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M. Dejar caer en la tentación ^ y ser tení^ 
do al mal , ó hacer caer con efecto en éi , es 
propio del demonio^ y no es oficio de Diaé 
en manera alguna^ el cual aborrece grande-* 
mente el pecado : mas según el modo de ha* 
blar de la sagrada Escritura ^ cuando se habla 
de Dios que induce tentación, no quiere de* 
cir otra cosa^ sino permitir que uno sea tentan- 
do ^ ó sea vencido de la tentación. Y asi, el 
sentido de esta petición es el que habernos di* 
cho; conviene á saber , que conociendo núes* 
tra flaqueza y fragilidad , y por otra parte la 
astucia y poder del demonio , rogamos ^ Dios^ 
que ao solo no permita que seamos rendidos 
de la tentación^ pero ni aun permita que sea* 
moa tentados , si su Magestad ve que no ha* 
bemos de quedar vencedores, 

D. Reata ahora la última petición : mas ]í« 
branos de mal : de qué mal se habla en esta 
petición? 

M. Esta petición ültiofia, en parte confirma 
las peticiones sobredichas, y en parte añade 
alguna cosa de nuevo , y por eso se dice: mas 
líbranos de mal , que es decir : no solamente 
pido que tú nos perdones los pecados pasados 
y nos dependas de los- que están por venir^ m9i% 
también que nos libres de todo mal presente» 
Y advertir, que nuestro Señor con graode 
sabiduría nos enseña á pedir ^ q[ne nos libra 
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¿leí mal univeríttl y no del particular , como 

4bsáe la pobreza, enfermedades, persecución 

Bes y cosas semejantes : porque muchas ve» 

ees iitís parece que una cosa es buena , la cual 

ve Dios que es mala para nosotros ; y por el 

contrarío, nos parece que tina cosa es maia^ 

y Dios ve que para nosotros es buena ; y así 

nosotros^ según la enseñanza del Señor ^ pe* 

iHmos que nos libre de todo aquello que su 

Magestad Ve que es malo para nosotros, ó sea 

pro^'peridad ó adversidad. 

D. Qué quiere decir Amen? 

M. Esta palabra es hebrea, y (como ya os 
dije) quiere decir; así sea, ó es así. Y así co- 
mo en el fin del Credo, Amen quiere decir; 
Así es , y así creo ; de la propia manera en el 
fin del Padre nuestro, Amen quiere decir; así 
3ea , así lo deseo ^ y asi ruego que se haga. 

Persuadido estoy, que lo estaréis vos tam* 
bien con lo que habéis oido , á decir muy á 
menudo la Oración del Padre nuestro : con 
todo eso óid algunos egemplos para confir- 
maros mas en taú santo propósito ; y sea el 
primero el de un Obispo , que tuvo en sué« 
ños una maravillosa visión, de eáta manera: 
Veía un niño qne estaba encima de un^ pozo^ 
pescando con iiñ anzuelo de oro , y el sedal 
de plata, con el cual sacaba una.müger de 
graii magestad y hermosura. Fue d^spuels-á 
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]a Iglesia [y y halló un niao que estaba sobre 
)a sepultura 4e su madre; y preguntándole; 
qué bacía? Respondió ; que i'ezaba por el al« 
ipa de su .mad«*e la Oración del Padre tiiue^^ 
tro. Entendió el Obispo^ que por la oracioa 
de aquel niño fue libre del Purgatorio el al- 
ma de su madre. De esta m.ailera serán libra» 
das también aquellas. por quién muchas vece^ 
se rezare. De este egemplo babian todos loa 
padres de aprender á enseñar desde pequeños 
á sus hijos á rezar el Rosario ^ y encomendar 
las dimas de sus antepasados^ y hacerles cad» 
dia ir á la Iglesia y echarles agua bendita^ por* 
que de esta manera con la edad fuesen cre^ 
ciendo en devoción de nuestra Señora,, y de 
las almas, qae es una de las mejores alhajas 
, que les pueden dejar en su patrimonio. 

7 £1 «eguqdo egemplo , cuenta San An* 
selmo en el libro de tos Milagros de nueatra 
Señora (como refieren algunos graves y devo-* 
tos Autores,) como bobo una muger muy de* 
▼ota de la Madre de Dios, que cada dia coa 
xnucha devoción é instancia, le süpUcaba le 
xao^trase á Jesús bendito , ei fruto de su Yien* 
tre. No desechó sqs peticiones ^ ni despreció 
las lágrimas ,, sino que antes se le apareció la 
Beina de Misericordia., llena de resplandor 
y gloria^ y la dijo: que por la gran fe y de« 
yocioa que.liabia tenidió^ la co&cedia Dioa U 
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que pedia : luego se le apareció el níflo Jesús 
con rostro mas hermoso que el de Serafip, y 
¿ablando coa la devota muger, le pidió que 
le abrazase^ y recogiese en su regazo. En e^- 
te paso Jfue tanto el gusto espiritual , sua- 
vidad y dulzura que la devota muger mintió, 
que no hay entendimiento humano que ló 
pueda comprender, ni lengua que lo pueda 




poi 

Estando el Ñiño en los brazos de su regalada 
devota, la dijo: que rezase el Padre nuestrOj^ 
lo que egecutó: y acabado, la hizo también 
decir el Ave María; y comenzando á deéir- 
]a ^ el niño Jesús inclinó su cabeza hacia la 
Madre, haciéndoU reverencia; y í»sí como la 
xnuger deciala Ave Maria^ asi juntanoiente coq 
ella la decía el niño Jesús. Guando llegó é 
aquellas palabras bendito es el fruto de tii 
Vientre, dijo; Yo soy; y abrazando á su de- 
vota y á su Madre , se despidió , dejándola en 
un mar dé dulzura y suavidad , con que nos 
convida i todos á ser muy devotos de rezar el 
Ave María, y el San^o Rosario^ donde tan^ 
tas veces se repite» 
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Cap. V. JDecl aracion del Ji^e Matia. 



D. X I 



uea me habéis declarado el Padr^ 
Buestro y deseo que me declaréis también el 
Ave María. 

M. Harélo de muy buena gana , porque de- 
seo que seáis devotísimo de la Virgen noee* 
tra Señora. El Ave María , pues , en roman- 
ce es esta : Dios te salve María ^ llena eres de 
gracia ^ &c. 

D. Qué íi>ignifica ^ que después del Padre 
nuestro casi siempre se dice el Ave María axk« 
tes que Cualquiera otra oración? 

M. Porque no tenemos Abogado ^ ni media*" 
nero para con Cristo mas poderoso que sa 
SVIadre ; y por eso cuaodo bemos dicho la 
Oración que Cristo nos ha enseñado^ dos 
Tolvemos á su Madre Santísima ^ para que coa 
«u intercesión nos ayude á alcanzar aquello 
<]ue habernos pedido diciendo el Padre nues- 
tro ^ de la suerte que acá en el mundo ^ des* 
pues de haber dado un memorial al Prínci- 
pe ^ encomendamos el negocio al que mas pue*^ 
de con él. 

Z>. Quién ha compuesto el Ave María? 
M. La compuso, el mismo. Dios^ si bien no 
**""« la ha enseñado pot^sd boca ^ sino por la 
«Arcángel San Gabriel^ de Santa Isabel^ 
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y déla Iglesia; porque a(|aellas palabras : Dio§ 

te saWe Maria^ llena eres de gracia^ el S^« 
ÍLor es coDligo j bendita tú eres entre todas 
las mugeres j las dijo el Arcángel San Ga« 
briel; mas las dijo como Embajador de Dios^ 
Y por eso las dijo, de parte de Dios ^ y sú 
Magest^d las dijo por boca de su Embaja- 
dor. Y las otras palabras ^ y bendito es el fru* 
lo de tu Vientre^ las dijo Santa Isabel, pe- 
ro las dijo estando Ikna del Espíritu Santoj; 
como refiere el Evangelista San Lucas : de don* 
de se colige^ que las dijo el Espíritu Santo 
por boca de Santa Isabel. Todo lo demás ha 
afiadido la Igleaía santa^ la cual es gobema* 
xla y enseñada por el mismo Espíritu Santo; 
y así bien se puede decir ^ que después det 
Padre nuestra que Cristo üos enseñó por su 
boca propia y la Ave María es la mas excélen* 
te oración que se baila ^ por ser compuesta 
par el mismo Dios ^ y enseñada á nosotros por. 
boca de sus Siervos* 

JO. Vengamos á la declaración. Por qué dei^ 
cimos y Dios te salve María? 

M. Esta salutación que nosotros la hacemos^ 
es para mostrar que somos amigos^ y cono- 
cidos^ y que por eso nos atrevemos á venir 
á babiar; y usamos de las palabras del An« 
gel, porque sabemos que se alegra mucho dq 
#ir siempre aquella buena nueva que laí 11<^ 
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vft el Ángel , cuando la dijo estas mismas pa- 
labras^ y de que dos acordemos jr seamos agra- 
decidos á nuestro Señor por tan grande bene* 
ficiq. 

/>. Qué quiere decir : llena de gracia? 

M. La gracia de Dios causa en el alma treá 
ef:?ctos : borra los pecados^ que son como 
manchas que ensucian el alma; adorna á la 
misma alma de dones y virtudes ; y finalmen- 
te ^ la da fuerzas para hacer obras meritorias 
y gratas, á la Divina Magestad» Nuestra Se- 
ñora estaba llena de gracia^ porque cuanto aí 
primer efecto ^ ella no ha tenido jamás mancha 
de pecado alguno^ ni original^ ni actual^ ni 
mortal /ni venial. Cuanto al segundo^ ha te- 
nido todas las virtudes y dones del Espiritii 
Santo en altísimo grado. Cuanto al tercero 
jgrádo^ ha hecho obras tan gratas á Dios^ y 
tdn meritorias , que ha sido digna de subir 
sobre todos los coros de los Angeles en alma 
y cuerpo, 

j9. No parece quef nuestra Señora haya te* 
nido mas gracia que los otros Santos; pnea 
muchas veces he oido decir ^ que San Este- 
van y otros Santos fueron llenos de gracia? 
.M. Aunque se dice de otros Santos que ha.u 
sido llenos de jgracia, todavía la Virgen ha 
tenido mas gracia que todos ^ porque la hizo 
^ios capaz de mayor gracia , que a otro San- 
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sos ^. uno raayor qtie otro^ 3e hinchieren de 
hilsamo , todos estarían llenos , pero en el mas 
grande habría mas bálsamo que en los otros. 
La razón de esto ea ^ porqtie Dios hace á losL 
.hombres capaces de mayor ó menor gracia, 
«egun los oficios que les da ; y porque el ma« 

Íor oficio que haya dado á una pora criatura^» 
a sido ser Madre de Dios , por eso nuestra 
Señora fue hecha capaz , y llena de mayoc 
gracia que ninguna otra criatura. 

D Qué quiere decir : el Señor es contigo? 

M> Esta es una singular alabanza de la Ben? 
dita Virgen, la cual nos enseña, que el Se- 
ñor estuvo con ella desde el principio de su 
Concepción con una asistencia perpetua , go* 
bernándota, dirigiéndola y defendiéndola, y 
de aquí nace que no ha hecho jamás pecado 
alguno , ni con pensamiento , ni con palabras 
ni con obras: y así no solamente Dios ha ador« 
nado esta Virgen Santísima con todas las gra* 
aias^ mas también ha querido estar siempre 
con ella , como custodia de tan gran tesoro. . 

D. Qué quiere decir ; bendita tú eres entre 
todas las mugeres? 

M. Esta es la tercera alabanza que se da á 
la Virgen, en la cual se declara, que no so^ 
lamente está llena de todas las gracias^ que á 
una Virgen pueden convenir , mas también d» 
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aquellas que pueden convemr a una casada y y 
así absolutamente sobrepuja á todas las otras 
niugeres que han sido y serán. La bendición 
de las mugerés casadas es la fecundidad ^ y es» 
la uo le ha faltado á la Virgen ^ pues que ha 

})áiido un Hijo . que vale mas que cien mil 
lijos. Y se pueae también decir ^ que es Ma- 
dre de infinito número de hijos , porque todos 
los buenos Cristianos son hermanos de Cribto^ 
y por consecuencia son hijos de la Virgen , no 
por generación ó naturaleza > que en este mo- 
do solo Cristo es su hijo , mas por el amor y 
ternura maternal que á todos tiene ; de don- 
de con razón se dice: bendita entre todas las 
inugeres; porque las otras ó tienen la gloría 
de la virginidad sin la fecundidad^ ó tienen 
la bendición de la fecundidad sin la virgini» 
dad j y ella sola ha juntado por privilegio 
singular de Dios y la bonfa de la perfecta vir* 
ginidad con la bendición de una suma feii< 
cisima fecundidad. 

D. Qué quiere decir; y bendito es el Fru» 
to de tu Vientre Jesús? 

M. Esta es la cuarta alabanza que se da a 
nuestra Señora^ qué no solamente es digna de 
honra por lo que en si misma tiene , pero tam- 
bién por lo que hay en el Fruto de su Vientre; 
porque la alabanza del fruto redunda en el ár« 
ío\^ y la gloria del Hijo redunda en la Ma- 
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dre. Y t>©rque Jesús es no solamente yerda^ 
dero Hombre y bendito eatre todos los hom- 
lires, pero también es Dios bendito sobre to- 
das las cosas^ «orno San Pablo nos enseña; por 
eso la Virgen Madre, no solamente es bendi* 
ta entre las mageres, mas es bendila entre to- 
das las criaturas , así en la tierra , como eu ek 
Cielo. 

i?. Declaradme lo que queda del Ave María. 

M. En las palabras sigiii<?nteSj repitiendo la 
^anta Iglesia la alabanza principal de nuestra 
Señora^ que es ser Madre de Dios^ y mos- 
trando que ella puede alcanzar de este mismo 
Dios todo lo que qoier^, ruega que interceda 
por noisotros que estamos¡ tan' necesitados de 
^Uo j como .pecadores^ y que nos ayude siem- 

Íre, mientras vivimos, y jen particular en lar 
■ora de la muerte j que es ouando estaremos 
en el mayor peligro. . 

P. Holgarémt; mucho <}e iailíer , por qué ser 
toca 9I Ave María tres veces fil 4ia ; es á saber^^ 
a la mañana • á medio dia. y al anochecer? 

M. Se toca para que entendamos que tene- 
mos necesidad de acudir de muy ordinario al 
amparo y favor de Dios , y dts sus Santos , es- 
tando nosotras eil niedlo.de enemigos visibles, 
é invisibles ; y, que no debemos contentarnos 
con acudir a las armas de lia oración at prinr 
ICipio de muestras ipbras ^ mas ^ue debemos ha* 
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C«r lo mismo en el progreso, y en el fin de 
é]las« Hay otro misterio en esto de tocar ire/i 
veces el Ave María; y es j que nuestra Ma- 
dre lá Iglesia nos quiere continuamente acor* 
dar los tres principales Misterios de nuestra 
Redención^ la Encarnación^ lá Pasión y la Re- 
surrección: y por eso quiere qué saludemos 
por la mañana á la Virgen , en memoria de la 
Resurrección del Señor ; A medio día j en me- 
Inoria de la Pasión j y ala noche, en memoria 
de la Encarnación. Porque déla manera que 
estamos ciertos de que á medio dia fue nues« 
tro Señt)r puesto en la Cruz , de qiie resuci- 
tó á la mañana, asi se cree que la Encarnación 
Í5e obró en la noche. 

D. Es esta la salutación que con mas gusto 

byé la Virgen nuestra Señora? 

,^M. De Santa Matilde, hija re^galada de la 

clementísima Madre, de Mis^éi^iCordia /«e es- 

cribe en su vida, que óyéñdó un dia' Misa 

de la Madre de*l)io«/ cuando ;coméinzaba el 

Sacerdote á dec}t: Salve SanCtd Párensele vi- 

po un deseo muy entrañable dé ,sájíúdar!á lam« 

bien: y hablando coVí su Magestád , la dijo: 

O Reina dulcísima! Si yo hallase una saiti* 

tacio'nia mas excctéMte que humano entendí- 

miento pudiera iiiyeijtar, dé rbuy' buena yo* 

intad os saludaría con ella. Eu^go la cooso* 

S la Madre de Dios ^ y siendo arrebatada •éá 
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espíritu j v\b en uqr gloriosa visión á la ftei* 
iiá del Cielo ^ la cual Iraia eo el pecho escri- 
ta con letras de oro la Salutación Angélica ^ y 
la dijo: Nunca hombre alguno pudo llegar á 
liacer semejante salutación, ni me puedes sa- 
ludar con otra que más me agrade, que con es- 
tí; porque con ella me saludó Dios Padre, con» 
firmándome con su omnipotencia^ para nunca 
caer en pecado alguno. Él Hijo, que es Divi- 
na Sabiduría, me hizo tan resplandeciente^ que 
sea Estrella de todo el mundo. El Espíritu San- 
to con toda su dulzura me llenó de gracia, y 
me hizo tan agradable k sí j oue todos los que 
por mi buscan gracia j la hallarán ; y esto se 
encierra en la ^^\^hv^: Gratia plena. Cuando 
se dice : Dominus tecum, se me trae á la me- 
moria aquella obra mas inefable de cuantas 
Dios hizo, cuando el Verbo Divino tomó par- 
né humana de mi substancia. £1 contento, dul- 
zura y alegría que yo tuve en aquella hora, 
ninguno de los mortales la puede declarar. Én 
aquellas palabras: Benedicta tu in mulieril/us, 
mirándome todas las criaturas^ me reconocen 
por mas bienaventurada , que todas las puras 
que Dios ha criado. Por aquellas palabras : Be* 
ne dictas fruc tus ventris tui , es alabado y glo- 
rificado el bendito Fruto de nii vientre, que 
vivificó , santiBcó y bendijo al mundo. Acaba- 
do de decir todo esio^ desapareció la Re- 
de loa Angeles. DigtzedbyL^oogie 
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Uiji>de ladrones y y aalundor en tiiia monfaftt^ 
la cual tenii^ 9U ca&üUo fuerte^ y desde allí 
fobaba á todoa \o^ caminantea ^ y hacia todos 
los desconciertos ^ que los de este mal oficio 
suelen hacer. Tenia una cosa baena , que había 
tomado por ^devoción rezar cada dia un A>ro 
Mafia; porque asi cuelen los pecadores repar* 
tir el tiempo^ que todo el que pueden dan al 
demonio^ y el que se gasta en rezar el A.ve 
Maria^ solamente á Dios. Vivió este hombre 
catorce años. en esté oficio.de salteador: muy 
4 los principios se vino á acomodar con él un 
mo^o por crindo suyo^ el cual aceptó luego 
de buena gana y y servia enlo que suelea los 
^tr0s en. semejaates cosas y oficio , y que ta* 
les «píos tienen. Un dia pasó por el camino 
up hombre ssujto y religioso , el cual los cria* 
dos dej Capitán le asieron ^ y queriéndole ro- 
ldar , les dijo; no me hagáis mal ^ antes lie* 
xadme. delante de vuestro Capitán ^ que tengo 
tina cosa. que decirle de much^ importancia* Lie* 
yáronle^ nablóte , y le dijo : que á todos cuan* 
tps estaban en aquel castillo les quería hacer 
iHia plática. Mandó el Capitán juntar á l,odos 
los que habia : y habiéndolo hecho^ di]0 .el 
Santo: auQ i\o están aquí todos. Respondió* 
le: po falta «quí sino un mozo que, está en la 
Qa^a^Ileriza*. E^e^ dijo^ qui(^r,o qpe .venga. Fué* 
rpiUii ilUmar^ pero él yeíaa da mala gai\a^ y 
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Ibrzadb ^ liftciendó vÍ8ag««' con ]a boca y óbti 

las oii^nos^ volviendo el pie atrás > y no qiie^ 

Hendo parecer , hasta que llegó. Eotonees le 
dijo el Santo de parte de Dios ^ qiie le desea- 
briese quién era. Luego púbiicamenlé íorza- 
do del poder divino^ confesó que era el de- 
monio del infierno^ el cual babia catorce añoá 
que andaba en aquel castillo^ aguardando á 
c|ue el Capitán dejase algún dia de rezar el 
Ave María ^ para mataide;'^ y llevarle al infier- 
no; y acabado dé d«cir esto> desapareció^ que» 
dando todos muy espautados del caso. Él Ca- 
pitán , viendo la gran merced que Dios le faa« 
jbia hecho de librarle del. poder del edemtgo^ 
mudó 811 vfda^ é hi«o penitencia de sus pe« 
cado9. 

D. TamlHen la Salve es muy. celebrada^ f 
frecuen^temenie se canta en toda la Iglesia; 
con qué muestras ha declarado la Emperatriz 
delCielo-^ que se agrada de esta Oraciein^ y 
devota Salutación? , 

M. En la historia del Bienaventurado Santo 
Domingo se cuenta^ que estando diciendo la^ 
Salve los Religiosos de esta santa B<el¡gion^ ln 
Serenísima Reina de los Angeles se apareció^ 
y quisto hallarse presente á la hora que los Re- 
ligiosos la^cantaban;^ los cuales estando á aqué- 
Da palabra: Spes nosira Sahe , la Santísima 
Virgen lea aaiudaba á los Religiosos con gr«n- 
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dÍMOSa «navidad ipdtiIzor«« Y diciendo Ía0 Re» 
hposontEv poe» Abogada nuestra^ Ib Madre 
?de Dioa se bincaba ée rodillaa delante de ^u 
Hijo^ y bicia el ofícfo de Abogada por ellos^ ¥" 
prosiguiendo cantando : vuelve á nosotros esos 
tus ojoa rniserícordiíóso% , esta Se&ora loa mi- 
raba con un rostro alegre y apacible vista: y 
prosiguiendo con la Salvé : moéj>tranoa á Jeaos, 
Froto bendito 3 la Emperatriz' del Cielo á su 
Hifo, que tenia en so;» Arasoa^ le iba mostran* 
do, y dando á ver á* todos y á cada onaite 
loa Réfigfoaos , que preaentea estaban. 

Y en el mismo libro se. díce^ qoe están* 
do los Religiosos de Santo Domingo en el Ga« 
pitulo general ,■ y comeazando con el ffioina 
del espíritu Santo: f^enicreatorSpirUi^s^ana 
'Señora, Mamada Doña María Trascon»^ vio 
;ba|ar del Cielo una llama de fuego del £s« 
piriiu Santo, que encendió y abrasó de Di* 
yiqo Amoe áv todos los que estaban eñ eí Ca* 
pílulo; y estando otro día en Completas can* 
tando los Religiosos la Salve, se apareció la 
Betna de los Angeles , y dando nna^ vuelta 
por todo el Coro^ inclinaba su cabeza á to* 
dos los que la saludaban, cantando U Salve, 
y basta que se acabó se estovo entre ellos, y 
después sfs volvió á los Cielos, de donde ba« 
Lia venido, • ♦ ' 

^. Contadma ^algun e||cmpIo de la Cof;ODá 
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ó B^rslitio Je'U Virgen naé$íM SeSo^a* * t 

Jtfl Joan Lanspergia ^ GarUxjano^^. y litido*. 
Yico.£ioii|o^ Abad ^ entre las cmas que^ dcla^- 
i*jon esi^rUas ^ tratando d« «ate safólo Bosario^ 
cueoti^o^liaber «ido revelada á alguooa Saotojs 
TarpqeSy. particularmeiite á UB Prior. de b Car* 
tu|ade Trévéris ^ que por muchoa an<>« hfibia 
egercilado la devoción de eate i^ai^iP fl osario 
i»ada dia(el cual ae llaina asi vulgan^eiite fiío* 
aario^por ser como^ corona de roaaa de isua*; 
iré olor y muy faermoaiis^ qfie ae presenta i. Dios, 
Y á^ii Jbendi<.a Madre); y siendo este 'Santo y 
Venerable Padie arrebatado en^ «apiriln ^ lo 
cual muclms veces le i»olia acontecer^ vio con 
]os4>jps ^el alma hímiío los Bienaventurados 
4Íal Cielo tbendiecían y alababan con inefable 
alegría y^devo^oo á Jesucristo nuestro Se. 
ñw^ y á su b.eodttiskna Madre ^ por }os Mis- 
ierioe y Articiiioa^^ que en este santo Bosario 
Ae<€oat¿enen^ lojs cunles el mismo St&or con 
auma clemencia y amor habia obrado para re- 
ajie4ioi4e.io4os^ y que i los nombres de Je- 
aus y de María liaciao paitioular reverencia 
coo*a^li41tt figura en que iél loteleclnalmenle 
los ireia^ biaaandoias rodillas at de Je^^s, 
«Jaclinaado ia cabeza al de María; y }onU * 
la^esate baeian oración A Dios « y Je pedian y. 
ai;^Ucaban i su divina Magestad inereédcis y; 
f\Ym^ para la« péraouas devi^iaai ;,^ que f n li 
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t¡erra> bffciencfb eMt danto egércicio del Ró**^ 
fiarlo^ ^seconfórmabaií con lo que e)los hucian 
en el Cielo , alabando ydando gracias áDios' 
nuestro 'StñOf por esos MHteríos¿ Y vio tata^' 
bien /como en el Gieló* estaban preparadas co*- 
roñas herina'ttird^iifnas y iríiiy resplandecientes de 
glorttí, en 'pr««iio de'^cada uno de estos Rosa-* 
-rios qué dévoiarmenté se dijeren. Vio tambieu 
como por cada uno de estos Rosarios , que es» 
por cada vez que uno rezaba un Rosario de és-' 
tos^ alcanzaba algún fayo^ j fílerced^ y algdoa 
gracia y bendición pai^ticular en lista vida, por. 
medio de la Santisima Virgen María ^ Madre 
de Dfo»' y Senopa nluestra ^ que oraba -por Ic^S' 
que la offrecian és^e Rosario* Y ei^endió^fnas 
por divina revelación, que en este sanio eger-» 
cicio' estaba encerrada' tanta gracia^ ^ ^y< tanta* 
tesoro de bienes espiritúatles^ que se eotnuiii*' 
can por medio de el ^ quemingiiioo de lársíiror*- 
tales lo podrá comprendéis: Murió este 'S0nti> 
Varón , que esto vio j y Id de|ó escrito, cottK> 
)o cuenta el diofao Lan^^pergio , eí año de mil 
cuatrocientos treinta y uno. 
D. tomo sé ha de rezar el Rostirle ;. já ©O* 
roña de la Virgen nuestra* Señora? ^ . » 
^ M. De la historia siguienleio podéis colegir. 
El Padre Maestro Fray Francisco de Megia; 
ominicano, en er libro que escribió > imita* 
do: Diálogos d&l Rosario de^nuestra S&^lóPá^ 
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escribe , que tres hermanas ne resol vlefoB á 
TÍrir en recogimieoto ^ dedicaddo su purez.9 
i Cristo y Á su bendita Madre ^ á las cuales 
con singular providencia proveyeron de un 
devoto Confesor , que luego les impuso en re« 
zar el Rosario de nuestra Señora. Particular^ 
mente algunos dias antea de su Purificación 
las dijo el Confesor ^ que era bien que previ* 
niesen algún digno presente^ con que pudie* 
sen en la cercana fiesta vestir ^ tocar y calzar 
i nuestra Señor»y y que estas ti^s cosas harían 
rezándole con devoción las tres partes del Ro^ 
aario; y que eUu viesen ciertas^ qne en .pago 
de ello nuestraSeoíOra las vestiría de virtudes. 
Ellas hicieron lo que el Confesor mandó , y 
iHiestra Señora lo qne las prometió : porque 
vebida^la Vigilia de la 'Puri&cacipn y y estando 
las tres en sus camillas ^ nuestra Señ^a entró 
eii la cámara donde dormian. V^uia con un 
Teslidb de riquísima ' tela y bordado con gran 
fifimof : sus resplandores eran éomo convenían 
á> la Madre de. la luz ^ ac<)impafiáádoia Sania 
Catalina y Santa Inés ^ Vírgenes y Máitires, 
V cin las borduras' traía escritas estas pala- 
bras; ^ve María gratia plena. Con- este trage 
ae llególa la camilla donde estaba; la herma-' 
im mayor ^ que coú mVs deVoeion había reza* 
d<i el Rosario\y y la dijo :' Sálvele Dios.j, hi* 
|a ccii&« Yo vengo ¿volve(ledo^kadas4assa^ 
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lutadotiés qqe me has enviado^ y ¿¿Urfé la» 
gracÍ3i9 por e9ie rico vestido que rae has hc^ 
cho. La doncella con suma humildad le res-, 
pondió; Que^aquel era favor digno de su ele**) 
mencia. Llegaron luego las dos Vírgenes i y 1% 
dijeron: El Señor sea contigo^ hermana moy 
amada : sábete que á nosotras también nos ves- 
tiste cuando a nuestra Reipa vestiste. Ent^n^ 
ees nuestra Señora. le dió.su bendición^, j déñ^ 
«parecieron. Una hora de^pijes volvió nues*^ 
ira Señora sola i vestida .de upa hermosa ieJa* 
aniarilla, pero lii^n^y Us.a^y no^raostraba ioA 
resplandores, q.ue aqtts. Llegóse á la cania det 
]a segunda hermana^ y dándola su bendición^ 
la agradeció aquel vestido que la habia hecho; 
niasia d.oncella con semblante triste r«spoa^ 
cJió : Sc&ora;.poeo ha .venisteis á mi h^jrma* 
na con mj9S ritcq trage j con resplandores^ y 
acompañada d'e dos Vírgenes; y ahora os .falta 
todo esto. Nae^ra Señora Ja dijo: Hiji> la ma«^ 
yor devocJOQ coOf que tu hermana rezó y^y su 
mayor caridad me vistió joiejor , y cqd s<r aten« 
faoracijtín -convidó á aquellas dos Vii^^ne^ 
y la visitaron. La. dopceila. respondió s Sv^plw 
coos^ Señora, me perdonéis lo pasado^^ J M. 
esperéis: que el año venidero. «n.ejar^re lo quet 
he Caltado^ ^^^uestra Señora la di|o^ que afli^ 
seria ^ y desapareció. Pasada otr.a hora^ se apa«i 
recio á lai^rcfra ^ue^hnhia sí4q j3|]ft8 (ihia»; 
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Venia BfAñ , f vcslida de un páftb grosettf ; f^ 
cHó su bepdiciou á la donoella , y agrade»; 
^ió aquel veatido que para su fie$ta liabia be^ 
^ho. Ella muy corrida^ dijo: Perdonadme , S^^ 
fiora^ydadme tiempo, ^ue para el siguieate 
año o^ ofrezc6 otro vestido j como el que mi: 
hermana mayor os ofreció, Dl^o nuestra Sefto-i 
ra , que asi se hiciese, y desapareció. Su Gon« 
fesor que lo supo ^ las alentó y animó para qo^ 
supliesen lo faltado coa mayor devomiÍT'y ca» _^ 
ridad en lo fenidero. Hiciéronlo tan bfcn¿ <|uV 
Tenida la fiesta de la Purificación del siguieiif 
te afio, Tolvió la Reina de los Cielos, acom* 
panada con^ lus dos Vírgenes y Mártires > 3B 
ves'tida con* :e| (rágeque e| año preoedeñla 
babia aparecido á la^ ber^mAna mayar > y cad¿ 
una de las ttea iraía una hbnnoaa guirnalda^ ó 
eorona en lajs manos , y eñ esia. figura se^ nas^^ 
traron á todas .tres hermanas; y después de ha^ 
berlas saludado , pus^o á cada una de ellas una 
d^ aquellas coronas, diekéiiKlolaa: HijaA iniaa^ 
ya ha llegado el dia en que habéis de filtrara 
en el Reino tde mi Hito, que ^erá mañaolB ^ yr 
CJQ prendas: de esta verdad os dejo é9tas4áorQ<' 
ñas. Ellaa respotidieroa : (fue para todo lo qt»t 
fuese de flUiaer vicio estaban prontas* Nii^e/stpar 
Señora desapareció ^ y ella^ camenzarcíñ «4 sen% 
tir la última enfermedad y que les dnró^basU^ 
]|^ hora da ;C«mpleJta9 dítljdia siguí f^te^ á > 
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dpidl iiora volvió nuestra Seftora^ acómpafiA* 
<}a de [las dos Virgenea^ y vistiendo aquellas 
tpes almas de unaa blanquísimas vestidoras^ 
apareció luego allí gran multitud de ángeles^ 
que comenzaron á cantar: f^eniSpansa Chri$* 
tí) aoeipe coronam^ quam tihi Dominas prcepa^ 
rdi^it in €eternum. Y con la música llevaroa 
aquellas tres almas de sus cuerpos , coronadas^ 
y vestidas^ á las eternas moradas de la Gloria. 
^'D. Muy gustoí^as son estas historias de la 
Virgen nuestra Señora ; proseguid > y contad- 
me a4gunas otras j qoe por muchas que sean. 
Os aseguro que nó me causarán enfaao y can« , 
aaocio ^ sÍQÓ mucha consolación y alegría. 
^M. En la Crónica de San francisco se re« 
fi ere una cosa di^4iwde memoria, que coma 
tal solía contar -machas 'Veces San Juan Capis* 
traao^ varón de tan insigne santidad ^ qoe por 
cosicesion Apostólica en Capistraao , villa ea 
al Abrúaso^ se' canta eu Misa, y dice su Ofi- 
cio el dta que ¿1 mnirió. Digo^ aue él solía 
raferíf^ como entró en la Religión un moao 
t|in devoto de la Virgen nuestra Se&ora ^-qoe 
siendo-seglar aeostuáibraba hacer cada día una 
gvirnaldi/'á nuestra Redora tle las meíores flo« 
yea , ^ yet4>as que hallaba ^ y la ponia sobre la 
eabeaa 4lie ana Imágeansuyja; y como después de 
«ikcWrado en -ia Religión no tenia aquella li« 
;a(l d^ recogerá isa voltti)tadias flores ^ y 
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kácér la aoo^loml^rada corona ^ engafiadoi éoik 
deseo de tornar á su ariligua devoción , deter^ 
minó volverse al «iglo* Pero escando una ve« 
en oración se le apareció nuestra Señora, y 
le di^o: Hijo^ no le dé pena ver que no me 
puedes hacer la corona que soliaa , ni por esa 
te vuelvas al siglo ^ qQ&'en lugar de ella te 
ens^fiaré JO cómo me hagas otra mucho me*^ 
jor, y á mí mas agradable. Cada diá quiera 
i}ue me reces mi corona, y de todas*»aquellaa^ 
Ave Marías, como de tantas flores, me ha«\ 
ras uuá hermosa guirnfalda> y para ti de oi'ayof 
mérito. Dicho esto desapareció nuestra SeñOf 
rá, y el Novicio quedó confirmado en su vo^ 
cacion , y^muy consolado con la visttatíion de 
hi Madre die Dios; y sin faltar día ninguno^ 
ofrecía á María Santísima la nueva Corona de 
Ave Marías y Pater noster, qu* le habid en-*' 
BCñndo. De a*j|iiel egereitio sucedió^ que es* 
tando el Novicio ona vez rezainlo lauorona. 
dentro- de-su celda, el Maestro de Novicios 
quiso por la« aberturas de la puerto ver lo qoe 
bacía ; viole que estaba en oración muy ele* 
▼ardo , y delante de él un Ángel muy resalan» 
deciente, que tenia én las manos uñ faild de 
dro j y ewél iba metiendo hermosísimas ro» 
aas , y de cmindo en cuando ponía una her« 
moeisima '4i2ijeena toda oro; y acabado de 
llenar el hilo i vio que él Axx^ú jm^abn au^ 
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4^^^ reihtttefty j becba una «corona la ponU' 
^ohre \^ cabeza 4el Novicio^ y $« iba. El 
^«^^iro fiiafHió (pQr viriud de aai^la. obedieo*: 
«Í«J al Novicio le diieae , qué meditaba y. 
r¿2ati^ «II ac)u^| lieinpc? El respondió ^ quO 
la GorofíiH d« «««estra Seftora^ y también le 
oontó Jo que Je habi» pasado con .etia^^éf 
Uado det^rjniíiada ¿e salirse de.l^ ReU^oa^- 
til Maestro |e ^oirnó á la p|er^veraLn<^.^ ^dl^ 
|^ándu^f:^a(^uel santo egercicio : él tdít^o n[ipiái% 
cuidad^) <li¡ no fallar «o él , y se veí^ Mi«i^/<> 
Kiuchp qne medraba eii la viriad por é^le Ae^r 
dio. SuoedióJ.e una vez , qwe siendo ya pro* 
leso , y pa^iatido de camtuor por 4fn bosque^ ca* 
yó i^n (natíos de salteadoras. Hicíéroole graa^ 
d^ in«i¿mcia á éi y á s^u ooippaaero,^ paira que 
jfiíjefán quién era aqqeila muger que consigo. 
*ra4ai>., y,d4í ellos hatóa $ido vista? £llo8 afir- 
marón con toda aseveración ^ q4^efni«gtina mua^ 
j^er trai^nicoinsigQ; perojoa ls^drap<esilos pn- 
dieron en cnesiion de toraien.to, djese^iad^ sa-. 
iíer lo; qijje eílos teoiao por <ci(trto6Í Lo* 4^e% 
i)<)s R<ihgt09os qoe se vieron en aqn#I pelU 
Xi;o y JUmarioo en #u U^úr i la SaCr^UsinM 
Virg.fj'ni María , Madre «Dios ^ la q|ia{ «é apa^^ 
ir<3Íól»e^oen losair^s con vgraia magesiad ^ jr> 
-acoiliip^nada de jj(*ao?.n¡iuitUud d^ )ái^^iel^'s ^ y^. 
"'Jii íi.eyera* palabras repreodió á Ion saU^Jln 
>>J:ti»jcPíQrqíie se ^ire^i^n á toisi^r.ii aUtf..4iH 
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srittMé Los sahe«jíoret cayeron e» tierra de le. 
mor, y pidieron peído» á los Religio^oA; f 
ti uno de ellos (dequien. ^mos baMaftdo) tes 
di|o j tomo él en aquella sazón que h» cogie* 
ron , venif rezando la Corona de nuestra Sc^ 
ñora; dé donde ellos ehteoditron^ que la niu* 
ger' que renia en sn compañía ^ era nuestra Se* 
flora qué Jtoa^^acompañaba, y los libró del pt*^ 
lígro'ep' que eraban. Con lo eual compungí» 
j^á'de «da pecados ^ los dejaron Un del toüo^ 
qut not^onientos con servir á Dios en el mun* 
do^^ at entraron tn la Religión* El caso re* 
ferido fue muy público y sabido^ porque ea 
breve se divulgó por gran parte de la Cristian* 
dad^ y fue causü de que creciese la devocioni 
de la Corona^ ó Rosario de la Virgen nuestra 
Señora. . . . ' 

Finalcnente habéis ú^ saber ^ como en uni 
aldea vrviaun pastor pobre ^ que teuia una hf» 
ja donceliita muy caseta y devota/ Ja cual 
.§uar4aJ»a unas pocus de Ove^ueias de las que 
áu ft^aÜre tenia^ y las guardaba en un bosque don* 
de había una Ermita de nuestra S):*ñúra^ ya d^s* 
anipar^da; y por eso la Imagen de la Madre 
y del Niño Jesús muy «naltratadas ^ y sus ves- 
tiduras rolas y despedazadas: la cual Pastorela 
ta solía entrarse en aquella Ermita mieivlr^a 
su ganado pacia^ y allí rezaba el rosario i hutv<»-^ 
tra.Setu>ra: y>mk4ndo.ki un 4ta conp«'vp(4é 
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lar sentimiento áe verla Un ilial vestida^ y rota> 
la idijo con mucha devoción : O Señora mia^ 
lleina de los cielos y tierra , y Madre de 
'mi Señor Jesucristo^ y cuan indignamente 
os veo vestida y tratada I Yo soy. pobrecilla, 
que Qolo puedo remediar; perchel servicio que 
yo procuraré haceros^ Señora mia , sera ^ que 
con este mi Rosario^ devotamente, dicho, os 
vestiré de otros vestidos espirituales^ ya qee 
los del cuerpo no los puedo dar. Hísolo como 
lo prometió^ durando y permaneciendo en su 
devoción por algunos años^ al fin de. loa coa« 
les cayó en una gran enfermedad ^. de la cual 
murió. Sucedió que en esta coyuntura iban 
de camino dos Religiosos^ y pasando por el 
bosque donde aquella Pastorcilla solia resar^ 
el uno de ellos se halió tan cargado de sue* 
So , que le rogó al compañero se detuviese, un 
poco 9 mientras élsiquiera quebrantaba aquel 
pesado sueño que le molestaba ; y aunque el 
Otro compañero le dijo, que no era buen lu<* 
;ar para detenerse^ porque Aoliau en él salir 
adrones á robarlos viandantes; mas no púdien^ 
do resistir el sueño , se dejó caer en. tierra , y 
luego comenzó á dormir. £1 despierto se en« 
tretuvo leyendo en un libro espiritual que con* 
sigo llevaba^ y apenas habia comensado á leer^ 
cua,ndo vio que de lejos v^nia hacia él una 
procesión de honestísiaias y bermoaísiiiuiailon* 
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eellas Testidas 4e diversos colores y las coalat 
pasando de dos en dos delante de él le bacina 
cortés reTerencia. Él se levantó para correspoui 
derlas con la cortesía debida. Después de esta 
vistosa conbpañia^ vio que seguía otra procesión 
de doncellas mas bermosas que las primeras, y 
vestidas todas de blanco^ las cuales pasando 
como las primeras^ le bacian reverencia^ y él 
aellas. Después de ellas se seguia otra proce^ 
aion de doncellas de mayor belleza que laa 
primeras y segundas , vestidas de carmesí ^ y 
escarlata^ que se pasaron como las demás. Tras 
días venia una Señora de inefable hermosura 
j magcstad , vestida de rosas y flores blaa^ 
cas y coloradas , y en su cabeza una muy gus^ 
tosa guirnalda^ jiecha de las mismas flores. El 
Religioso cuando la vio se puso de rodillaa 
en la tierra ^ y la suplicó le djjese: quién eraj, 
y quienes eran aquellas doncellas que con ella 
iban? A que respondió: Yo soy María , Ma* 
dre de Dios^ y única Abogada de pecadores^ 
que 4 ninguno desecho^ si con verdad y bu-* 
niiidad m^ llama : las que. van ¿onmigo soa 
las Vírgenes del Paraíso de mi Hijo: la pri-» 
mera procesión es de las que vivieron con re^ 
solución de obedecer á sus Padres en el es« 
tado que les diesen^ ó de .casadas ^ ó de vír« 
genes, y por esta indiferencia en qtie estaban^ 
van vestidas de di veraoa. colores* lia secunda 
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procesión ea de lars que con firmé resoíucíoíL 
0iempre quisierod vivir castas^ y por eso vatk 
vesftidas de blanco^ y son mas hiermosas qae las 
primeras. La tercera procesión es de las qne 
«obre el propósito virginal con que vivieron, 
dieron sus vidas por amor de mi Hijo y de mi^ 
y por eso visten de rojo^ y son mas belias 
^ue las primeras y segundas; y todas vamoa 
á este pueblecito que está aquí cerca j para ha* 
liarnos á la muerte de una doncellita ^ que es- 
tá al último artículo de su vida^ y quiero po- 
nerla en compañía de las que aquí van , par« ^ 
que lo merece^ pues con sus devotas oraciones 
me vibtió con estas vistosas^ rosas que ves. Di- 
cho esto ^ nuestra Señora desapareció con to- 
da aquella santa compañía. El compañero dor- 
miao despertó, y dijo al despierto^ que ba« 
bia dormido un sueño tan dulce ^ que le |>a« 
recia estar en el Paiaiso, porque durmiendo 
habla gozado de todo lo que él habia visto. 
Concertáronse ambos^ y fueron al pueblezue- 
lo; y aunque hicieron diligencias para sa^er 
la ca>a de la Pastorciila ^ nunca hallaron quien 
les Jiese noticia dé ella ; caso que les causó 
no poca tristeza^ y les fue ocasión de duda 
si la visión había sido engaño; pero queríen* 
dt> ya partir del pueblo^ encontraron con un 
buen hombre que les dijo : que en el Gn de| 
lugar hallariaa la doncellita «nferma que >bua^ 
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cabao. Fueron allá ^ yja bailaron en una cho^ 
zuela^ echada sobre un pobre gergoncillo , j 
envuelta con un misero andrajuelo > y no vien- 
do con ella á tiadie^la saludaron coo devo^ 
ta caridad^ y ella, después de darleis la debida 
respuesta , les dijo : que se- descubriesen las. 
cabezas^ é hiciesen oración^ pidiendo á Dios! 
les concediese ver la santa compañía que con- 
sigo tenia* Hiciéronlo a^í^ y. vieron á nues-^ 
tra Señora y á las demás Vírgenes que esta* 
ban al rededor de la doncella enferma^ hacién- 
dola mil regalos y cartúias ^ y nuestra Seño* 
ra estdJ>jGi junto á su cabeza con uqa corona 
de flores en la mano. Demás de esto vieron 
una multitud de ángeles^ que suavíaimamente 
cantaban, con cuya suave melodía aquella ben-^ 
dita alma salió de su cuerpo, y nuestra Seño* 
ra la coronó luego con. la guirnalda de flores 
que en sus manos tenia, y con esta música j 
compañía se subieron al Cielo, 

Cap. VI, Declaracioh de los diez Mandamientos 
de la Ley de Dios^ 



H, 



D. XXabiendo ya entendido el Gredo^^^ld^ 
Padre nuestro , y jel Ave María , des^5 
que me declaréis los die2 Mandamientos' 
ae la Ley de Dios ^ porque esta es la ter¿ei^. 
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parte principal de la Doctrina Cristiana^ CO« 
IDO al principio digisteis. 

M. Mucha razón tenéis en querer aprender 
y entender bien los diez* Mandamientos de la 
Ley de Dios j porque la Fe y la Esperanza, 
sin la Caridad y la observancia de la Ley, no 
bastan para salvarse. 

D. Cuál es la causa de que habiendo en el 
mundo y en la Iglesia tantas leyes y tantos 
Mandamientos^ esta Ley^ que contiene diez 
Mandamientos ^ se antepone á todas las otras 
leyes?' 

Af. Muchas razones se pueden traer de la 
excelencia de esta Ley : porque primeramente 
esta Ley ha sido hecha por Dios , escrita por 
él mismo; primero en l^os corazones de los 
hombres^ y después en dos tablas de mármol. 
Lo segundo y porque esta Ley es la mas anti- 
gua de todas, y como fuente de todas las otras 
Leyes. Lo tercero^ porque esta es la mas uni- 
vt^rsal Ley que se halla, porque obliga no so- 
lamente á los Cristianos^ mas también á los 
Judíos y los Gentiles , abt á hombres , como á 
mugeres ; así á ricos como á pobres ; asi a 
Príncipes^ como á particulares; asi á doctos 
como á ignorantes. Lo cuarto j porque esta 
Ley e¿» inmutable, y no se puede quitar , ni 
-^n ella puede alguno dispensar. Lo quinto, 

»orque esta es necesaria á todos para salvarse^ 
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como nuestro Señor nos loba enseñado mu- 
chas veces en el Santo Evangelio. Y última- 
mente, porque fue promulgada con grandísi- 
ma solemnidad en el Monte Sinai , á son de 
trompetas angélicas ^ con grandes relámpagos 
y truenos del Cielo , y en presencia de todo 
el Pueblo de Dios. 

/>. Antes de llegar á la declaración de los 
Mandamientos en particular, querría enten- 
der sumariamente el 6rden de ellos. 

M. £1 fín de todos los Mandamientos es la 
caridad , ó amor de Dios y del prógimo /por- 
que todos nos enseñan a no ofender ¿Dios, 
ni al prógimo^ y por ^so están divididos en 
dos partes^ y se escribieron (como ya tengo 
dicbo) en dos tablas de mármol. La primera 
parte contiene tres preceptos , los cuales nos 
enseñan la obligación que tenemos á Dios. La 
segunda contiene otros siete préceptoí», los cua- 
les nos enseñan la obligación que tenemos al 
prógiraó. Mas habéis de s^ber^ que aunque en 
una tabla no habiá ríno tres preceptos , y en 
la otra siete , con todo eso las dos tablas eran 
iguales, y todas eftaban llenas de escrituras, 
porque los tres primeros estaban escritos con 
mas palabras, y los otros siete con menos; 
y así Jos siete preceptos mas breves eran igua* 
les en cuanto á la escritura ¿ los tres precep» 
tos mas largos. 
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D. Por qué causa los Mandüiiiitíuios de ja 
primera tabla son tres? 

M. Porque dos enseñau á amar á Dios con 
el corazón , con la lengua y con jas obras. 

D. Por qué son siete los Mandamientos de 
la segunda tabla? 

M. Porque el uno nos enseña á hacer hien 
al prógio^o ; y los otros seis nos enseñan á no 
hacerle mal en la persona j ni en la honra ^ ni 
en la hacienda; y esto ^ con obras ^ ni con la 
lengua ^ ni con el corazón-. 

/>. Ahora atendamos á los mismos Manda- 
mifntoí? , y primeramente enseñadme \^s pro- 
pias pal ibras con que fueron escritas por Dios 
aquellas palabras. 

M. Las palabras son estas: Yo soy el Señor 
Dios tuyo^ el cual te ha sacado de la tierra 
de Egipto , de la casa de la servidumbre. 
1« No. tendrás otro Dios delante de mí. 

2. No juraras el nombre de Dios en vano. 

3. Acuérdate de santiBcar las Fiestas» 

4. Honra al Padre y á la Madre. 

5. Na matarás* 

6. No fornicarás. 

7. No hurtarás. 

8. No levantarás falso testimonio á tu pro* 

gimo. 

9. No desearás la muger agena. 

10. No codiciarás los bienes de otrot» 
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D. Qué quieren decir aquellas palabras que 
Tan delante de los Mandamientos? 

M. En amiellas palabras se dan cuatro razo* 
nes, pard ihostrarnos que Dios nps piíede dar 
Ley, y que nosotros estamos obligados á ob- 
servarla. La primera razón ésta en aquella pa- 
labra : Yo soy el Señor; porque siendo Dios 
nuestro prináero y Sumo Señor , el cual nos 
ha criado de nada , sin duda nos puede dar 
ley ^ como á sus propios siervos. La segunda 
está en aquella palabra : Dios ; porque aquella 
palabra significa que nuestro Señor no sola- 
mente es dueño, más también supremo Juez, 
y Gobernador, y como tal puede dar ley, y 
castigar á quien no la guarda. Lá tercera está 
en aquella palabra: tuyo; porque dema^ de la 
obligación que tenemos en obedecer á Dios, 
como siervos al dueño , y como subditos al 
Juez , tenemos otra obligación por razón del 
concierto que con nosotros hace ^ y nosotros 
con él en el santo Bautismo : porqué en él nos 
toma Dios por sus propios hijos adoptivos, y 
nosotros también lo tomamos por propio Pa- 
dre, como también toma Dios á todos sus Fie- 
les por Pueblo suyo particular, y los Fieles to- 
ipan á Dios por su propio Dios y Señor. Lti 
cuarta está en aquellas palabras : él cual te ha 
sacado de la tierra de Egipto, de la casa déla 
servidumbre; porque demás de muchas obli- 
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gacipnes^ hay esta de agradecimiento j porque 
Dios nos ha librado de la servidumbre del de- 
monio y del pecado^ la cual fue significada 
por aquella servidumbre de Egipto y de Fa* 
raon^de que el mismo Dios libró al Pueblo 
Juddico. 

D. Declaradme el primer Mandamiento* 

M. £1 primer Mandamiento contiene tres 
partes: la primera es^ que debemos tener ¿ 
Dios por Dios: la segunda^ que no tengamos 
alguiia otra cosa por Dios : la tercera ;, que no 
hagamos ídolos : quiero decir ^ Estatuas ó Imi« 
genes , que sean tenidas por Dioses , y .g^ue no 
adoremos á estos ídolos* 

/?. Declaradme la primera parte. 

M. Dios quiere ser tenido por lo que es, 
conviene á saber ^ por verdadero Dios ^ lo cual 
se hace egercítan-do para con su Divina Mages* 
tad cuatro virtudes^ que son la Fe, la Espe* 
tanza ^ la Caridad y la Religión. Quien cree 
en Dios , tiene á Dios por Dios^ porque le tie- 
ne por suma verdad ^ y contra esto pecan los 
Hereges que no lo creen. Quien espera en Dios^ 
tiene á Dios por Dios , porque le tiene por fi- 
delísimo y piadosísimo^ y también por pode- 
rosísimo^ considerando que le querrá^ y po- 
drá ayudar en cualquiera necesidad; y contra 
esto pecan los que desesperan de la misericpr- 
dia de Dios^ ó esperan mas en los hombres 
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que en Dios ^ ó tanto en los hombres cuetito 
eo Dios. Qpien ama.á Dios sobre todas las co- 
a^s , tiene á Dios por Dios ^ porque le tiene 
por sumo Bien ; y contra esto pecan aquellos 
que aman á cualquiera, criatura mas^ ó igual* 
mente que-á Dios^ y mucho mas pecan los que 
aborrecen á Dios. Y finalmente^ quien adora 
á Dios con suma reverencia ^ como nos lo ea* 
señala virtud de la Religión > aquel tal tiene 
á Dios por Dios, porque le tiene por primer 
principio y Autor de todas las, cosas ; y en 
esto pecan los que respetan poco á Dios, y á 
l&s cosas ¿ el consagradas , como Iglesias, Ya* 
sos Sagrados^ Sacerdotes y cosas semejantes: 

Ítao^bien aquellos que honran á los hom* 
res igualmente como;á DioSj ó mas que á 
Dios. 

D. Declaradme la segunda parte de es te. Man- 
damiento. 

M. En la segunda parte manda Dios, que no 
tengamos por Dios á cosa alguna criada ^ y en 
esto pecaban los Qpntiles antiguamente , los 
cuales , no conociendo al verdadero Dios , te* 
nian y adoraban por Dios á varías^ criaturas, 
como al Sol, ó á la Luna > ó ¿ algunos hom* 
bres muertos. En lo propio pecan los Hechice* 
ros , hechiceras , y todos ios maléficos , los ni- 
grománticos y adivinos ^ los cuales dan al de* 
monio del infierno la honra que^ se debe.dar 
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, i Dios : y algunos de ellos le tienen y «darán 
poir so Dios , y por su medio piensan poder 
adivinar las* cosas venideras , ó hallar tesoros^ 
ó cumplir algunos deshonestos deseos suyos; y* 
porque el demonio es capital enemigo del gé« 
ñero humano^ por eso engaña á esta pobre 
gente /y con vanas esperanzas les hace eo^ 
meter muchos pecados; y á lo último les ha* 
ce perder el alma j*y muchas veces también el 
cuerpo, 

J), Declaradme la tercera parte. 
i M. En la tercera parte manda Dios^ que las 
cosas que él' crió no las tengamus por Dioses^ 
ni tampoco hagamos nosotros algunas cosas 
para tenerlas y adorarlas por Dios; en lo cual 
pecaban los Gentiles j qtie eran tan ciegos^ que 
haciau ídolos; esto es j estatuas de oro^ ó p\a« 
ta , de madera ú de marmol^ y se persuadían 
que aquellas fuesen Dioses^ especialmente por- 
que los demonios del Infierno alguna vez en« 
traban dentro deelias^ ylas hacian hablar ó 
mover ^ y así les hacian sacrificio^ y las ado«. 
raban; y porque los Santos Mártires no que* 
rían hacer lo mismo en modo alguno ^ los ha« 
cian morir con acerbísimos dolores. 
'D. Hay en este Mandamiento otra cosa? 

M. Ha puesto Dios una amenaza terrible pa« 
ra quien contraviene á lo que este Mandamien* 
to contiene^ y una grande promesa á quien lo 
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guarda ^ porque después de haber dado esté 
Mandamiento j. dice Dios estas palabras : Ya 
soy un Dios Celoso^ que castigo no solamen- 
te á aquellos que no me quieren bien^ pero 
también á aus descendientes^ hasta la cuarta 

generación; y hago bien á quien me quiere 
asta mil generaciones. Donde deben de ad« 
vertir, que nuestro Señor dice^ que él es un 
Dios celoso ; para que entendamos que puede 
castigar gravísimamente , porque es Dios ^ y 
que castigará rigurosamente y porque es cé^ 
loso de feu honra y de la justicia y razón ^ y 
por eso- DO puede sufrir la impiedad y la ini<» 
quidad/ lo cual es coutra aquellos que pecan 
continuamente, y viven con todo eso con ale* 
gría , como si á Dios no se le diese nada de 
ello;^ per^ ya veis que se le da, como á sii 
tiempo se echará bien de ver. 

/?. Qué quiere decir ^^ que Dios castiga á 
los pecadores hasta la cuarta generación , y 
premia á los justos hasta mil generaciones? 
itf. Dios castiga hasta la cuarta generación, 

Eorque (por lo mas ordinario) no llega el hom- 
re á vivir mas ^ que á ver los hijos de sus 
nietos, ó á los nietos de los nietos, y no qoie* 
re castigar sino á aquellos descendientes , que 
el mismo pecador puede ver: pero en el hacer 
bien Dios, se extiende no solo hasta la cuarta 
generación, pero hasta milésima^ si tanta hii-^ 
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bieae , porque ouestro Señor es mas inclíiiado 
¡í premiar^ que á castigar; porque el premiar 
nace de su bondad^ y así lo hace liberalísima- 
mente ; y el castigar aace de nuestros pecados^ 
y así lo hace pasi por fuerza; esto es fondado 
de nuestras maldades. 

D. Por qué se añade esta promesa j y esta 
amenaza ai primer Mandamiento solameuie? 

M. Porque este es el mas principal Manda* 
xniento^ y el mas importante de todos^ y tara- 
bien porque es el primero , y lo que de él se 
dicej se puede entender también de los otros, 

/). Deseo saber y como no es c<^ntca.fste Man- 
damiento^ la honra que hacemos á los'Santos^á 
sus Reliquias é Imágenes : porque parece que 
nosotros adoramos todas estas cosas ^ pues á 
ellas nos arrodillamos^ y les hacemos oración^ 
como la hacemos á Dios. 

M. La santa Iglesia es Esposa de Cristo, 
tiene por Maestro al Espíritu Santo ; y así no 
hay peligro de que sea engañada , ó que haga, 
ó ({ue enseñe cosa , que sea contra los Manda- 
mientos de Dios ; y por venir mas á lo par* 
ticular, nosotros honramos é invocamos á los 
Santos, como amigos de Dios, porque nos 
pueden ayudar con sus méritos y oraciones 
con Dios ; pero no ios tenemos por Dioses^ ni 
los adoramos comp á Dios. Y no importa que 
nos arrodillemos^ porque esta reverencia no 
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68 propia de Dios solo , mas también >c l^^ce ¿ 
las criaturas muy sublimadas^ como alPapa^ j 
en muchos lugares los Religiosos se arrodiliaa 
i sus Superiores; y asi uo hay que maravillar* 
se que se haga con los Santos que reinan coa 
Cristo en el Cielo ^^ lo que se bace en U tierra 
con algunos hombres. 

D. Mas qué diremos de las Reliquias de 
los Santos^ que no tienen sentido y con lo- 
do eso nos arrodillamos á ellas y hacemos ora- 
ción? ' 

M. No hacemos oración a las Reliquias^ que 
bien sabemos qne no sienten: pero honramos 
las santas Reliquias^ como á instrumentos que 
fueron dé las Almas santas para hacer muchas 
obras buenas ; y que á su tiempo serán cuer* 
pos vivos. y gloriosos , y son ahora para noso« 
tros amadas prendas del amor que tuvieron^ 
y tienen los Santos : y por eso nosotro4< hace* 
mos oración á los Santos delante de sus Reli* 
quias^ rogándoles que por aquellas prendas 
amadas q^e tenemos de ellos , se acuerden de 
ayudarnos^ como nosotros nos acordamos de 
honrarlos. 
D. Lo mismo por ventura se podrá decir de 
las Imágenes? 
M, Así es ; porque las Imágenes de Cristo 

Ír de su bendita Madre ^ y de los Santos^ no 
as tenemos por Dioses^ v por eso no se pue^ 
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dehllamar ídolos^ como eran los de los Gen* 
tiles ; pero tenérnoslas por Imágenes , que míos 
hacen acordar de Dios ^ y de la Virgen an 
Madre y de los Sanios , y así sirven para los 
que no saben leer , como si fueran libros J por- 
que por las mismas Imágenes se enseñan roa- 
chos misterios de nuestra Fe , y la vida y muer- 
te de muchos Santos; y la honra que les ha* 
cemos , no es parque son fíguras de papel ^ ó 
de metal , ó porque están bien pintadas ó 
formadas ; mas porque nos representan al Se- 
ñor, á nuestra Señora, ó á los otros Santos. 
Y porque nosotros sabemos que (a«^Imágeaes 
no viven ni oyen, por estar hechas por ma- 
nos de hombres, no pedimos á ellas cosa al- 
guna^ pero' delante de ellas rogamos y pedí- 
níios favor d las que ellas representan, como 
es á nue¿>lro Señor^ á la Virgen^ ó á los otros 
Santos 

D. Si las Reliquias , ó Imágenes no sienten^ 
cómo haCen tantos milagros con los que á 
ellas se encomiendan? f^ 

M. Todos los milagros hace Dios ; pero mu- 
chas veces los hace por intercesión de los San- 
tos, y especialmente de su Santísima Madre^ 
y muchos los hace con aquellos, que delante 
de todas estas Reliquias é Imágenes invocan 
los Santos; y alguna vez se sirve de las Reli- 
quias é Imágenes por instrumento de tales 
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milagros ^ para mostrarnos , que le agrada que 
teugamos devoci(fn coa los Santos y sus Reli- 
quias é Imágenes. 

D. Luego cuando uno dice^ que se ha en- 
comendado á tal Imagen^ que ha alcanzado al* 
guna gracia y se ha de entender^ que se ha en- 
comendado á aquel Santo ^ cuya es la Reliquia 
tal Imagen^ y que Dios nuestro Señor por su 
intercesión ,. y por medio de su Reliquia ó 
Imagen la ha concedido la tal gracia ? 

ilf. Asíes^-y me huelgo de que hayas com» 
prendido también cuanto, os he dicho. 

D. Quisiera ixltimamente saber , por qué se 
pinta á t)ios Padre como hombre vi¿;jo^ y 
el Espíritu Santo como una paloma y y los An- 
geles conio unos mancebos coa alas ^supuesto 
que Didft. y los Angeles son espíritus^ y que 
xxo tienen ftgura corporal que pueda ser pinta* 
da por los pintores^ como se pintan los hom« 
bres? 

M. Cuando Dios Padre se pinta en forma de 
un hombre viejo ^ y et Espíritu Santo en for- 
ma de paloma^ y los Angeles en forma de 
mancebos^ no se pinta aquello que ellos son 
en sí^ porque^ como vos habéis dicho, son es* 
piritus 6Ín cuerpo : mas se pinta aquella forma 
en que algunas veces han aparecido ; y así 
Dios Padre se pinta como un hombre viejo^ 
porque de está forma apareció en visión á D» 
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niel Profeta; jr el Espíritu Santo se pf ota en 
forma de paloma , porque en esta forma se 
apareció sobre Dios ^ cuando fue barnizado 
por San Juan Bautista: jr los ánjgeles se pin* 
tan en forma de'iti|^ncebos ^ pprqliehau apare- 
cido asi mochas ^ecess Hernán de «sto habéis 
de saber: que m^jiíh^s>'cosds se pintan para 
hacernos entender^ ncy lo que ellas son «en sí^ 
mas la propiedad que. tTenen^ q iós.efectos que 
suelen. hacer. Y así se; pinta la Fe como una 
moger con un cáliz en la hianoj y I9 Capi/id 
con muchos niños al rededor^ y con tod^éso 
sabéis vos bten*^ que ni la Fe^ ni U Caridad 
son mu'geres^ sino Virtudes. Asi pues se pue*- 
de decir ^ aue sé pinta Dios Padre en foitna 
de uji homore viejo ^ por darnos á ^tender 
que es antiquísimo : esto eá, éterno^-y alites 
^ne todas las cosas criadas. Y el Espíritu llan- 
to se pinta en figura de paloma ^ P^ü/f j^igni- 
ficar los dones de inocencia^ pureza y 3aiiti« 
dad^ que en nosotros obra el Santo Etpíritu. 
Y Jos ángefl^s se pintan mozós^ porqup s'on her- 
mosos^ y llenos de valor, y con alas , porque 
siempre están prevenidos á ir adonde Dios 
manda ; y con vestidos blancos , y estofas sa- 
gradas ^ porque son puros é inocentes^ y Mi- 
zkistros de su Divina Magestad. 

Muchas cosas contiene este primer Manda- 
miento, como 08 he declarado; de todas os 
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podría referir algunos casos memorables ; pé* 
r o para no cansaros^ me contentaré con de* 
ciros solamente dos^ del amor qué debéis te* 
ner á Dios> y de la referencia que debemos 
bacer á las imágenes. El pfhn^ro cuenta En* 
rique Gran ^ que 'en > cierta ciudad moraba 
una doncella mvty nbbXeyjSí cual era devoti« 
sima^dc la Reina de 4ós Angeles^ á quien 
frílcq,entem«nte pedfa U iiiostrase su bermosí- 
»imo y benignísimo Hijo. Siendo pues esta 
doncella ^de» catorce años , la Vigilia de la Na- 
tlvi(la4 s 1^ Santisioía Virgen la concedió lo 
que tantas weces le habia pedido ^ aparecían* 
doseja con una indecible belleza^ con su Qi« 
jo en los bracos ^j dándosele para que se re* 
gocijase y alegrase con él. Quedó la doncella 
Bañada ^ gozo y qjgintento con la presencia 
de su Dios que tanto babía deseado. Se puso 
el niño^esus á razones con la doncella , y la 
preguntó , si la amaba? Y respondió ella , que 
ai, VoKi^a ¿ preguntar , que cuánto ? Y ella 
respón^lip^ que cOmo á sí misma. Replicó el 
niño JesOs^ y la presunto^ si le timaba mas 
que á sí misma. La doncella bañada con lá- 
grimas respondió qne amab^ á Jesús como á sa 
mismo corazón. Y no ittaa que á tu mismo 
corazón? (diio el Niño.) Eso Señor (respon- 
dió la doncella) dígalo el mismo corazón. Ape« 
nas bubo acabado de decir estas palabras la 
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doncella por su boca j cuando el pecho ^ y 
el corazón se le abrió ^ y se hizo una beca 
en él^ j por ella «salió aquella dichosa alma 
abrasada y encendida en el amor de su Dios^ 
¿ la cual I9 soberana Virgen y su Santísimo 
Hijo subieron y llevaron consigo, á la Corte 
Celestial y cantando los Angeles con grande 
suavidad y melodía. Al ruido de la jfnúsica 
acudieron los de su casa^ y los vecinos ^%y 
hallaron la doncella muerta con grandes $e» 
nales de vida^ porque el corazón estaba abier- 
to ^ y al rededor de él escrito con tetrd^e 
oro : Diligo te plusquam me , gfi^ tu cimtstiy 
redimistiy et aolasti me. Amóte /Sellor^ niji# 
que á mí^ porque me criaste y redimiste o^n 
tu Sangre ^ y como en dote y arras ^ me <BSte 
tus soberanos dones. «v 

£Í segundo cuenta Sóironio^ Patriarca de 
Jerusalen^ en esta manera: En el Monte Olí- 
vele vivió muchos años encerrado tka gran 
Soldado de la Milicia de Cristo ^,^u» con- 
tinuamente era combatido del enemigo ton el 
espíritu dé fornicación^ y nunca fue vencido^ 
sino siempre vencedor: pero era tan molesta* 
do de jesta coptinua y vil tentación^ que vién- 
dose una vez muy apretado^ conienzó á gemir^ 
y dar voces ^ diciendo al demonio: Déjame 
ya^ y conténtate que me has perseguido hasta 
mi vejez. Apareciósele visiblemente el demo- 
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nio , y le cli|o : Haíine juramento de no decir 
á nadie lo que te diré , y yo le dejaré. Yo te 
íuro por el Allísimo Señoi;^ -t|ue no lo diré. 
Puesto que quiero es y que no adores esa Ima- 
gen que ahí tienes (era la Imagen de nuestra 
Señora con él niño Jesús en los brazos) y yo 
te dejaré. Dame tiempo para pensarlo ^ y te 
responderé. Luego por la mañana se fue este 
Ko^igioso á otio í^adre que allí cerca estaba 
llamldo Teodoro ', y le pidió consejo y con- 
tándole todo lo que con el demonio le había 
pas^d^o y el cual le respondió : Padre mió ^ el 
demonio os ha burlado^ pues os ha hecho ju- 
rar lo que*«o^debíadesj pero lo habéis acerta- 
do en dar parte de ello^ porque menos mal se- 
ria consentir con él en' las tentaciones sensua- 
les cdu que oscomb(kte^ que dejar de adorar 
á Dios ya su Madfe. Animado el buen Reli- 
gioso con esta respuesta, se volvió á su lugar^ 
y luegose le apareció el demonio^ y le dijo: 
]0 mal viejo! ¿cómo me has quebrantado el 
íuramento que hiciste? Yo te acusaré de per- 
pro el dÍ9 del Juicio. El monge respondió con 
ánimo esforzado : Yo juré y é hiciera mal en 
cumplirlo; pero yo adoraré ánii Señor Jesu« 
cristo, y reverenciaré siempre su Imagen, y 
la de su Madre nuestra Señora > y á ti en na- 
da te obedeceré. Este propósito tan firme de* 
biü&ó muclio al demonio . de manera que se- 

i ^-- ^ U ' 
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gun se cree ^ se partió de allí corrido y aver- 
gonzado. • 

Declaración del segundo Mandamiento. 



D. A] 



hcra vengamos al segundo Manda* 
miento; qué quiere decir: No tomarás el 
nombre de Dios en vano? 

M. £n este Mandamiento se trata de !a bQn« 
ra, ó deshonra que á Dios se hace cotí las 

{>aiabras; conviene á saber ^ se manda que se 
e haga hon/a^ y prohibe que se le haga des^ 
honra : de cuadro modos se kcni^a^ ó deshoo- 
ira á Dios con palabras. Lo primero j», se honra 
á Dios con nombrarle á menudo, por efecto 
de caridad^ y se deshonra con nombrarle asi* 
mismo á menudo sin propósito. Lo se^ndo, 
se honra con el juramento j y se deshonra con 
el perjurio. Lo tercero, se honra coii hacer- 
le votos , y se deshonra con no coropür los 
votos hechos. Lo cuarto, se honra; con invo* 
carie y loarle , y se deshonra con Úasfemarle 
y maldecirle. 

• /?. Declaradme la primera parte, 
M. En nombrar á Dios , y á nuestra Se- 
ñora , ó los Santo^s simplemente, se. puede 
hjcer bien y mal; porque los que aman mu^* 
cho á Dios y se acuerdan de él continuamen- 
te^ y de él hablan siempre^ y esto se bace 
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«on devoción y afecto^ como se ve en la» 
Epístolas de San Pablo ^ en las cuales á ca^ 
da paso se lee el nombre de Jesucristo; por- 
que como San Pablo tenia á Cristo en el co- 
razón^ así también le tenia en la boca. Pero 
hay otros que por un mal uso , cuando están 
enojados ó se burlan^ sin pensar lo que di- 
cen, nombran á Dios ó algún Santo ^porqoe 
no'^le^ viene otra cosa á la boca: y eso es ma- 
lo, porque es un menosprecio del Santísimo 
Nombré de Dios ; y de esto se i>s puede dar 
un egemplo^ aunque no igual, que es como 
si uno tuviese uñ vestido muy precioso, y de 
él se sirviese en cualquier lugar ó tiempo, sin 
miramiento alguno. 

D. Declaradme ahora la segunda parte, que 
pertenece al juramento, 

M. El juramento, no es otra cosa que lio* 
mar á Dios por testigo de la verdad; pero 
para estar bienhecho, es menester que esté 
acompañadq de tres^ cosas, esto es, de verdad, 
de justicia y de juicio , como el mismo Dios 
ensena por boca del Profeta Jeremías. Y asi 
como en el juramento hecho con las debidas 
circunstancias se honra á, Dios^ protestando 
que su Divina Magestad ve todas las cosas^ y 
es sumamente verdadero y defensor de la ver* 
dad; asi por el contrario se deshonra grande, 
mente al mismo Dios ^ cuando se fura sin ver« 
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dad^ sin justicia y sin juicio, porque el que 
asi jura^ da á entender que Dios^ ó no sabe 
la^ cosas ^ ó que es amigo de mentira, é ini* 
quidad. 

J). Declaradme mas en particular^ qué quie« 
re decir jurar con verdad? 

M. Para jurar con verdad es necesario^ qae 
la pt^rsona no afirme con juramento sinolo(][ue 
«abe de cierto ser verdad, y que no prome- 
ta con ^juramento sino. aquello que de veras 
quiere cumplir: por donde son perjuros y pe- 
can gravísimamente, aquellos que afirman coa 
juramento las cosas que saben son falsas ^ ó á 
lo menos no saben ser verdaderas; y asimismo 
aquellos que prometen con juramentólo que 
no han de cumplir. 

/). Qué quiere decir jurar con justicia? 

M. Quiere decir, que la persona no prome- 
ta con juramento el hacer cosa que no sea jus- 
ta y lícita ; y por eso pecan gravemente Jos 
que prometen con juramento el vengarse de 
las injurias^ ó de hacer otra cosa que descon- 
tente á Dios: y tales promesas no se deben 
cumplir^ ni obligan de modo alguno.; porque 
iiingUQO puede estar obligado á hacer mal, por- 
que la Ley de Dios obliga á tro hacerlo/ 

D. Qué quiere decir con juicio? 
M. Quiere decir jurar con prudencia y 

madurez ^ considerando que no qonviene Ha* 
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rnar á Dios por testigo^ sino en cosas necesa- 
rias de grande importancia , y con mucho te- 
mor y reverencia; asi pecan aquellos que por 
cualquiera mínima. cosa ^ ó burlando , ó jugan- 
do^ juran ^ los cuales con esta mala );;ostumbre 
de jurar á menudo ^ fácilmente incurren en 
juramento falso ^ que es uno de los mayores 
pecados que se pueden cometer. De donde asi 
el Señor en el Evangelio^ como Santiago en su 
Epístola ^,nos manda que tío juremos^ esto es^ 
sin necesidad. Y de esto dan los Santos la ra* 
zo»; porque habiéndose el juramento hallado 
por medio de la flaqueza de la fe humana^ 
porque ios hombres difícilmente se creen el 
uno ^ otrp, por eso se debe usar el juramento 
como nos servimos de las medicinas^ que no 
se toman á menudo ^ sino las mas raras veces 
que sea posible. 

D. Declaradme la tercera parte de este Man* 
da miento j que consiste en los votos. 

M. El voto es una promesa hecha á Dios de 
alguna cosa mejor ó mas agradable á su Di« 
. vina Magestad. Acerca de esto habéis de con- 
siderar tres cosas. La primera^ que el voto es 
una promesa^ y asi no basta para hacer voto 
el propósito^ y mucho menos el deseo de ha- 
cer alguna cosa^ mas es necesaria la promesa 
explicada con la boca ^ ó á lo menos con el 
corazón ; y demás de esto habéis de advertir^ 
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Vjue esta promesa se hace á Dios , á quien pro* 
piamente tocan los votos. Cu9ndo vos oís de« 
cir ^ que se hacen votos á nuestra Señora ^ ó á 
. los Santos^ habéis de entender que aquellos mis* 
mos votos se hacen principalmente á Dios^pe* 
ro en honra de la Virgen ótle los Santos, en 
los cuales vive Dios en un modo mas particu* 
lar, y mas alto que las otras criaturas: así 
que el voto hecho á un Santo ^ no es mas que 
una promesa hecha á Dios, dé honrar )a memo^' 
ria de aquel Santo con algún ofrecimiento. Jo 
cual es honrar al mismo Dios en aquel Santo. 
Lo tercero , habéis de saber , que el votQ no 
se puede hacer sino de cosa mejor 6 mas agra- 
dable á Dios, como es de la santa virginidad, 
de la pobreza voluntaria , ó de cosas semt^au- 
tes : de manera, que quien hiciese voto ds ha» 
cer algún pecado^ ó alguna acción iraperlinen« 
te al servicio de Dios, ó de alguna cosa bue- 
na que traiga consigo impadimento de mayor 
bieBj no habia promesa de cosa mas grata á 
su Divina Magestad, y por esto no se le haria 
honra, y pecaría contra este segundo Manda« 
miento , como peca también _gravamente con- 
tra el mismo Mandamiento quien hace voto, y 
no te cumple lo mas presto que pudiere: por* 
nue Dios manda en la sagrada Escritura, que 
ien hace voto, no solo se acuerde de cum- 
rio, pero no sea tardío en el cumplimiento. 
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D. Declaradme la lilliraa parte, la cual trata 
de la alabanza de Dios , y de la blasfemia. 
Jf. Manda Dios en la última parte de este 
segundo precepto, que no se blasfeme; y por 
el contrario, que se alabe y bendiga su santo 
Nombre, Y primeramente , en lo que toca á la 
alabanza, no hay <lificultad alguna^ siendo co* 
sa averiguada, que viniéndonos todo el bien 
dé Dios, y que estando todas las obras de Dios 
llenas de sabiduría, de justicia y de miseri* 
cordia , es justo que en todo y por todo sea 
alabado y bendito. ^ *^' 

' Mas cuanto á la J>lasfemia , es menester que 
«epais , que no es: otra cosa, que una injuria 
que se hace con paiabrais á Dios mismo, ó en 
sus Santos^ y se hallan seis mañeras de blas- 
fcmias« La primera , cuando se atribuye á Dios 
aquello que no tiene. La segunda, cuando se 
niega á Dios lo que le conviene^ como el po» 
der, la sabiduría, la justicia, ú otra excelea* 
cia; como decir ^ que Dios no puede hacer 
que uno sea , ó que no sea justo. La tercera, 
cuando se atribuye á la criatura aquello que 
es propio de Dios^ como hacen aquellos , que 
dicen que el demonio sabe las cosas venide- 
ras y ó que puede hacer milagros verdaderos. 
La cuarta , cuando se maldice á Dios > ó á 
nuestra Señora, ó á los Santos. La quinta^ 
cuando se nombran algunos miembros de Grí 
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to ó de los Santos^ por hacerles in]iiría^ como 
si en ellos fuesen vergonzosos , de la manera 
que lo son en nosotros. La sexta ^ cuando se 

. nombra alguna parte de Cristo ó de. loa Santos 
para burlarse de ellos^ como lo hacen aquellos 
que dicen por la^barba de Cristo^ ó de San 
Pedro f ú otras cosas semejantes ^ que la en* 
vidia del demonio y la maldad del hombre faa 
hallado. 

D Deseo saber ^ qué tan grande pecado sea 
la blasfemia ? 

- ^. Es tan grande^ que casi es el mayor de 
todos j y esto se pueae conocer por la pena 
que merece; porque en el Testamento viejo 
maradaba Dios^ que' los J)lasfemos fuesen loe*, 
go apedreados de todo el pueblo ; y las Leyes 
civiles condenan á los tales á muerte. Y Saa 
Gregorio dice , que un niño , habiendo apren* 
dido á blasfemar de Dios^ sin ser reprehendi- 
do de su padre ^ murió teniéndole en los bra» 
zos^ y su alma íiieilevada al eterno fuego por 
los demonios^ que aparecieron visiblemente^ lo 
cual no se lee haber sucedido por otro peca* 
do : y asi es necesario usar de todas las düi-^ 
gencias posibles , para guardarse de tan gran* 
de ofensa de la Divina Magestad; y seria muir 
conveniente huir de este pecado^ porque de el 
no se saca otro provecho , ni gusto alguno 
(como de los demás pecados) sino solamente 
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el daño que trae^ consigo el pecado : si bien 
sufica se ha de pecar ^ aunque por ello se hu- 
biese de. ganar todo cuanto hay en el muqdo, 
• />. De qué medios me ayudaré para desar« 
raigar la costumbre de jurar ^ y para no dejar- 
me llevar de la corriente de los que traen á 
Dios por testigo sin verdad ^ justicia^ ó nece- 
sidad? ^ 
M. Entre otros medios de que podéis usar^ 
son buenos los que dan algunos. El primero^ 
de pedir á. nuestro Señor , en levantándoos^ 
gracia para no jurar aquel día. £1 segundo^ 
cuando ¡urámáes , poned la mano en el pecho^ 
doliéndoos de haber ofendido á nuestro Señor^ 
El tercero^ á la noche herir vuestro rostro^ ó 
besar la tierra tantas veces cuantas hubiera* 
des. jarado. El cuarto tener siempre en la rae* 
mpria los castigos que nuestro Señor hace á 
los que desenfrenada y desordenadamente ju- 
ran^ y l^s tóercedes espirituales y témpora, 
les con que premia á los que reverencian su 
Santísimo Nombre. Y para que de esto no os 
olvidéis^ estad atento á lo que escribe Cesa* 
rio: Que en Colonia habia dos Mercaderes, 
que confesaron dos maneras de pecados per- 
niciosos y dañosos para las almas ^ aunque 
por el uso que los mercaderes tienen en co- 
meterlos, son de ellos despreciados y tenidos 
en poco. Estos pecados eran mentiras , y 
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juramentos falsos; y estáadoaecoñfesandcr/di^ 
jíeron al Gooíésor : Señor, no podemos ven- 
der ninguna cosa, ó muy pocas, si no mentí- 
mos ó juramos^ con lo cual muchas veces 
perjuramos. A los cuales respondió el Confe- 
sor : Hermanos , yo no os he de dar el bene« 
ficio de la absolución ^ si arrepentidos de Jo 
pasado no me prometéis la enmienda de lo ve« 
nidero. Y para que yo sepa cómo se cumple, 
conviene que á lo menos por un año , tuando . 
compréis y vendáis^ ni juréis, ni mintáis^ ni 
naaldigais; y viendo yo como la cumplís , pro- 
cederé con el remedio de vuestras^almas , que 
valen mas que todas vuestras riquezas ; y si 
aquellas perdéis, liiuy poco os aprovecharán es- 
tas. Obedecieron los mercaderes^ y promelíe- 
rpn de cumplirlo. Pero el demonio , enemigo 
capital de nuestra salvación, procuró por todo 
aquel año ^ que ni vendiesen , ni ganasen casi 
nada , por lo cual vinieron á caer en alguna 
pobreza. Y asi^ el dia establecido y señalado 
volvieron á su Confesor, y lé dijeron, c|ue 
aquel año habian recibido granelísimo daño en 
toda su hacienda por haber cumplido la pala- 
bra que le habian dado, de no mentir, ni ju- 
. rar , ni maldecir. Pero el Confesor , que era 
muy prudente y discreto , les respondió: Her* 
pianos mios , no os espantéis , ni máravi* 
Ucis : porque el demonio j que es vuestro ene* 
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m\go, ha sido la causa^ perraitiéiidolo asi Dios 
i^uestro Señor ^ porque at principio de vúesfra 
coDversioii convenia que la tentacioD os pro- 
Base; cuanto mas y que si en vuestras hacicn* 
das habéis recibido grande daño^ en vuestras 
almas habéis recibido graníe provecho ; per- 
severad el año que viene en no mentir ^ ni jit* 
reis^ y veréis la mejora de vuestra hacienda y y 
de vuestras almas. Prometiéronle asi^ deler* 
minando primero de perder todos sus bienes^ 
y padecer cualquier trabajo^ antes que jurar, 
mentir ó maldecir. Y Dios por su infinita mi- 
sericordia también se apiadó de ellos , porque 
en breve tiempo cobraron tanto crédito , que 
ca^ todos iban á comprar á sus jliend^s^ con 
lo cual vinieron á ser muy ricos y poderosos 
en honra y hacienda. Y se echó bien de ver, 
que para hacerse los hombres ricos ayuda mas 
la virtud y buei^ crédito^ que los juramentos 
y mentiras ; y así volviendo á estar con sii 
Confesor^ le dieron las gracias por el bueno y 
santo consejo que les habia dado, por el cual 
quedaron libres de muchos y grandes pecados, 
y llenos de riquezas. 

También un Padre de la Compañía de Je- 
sús que residia en Flandes, escribió al Padre 
Ricardo Aller^ Confesor de la Reina dé Es- 
paña Doña Margarita de Austria nuestra Se- 
ñora, en una carta de nueve de Marzo de mil 
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seiscientos y tres, como en Enero del mismo 
año aconteció el siguiente caso en la ciudad 
de Dnay: V fue que dos mozos que estudia- 
ban en el Colegio del Rey , tenian costumbre 
de jurar el nombre del Altísimo Dios, y ba- 
biendo ambos concertádose en cierto dia pa* 
ra jurar ^ y poniéndose á ello, comenzaron 
también á jurar y blasfemar; pero Dios nues- 
tro Señof , queaunaue sufre, también cuando 
le parece castiga, a uno de estos dos mozos 
castigó con una repentina y desastrada muer- 
te , quedando su cuerpo derribado en tierra 
en presencia de todos. El compañero acudió 
¿ verle j mas estaba ya muerto , negro y feo 
como un demonio, y todo el rostro ^ y cuer- 
po acardenalado, corno si el golpe mortal de 
Dios hubiera sido de espada, ó de otra arma. 
El mozo vivo, compungido de la culpa por 
la pena que veía egecutada en su companero 
muerto^ se retiró á su casa, y con el doior que 
la turbación y temor le dio, hizo devota ora- 
ción a Dios, y voto de entrarse Religioso , si 
le libraba de la pena que merecía, como par 
ticipante en la misma culpa , por la cual era el 
difunto castigado. Apenas hubo acabado de ha- 
cerla oración y promesa,, cu^fndo por la puer- 
ta de 8U aposento vio entrar á su compañero. 
Conocióle, y le preguntó cuál era su cstadj? 
Respondióle el difunto, (jue por sus jurarneu* 
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tos j blasremias era para siempre condena* 
do á las penas eternas^ y que la misma senten» 
ei'a estaba dada contra él, si no hubiera esca. 
pado de ella con el voto de Religión que ha- 
bia hecho. Dicho esto desapareció ^ y eí vivo 
cumplió lo prometido. / 

Declaración del tercer Mandamiento. 



D. Y( 



a he entendido los dos Mandamien- 
tos primeros : deseo ahora que me declaréis 
el tercero. 

M. El Mandamiento tercero, que es el de 
santifícar las Fiestas, es algo diferente de los 
otros , porque todos los otros (conviene a sa- 
ber, los dos pasados, y los siete siguientes) 
son del lodo naturales, y. obligan no solamen- 
te á los Cristianos, mas también á los Judíos^ 
y á los Gentiles, pero este tercero en parte 
es natural, y en parte no; porque el santi- 
íicar las Fiestas, esto es, tener algún dia por 
santo , y que se deba gastar en obras san- 
tas , y en el culto divino^ es precepto ñas 
tural, porque la razqn natural lo enseña á 
todos los hombres; y asi, en todas las par* 
tes del mundo se guarda algún dia de Fiesta; 
mas la determinación de tal dia j esto es , de« 
cir que sea mas este que aquel, no es na tu* 
ralj y por eso los Judíos tenian al Sábado por 
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fiesta principal^ y entre los Cristianos lo es 
el Domingo* 

D. Por qué causa ipandó Dios á los Judíos 
que guardasen el Sábado mas que otro dia? . 

M. Dos razones hay principales : la prime- 
ra es^ porque en el día Sábado acabó Dios la 
fábrica del mundo; y por eso quiso que este 
dia SQ^ santifícase^' en memoria de un benefi* 
cío tan grande como el de la Creación del 
mundo ^ lo cual servia también. para confua* 
dir el error de algunos filósofos que dije- 
ron ^ que el mundo no ha tenido principios; 

{morque celebrándose la fiesta e^ memoria de 
a Creación del mundo ^ se viene' á <;onfesar 
3ue el mundo ba tenido principio. La según- 
a razón ps , porque habiende el hombre he* 
cho trabajar á sus criados y criadas^ y sus ani- 
males por seis dias de la semana^ quiso Dios 
el último dia^ que es el Sábado^ reposasen los 
dichos sirvientes, el buej' y el asnillo; y que 
los amos aprendiesen á ser piadosos para con 
sus trabajadoies^ y que no tuesen crueles ^ si- 
no compasivos también hasta de los mismos 
animales. 

D. Qué quiere sigüiificar , que los Cristia* 
nos no guardamos et Sábado como los Judíos.^ 
'haJ3Íendo tan buenas razones para guardarlo? 
\í. Con mucha razón Dios nos ha trocado . 
Sábado en el Domingo ; como también la 
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Circuncisión en el Bautisino ; el Cordero Pa8« 
cual en el Santísimo Sacramento/ y todaS las 
otras cosas buenas del Testamento viejo ^. ea 
otras mejores del Testamento nuevo: porque 
si el Sábado se celebra en rúemoria de la Crea»* 
cion del mundo, porque en aquel dia acabó la 
obra d^ la Creación : con mas razón se cele* 
'hra el Domingo en memoria de la misma Crea* 
cion^ pues en el Domiugd tuvo principio ; y si 
los Judíos daban á Dios el último dia de la se* 
mana,. mejor hacen los Cristianos en darle^el 
primero. Demás de esto , en el Domingo se 
hace memoria de tres beneficios principales de 
nuestra fiédencion : porque Cristo nació en 
Domingo, en Domingo resucitó y en Domina» 
go envió al Espíritu Santo sobre los Aposto* 
les. Finalmente^ el Sábado significa el repo* 
so que ,teuian las almas santas en el Limbo; 
el Domingo significa la gloria que ahora tie- 
nen las almas santas y y después tendrán los 
cuerpos en el Cielo; y por eso los Judíos ce- 
lebraban el Sábado^ porque muriendo^, iban 
al reposo del Limbo ; mas los Cristianos han 
de celebrar el Domingo^ porque muriendo^ 
vana gozar de la Bienaventuranza. del Cielo 
lo cual se entiende^ si han obrado bien ^ 86gun 
la santa ley que Dios les ha dado. 

Dn Hay necesidad de guardar otras fiestas 
demás del Domingo ? 
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■ M. Necesario e| guardar otras muchas fies- 
tas fuera del Domingo^ así del Señor ^ como 
de .nuestra Señora y de los Santos^ esto es^ 
todas las que la santa Iglesia manda se gfiar* 
den; pero nosotros hemos hablado en particu- 
lar del Domingo , porque es ^a mas antigua y j 
la que se celebra mas de ordinario que las 
otras: como también en el Judaismo habia ma- 
chas Fiestas^ pero la mas antigua , la mas fre- 
cuente y la mayor de todas era el Sábado: j 
por eso en los Mandamientos no se hace men«' 
cion expresa sino del Sábado: al cual (como 
queda dicho) ha sucedido el Domingo. 

D. Qué es menester hacer para guardar las 
Fiestas ? 

M. Dos cosas son necesarias : La primera^ 
abstenerse de las obras serviles , que s^^elén 
hacerse por criados ó por artífices , los cua- 
les no se fatigan sino con el cuerpo ^ porque 
aquellas obras en que principalmente obra el 
entendimiento^ no se pueden [llamar serviles^ 
aunque por ayuda del entendimiento trabaje 
también la lengua^ ó la mano ^ ú otro miem- 
bro corporal. La segunda cosa es, que eu las 
Fiestas.de precepto estamos obligados aballar- 
nos presentes al sacrificio santo de la Misa. Y 
aunque la Iglesia no nos obliga á otra cosa, con 
todo eso es muy conveniente^ que todo el día 
de Fiesta^ ó la mayor parte de él, se ocupe en 
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énéioneé > y- en leccionéa^ e4|>irituálé9 , en vi^ 
*«]tar Iglesias^ en oir serniones^ y bacer: aeine* 
lantes egercicios aantos;^ porque eate ea>el fia 
|»ara que se han inslituÍ4lo \fis Fieateg. 
. D. Si en l^s. Fiestas nj> se puede kacer obra 
eervil^ tara poco se podran locar Jas campanas^ 
poner las finesas ^ y menos el guisar las ooinU 
das : porqué todas e¿tas, ^n. obras serviles» 
Af. El Mandamiento de no hacer obras ser» 
viles se entiende en dos condiciones : )a pri« 
merli que no sean necesarias á la vida huiiAa« 
jia; y por eso i«e permite el poner la mesa^ 
guisar Ja qiamtiaí y otras cosas semejantes*, lat 
iduales no pue4cn hacerae el die antes. La se* 
(gnnda, que no s^n nece9arias al servicio d« 
Dios; y por eso se permite el tocar las campa* 
jias /y nacer otros egercicios en la Iglesia ^ loe 
enalesino se piiiedeq baqer en otros dias. Y deü 
jnas de^^stas condiciones ^ es también lícito el 
.bacer obras serviles eUrdia de Fiesta, cuanda 
bay licencia del Prelado , con justa causa. 

Finalmente , os aviso que suele castigar Dios 
á.los tranagresores de este tercer precepto, 
con necesidad y mengua de las cosas tem* 
«porales : como también dar premio á . loo que 
diligentemente le guardan^ con abundaocia^de 
bienes, no solo temporales > sino también es- 
pirituales, cojiforrae i lo que Surio (en la vi^ 
da df^ San Juan Limosnero) refiore, que en un 

Digitized by AOOQlC 



m 

pueblo vivían dos crfioialeá de u» mitino^ofi* 
oio^el uno tenia muger^ hijea. ^ familia.^ .j 
4^on lodo eso era tan devoto ae oír iMísa^ qu^ 
por ninguna cosa la dejaba ; y á9Í le ayudaba 
nueatro Sefior^ le íi>a bien en au. oficio^ y 
^multiplicaba au hacienda. El oMo por el cod« 
tri^rioy no teniendo hijo ninguno^ aino aolo su 
mu^er^ aiempre trabajaba de dia y> de noche> 
y aun en los diaa^Q Fiesta , oía Misa mvy po- 
cas vecea> nunca^lia de Uceria^ sino que pa« 
decid mocha necesidad y pobreza. Viendo 
pues este que al otro le iba tan bien^ haciáa«r 
iiose uti dia encontradizo con ÜF^Ie pregantcc 
ijue de dónde le venian tantóa bienes ^ y le 
/isucedia tanta gracia^ que con tener éi ta^la 
familia^ nunca lé faltaba lo ^ necesario; y él 
«ieiiJo solo i trabaji^fido mas^ sienvpre vitiaen 
pobreza? A estoie respondió: qoe tenia pot des- 
vocion oir cada día Misa^ dne^le mostraría al 
<lia siguiente el lu^tfr donde hallaba aquella 
ganancia. Venida la mañana^ 'Sé fue- por casis 
'^el otro^ y.le llevó consigo^ á la Iglesia: y aca« 
J>ado de oir la Misa , le dijo que se voivieselá 
aa casa á trabajar: lo mismo bizoiel si^uteii- 
te dia: pero al tercero^ viniendo' otra vez á 
•«u casa á llevarle consigo á la Iglesia j le di. 
ío el otro: hermano^ si yo quisiera ir á la Igie* 
, uo es menester q.ue vos me llevéis , qm 
a sé el camino j lo que yo deseaba saber 
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de TOS , era el lu^ar donde habéis hallado taa( 
bocna comodidad para enriqueceros^ y que 
me lleyásedes allá , para que jo tambiea me 
pudiese haeer rico. A \o cual respondió : yú no 
aé^ ni leogo otro lugar donde busque el leso* 
vo del cuerpd)^ y ^1 premio de la. ¥ida alema» 
y para cojiGrmar esto ^ dijo: Por ventora no 
habéis oido lo que el Señor dice en el Evange* 
lio? Bascad primero el Reino 4e los Cielos 
y 8ü justicia ^ y todas las demás cosas se os 
darán f concederán. Oyendo esta el buen hom* 
bre, entendió el miisierio, cayó en la cuan« 
U'^ y coaipnogido d^ su pecado enmendó su 
vida., no trabajando en los días. de Fiesta > f 
oyendo de ajUi adelante su Misa cada día ^ y 
asi xomenxó á ir bien , y sucederle pr^óspera^ 
mente en todos sus negocios. 

La obligación tan grande que os corre de 
emplear los dias de FiesMi en cosas espiritua- 
les y sanias^ y no en baiUs lascivos y desho- 
nestos^ entenderéis de la repenliua muerte coa 
que casti^d.el (j^ielp á una muger que gasta- 
ba las Fiestas en semejantes bailes , lo cual 
cuenta: Tomás de Cantimprano : que en una 
villa de.Bravancia babia una muger muy des« 
envuelta 9 que acosturaibrsba los dias de Fies« 
ta juntar otras muchas tnugeres , y todas jur 
tas estabad la mayor parte deldia en be' 
lascivos y poco honestos. Jun^o adond" 
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laBan estas miigerea', jugaban ¿la pelota tatid 
choi» maocebos: y uno de ellos ^ yendo ádar 
con la pala á la pelota , se le salió de la ma* 
lio, y dio cou ella en, la cabeza á esta mneer 
poco honesta y vana , que provocaba a las 
demás i gastar los días de Fiesta en bailes y 
entretenimientos vanos > y la mató. Quedaroa 
todos lós presentes confusos y admirados, y 
llevando el cuerpo á su casa^ ié pusieron en 
las andas para enterrarla: y viniéndolos Cié* 
rigos para hacerle el oficio , se apareció el de» 
monio en figura de un toro muy negro, y dea* 
do un espantoso bramido , arremetió al cuer« 
po y le echó fuera de las andas, y eco las 
cuernos, pies y manos le dio muchas heridas> 
y le hizo muchos pedazos , y salió del caer- 
po un hedor tan intolerable, qne no podiendo 
sufrirle los Glérisos y la gente que hábia ve^ 
nido al entierro, deAimpararon por todo aquel 
dia el cuerpo, y al dia siguiente, habiendo ce* 
sado algún poco el mal olor, algunos parien» 
tés y conocidos de la difunta, enterraron su 
cuerpo en el campo, en lugar no sagrado, pa* 
reciéndoles que no raerecia lugar sagrado el 
cuerpo de aquella muger, cuya alma tenia taa«» 
tas señales de que ardta en el Infierno. 
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Declaración del cuarto Mandamiento. 

1>. ligúese el coarto Mandamiento^ que 
eB honrar al padre y la madre, deaeo aaber, 

Eor qué los Mandamientos de la segunda ta- 
la , se empiezan por el honor dütl padre y de 
la madre ? 

vJf. Lo5 Mandamientos de la segunda tabla 
pertenecen al prógimo , como perleoecen i 
Dios^ los de la primera ; y porque, entre los 
prógimos^ los. mas coB|iintos> y á quienes mas 
obligados «alamos^ aon los padres y las má- 
4res^ de los euale^ tenemos ef ^^ X í* vida, 
^ue e$ fundamento de; todos los Siepéa tem«^ 
porales: por eso (con mucha razón) eaipieza^ 
la segunda tabla por la honra del padre > y la 
madre. 

j9. Qué se entiende por esta honra que al 
padre y á la madre se le debe,} 

M. Treis cosas se entienden, soeorro^obe» 
diencia y reverencia. Primeramente estamos 
obligadois á ayudar y socorrer al padre y á U 
madre en sus necesidades^; y esto en la sagrada. 
Escritora sé llama honrar^ Y es muy puesto en 
razón que ios hijos^ l^abiendo recibido la vida 
del padre y .de la madre, procuren ellos de 
cooeervarlea la suya. Demás de esto estamos.> 
obligadae a obedecer al p^dre y ala m«dre, 
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como dioe Sau Pablo j en ctralquiera eO^ft en 
el Señor; esto ee»^ eñ todo lo qUe fuete '^Cofi* 
forme á la voluntad de Dios; porque cüaildo 
el padre y la madre nos mande cosa que áea 
á eihá contraria ^ entondes es menester ^ segun 
el mandato de Cristo ^ aborrecer al padre ^ j á 
la madre; esto es^ no obedecerlos ni escuchar- 
los^ de la misma manera que si fuesen nues- 
tros enemigos: Finalmente^ estamos obligados 
á hacer reverencia al padre jr á la madre ^ le^ 
niéndoles respeto^ jf honrándoles con palabras 
y actos exteriores^ como conviene. Y barín 
tanlo caso de esto Dios en el Testamento vie- 

1*o^ que mandaba qué se le diese muerte á quién 
lubiese tenido lEitfevimiento de maldecir^ 6 
Sbaltralar al padre. 

D. No sé por qué la Ley de Dios nat&da 
¿ los hijos, que ayuden y socorran al padre, y 
á la madre, y no manda también al padrb^ y ¿ 
la madre, que ayuden y ^corran á los hijos^ 
especialmente mientras son pequeños^ y tie'- 
nen necesidad de ayuda? 
M. Verdaderamente la obligación es reci- 
proca entre padres é hijos , y así como soa 
obligados k socorrer^ reverenciar y obedecerá 
los padres; así ellos estin obligadoa, no sola- 
mente k proveer el mantenimiento > y el vesti* 
1 los hijosj para encaminarlos y eBsefiarlot^ 
irles estado no contrario á su volti^ted; máa 
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el'iliiioi' del padre para coalos'liijos e^ tan nff-^ 
tnraly otAinaúo , qaet oo h(^ sido necesario^ 
•hrii Lev esci^ita j para acordar á to« padrea la. 
0bfígaciOQ que. lieoen para conloahiJQS. Y por 
el contrarío j mu.chaa vecea ae ve que los hijóa 
m» corresponden en el amor á los que ios eor 
gendraroti, y por eso ha aido necesario adver- 
tklea so obUgacioocoti Ofle Mandamiento. Ni 
ae lia contentado Dios de mandarlo asi simple* 
mente ^ sino qoe ha a&adido una promesa , jr 
noé aménasa para hacerlo observar. 

/>« Será para mí de mocho contento el saber^ 
qué promesii^ am^nas^^s esta. 

M. A este cuarto Mandamiento afiadió Dioa 
estas palabras : porque vivas largamente sobre 
la tierra f qu^eriendo significar ^ que aquellos 
que Iftourao ral pudre .y á la, madre -^ tendrán 

Eor premio vivir largamente : y loa que no los 
onrareu;^ entM las otras penas es esta en par* 
ticuiar^ de tener corta vida^ jes pena muy 
proporcionada y justa^ porque no es rasoti que 

Ífoce mu42ho«de la vida «1 que no honra a aque» 
Los de quieiKis la hn reiQÍbi4o«. 
D. Últimamente j, ae; me ofrece preguntar^ 
ai lo que ae ha. dicho del padre y de la ma- 
dre^ se. entiende también de los otros supe* 
tíores 9 que Ueaen pard oon nosotros lugar: de 
padres? 
ifv Habéis i^cho moy bien > .porqtpe. est^ 
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Mañdániíento «e dfebe entender de tóilor 1m 
Superioreo^ asi Eclesiásticos, como Seoal»r<fs«. 

'^-'^ j* Aunque este amor de los hijos á los jm^ 
dres está tan arraigado dentro de las éntrate^ 
y del Corazón , Un encargado , y poráanlas rá« 
zones debido; cen todo eso, para que. en nii^' 
guna ocasión eti w^a Iftn debida faiteia^ aer¿ 
hie^n reftíriros iitr eg^eifi^lo^ deoomo ñieron gra** 
▼eáiente castigados dos iiiozos> por haber sido 
de&obs^dientes y descomedidos contra sua pa« 
dres, el cual cuenta Enrique de ilfcion Alemao: 
Qiie elith'y de mil dosdf«iitoa y ciflüs^en tu ana- 
dió en nn pueb'o del Diñado dej^goüa; lla«^ 
xnado Virgio; qu^^on m*>2odif traído gastabsa 
sa madre to la I4 h^':;! ^n ia en tabernas j btnte* 
gones. La mjdre*ie encb»tró utia- mañ^ma , y 
con ocasión de alguna des6omf*d ida palabra f\ae 
él diría á la madre, -di jo* ella : Yo rui^go á Dios, 
ique antes qoe vuelvas icasa, te teaigan inner« 
to en las andas, y atravesado -000^ uoa espada. 
£n el mismo tiempo, eip^ una aldea eercana^ ha^ 

^ bia otro mozo muy descomedido 00a sos padres^ 
y con esto los afligia en grande maoiüra; y ri&éá* 
dolé so padre un diay eíihijo aUóla muño y le 
did un bofetón. El pa^dre, con tan'grave seutí* 
miento^ le dijo : Rut>go a Dios, que* la mano 
con que me has dado , boy te sea cortada coa 
golpe de espada^ y que dentro de tres días seas 
«n tal horca ahorcado. Socedioy 4|ua satos dos 
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j-.^iíílQO.convtidó.al otro.á un bodegón > doodo^, 
Jiebieron ton largamente^ x:|ue coiBfniKai*on 4 
por6ar , y sobre no »é. att¿ vinieron álaa ma« 
i»os y á las espada:» ^ y el m^^ldecído. por f a pat 
dre mató al oArp ^ atravesándole el cuerpo do 
^a estocada / cayendo muerto en tierra. Su« 

£ose luego*, y aunq'oe se entró huyendo en un 
tos^ue, los'dieJ pueblo la aiguieroü y alcaiH 
saroo; y queriéndose deff^ndftr con su espada^ 
nno de los tlmistros de Justicia le cortó la ma^ 
no en que tenia la espada ^ querera con la que 
binó á su pad^« Prendtéronlejr y dentro de trae 
diasy por el homicidio le ahorcaron en la mif« 
ma horca que supadre balÁa dicho : el muerto 
fue UevadO'á sji madre en. unas andas , y aira* 
Tesado con ana espada y como- su madr^loha* 
bia rogado. Luego ique anoedió'eala ^esgcacia^ 
llegó a p^-edicar en aquel pueblo on Religioso 
de Santo domingo, y la mi»$li^e del OHiertp lo 
cantó la historia i y le pidid péniteueiá por la 
maldición qtte á ao hijo echó» 

También. loa padr^'s snielíen f&ltar -^ po tatito 
en amar poco.A aus hijos > cuanto en añilarlos 
mucho, desordenadamente^ ymas que.á Dios^ 
y asi por no privarlos de k» cosas tempor^lea^ 
ae privan ellos de las eternas: según lo que de un 
Logrero leemos .que Uegaodo á la niiterte> no 
quiso restituirlo mal ganado j porque no qt'^ 
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aiíifl 8118'bíjos )>obre8; faoír lo ^d elráoiiC^ 
3r no^ quería absolvere. Rogándole lot bijon 
ue iti^iese tsueota con la talvjíoion de «v atiM^ 
no con- dejarlos ricos , «provecbó todo 'Mlcr 
itty paco, porqoe muría sin dolor de sos cuU 
astnortalec , sm confesarse da ellas^ v «m 
^sciUitr lá hacienda a{;ena^ quedando los bi^^ 
erederós. Dij6<el menor al mayor ^ Herman^^- 
(leslro padrees moerlo^yo leToego.áiie no le 
nitemos; lo <}na nos dejó lo ganó con logros, é 
ijiístamente, voUamos la hacienda a cuya ei« 
|ué tiOs aprcyecba. 'tanta riqueza y óifoyfroB, 
)»léiido1o8 con ma4o conciencia* 9 y poniendo 
Q peligro tiuestraajáimas de qoese vayan al tn* 
er no? Respondió «1 mayor : Yo mi paf te . te«« 
o ya ; si nuestro padre lo maligano ^ ya \o pa« 
ai^á; restituyalo' él^ i|ue yo no. tengo tal firo* 
osito. Kl fnenor* restituyó toda, la hacienda 
ue de su padré'henedó^ y dejando el siglo , ae 
snsfágró a ia Mageatad de Dice iMi¿stro Señor 
ti ' lil Oi^den deji üistér. No paaaron muchos 
ias, coando muríp'el hermana mayor sin coii* 
ición;; nire^ütoir lo qneheredó desu oadre. 
^biéndcíle el devota Religioao»^ <(ue en la Or«> 
en del' Gloriosa y 'Bienaventurado San Ber«> 
afdo y-COnventxv del Cistér ^ perseveraba en , 
t guarda de su Regia ^ fio^ó á Dios nue:itro 
eñot'que le revelase adonde eetaban las aln^as 
e su padre y hermano^ qun á lo (^ae ve^a i 
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ttiiiríiBrcte ém ebiiíssiOQ , :yr«i^ii^&0mim 4« sn^ 

i peeados y haeienclA. EsMini^Tnii dia praoilo^ 

se^brió la tií^rm hfi9ta >I pfoJímdQyj ^iá 4 «W 

£adre metida en laa- Uáma$ d^li^^^rara, jTj^ 
érmano encima d«l ip^dr^. JEielifba maldicio^ 
nes el padre al kijo^ díciieiido;» J^aMíto acaij^ 
bija^ qaépor de|arle mueble hafáeada^ fui do- 
grero >^ y maldita aeala bora^eü^.qiie. te eogen* 
dré, pues por ti os^ojr ardic^o.e^.asiaa ljapia;s^ 
Respondió .el.hsjo : Maldito. afa»^ tú , padra ^ y 
maldito a^a el dia en qóe nací, jorque á egam« 
pió imyo kAl^jffmo, y^p^r^p^cc^itair tus .Jto* 
greriaft y Iasí mta^^ eiHoy ^abvaai^p. en e^U Í|i€^ 
go;-j^ Ime^a etaj^^róur^j9^llwr aoma lob^^j 
mai^ioiehdb .«Jaai^iiaUífaf j ^l,áeñor qaf laa 
crió) y habisdHoviaiO'eatofe^^i^o Religioao^ 
dio muchaa. geaoiaa al Señor ^^porque le<l^bp6 
de-táüios' paoado^ y .taBtaa o^fildades^v y de 1m 
peoñs q^ae poteU^a merecí v^^^v^M><^0J9i^ 
tentporaleaiíi'i'-'; r...; . . :;i- , « - .: - u /.,-. 

Declaracéan tdñl ^lUntíBíM^Bdami^niQ. 

D. XJ eelaradtoe alKHNb d? qaioto * Maadi^ 
miefito. . j,. . ; . ,^ • •. / . 

M Este: Mandamiento prohibe prtnieril* 
mente el homicidio; eatoiosi^, el matar hom* 
hve% , porque el jnatar otros animales, no e^iá 
prohibido en eate preoeptiO'^ y la rasou e$ 6a« 
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fi^7l^'<^qti« Ilii^ «fiiMáleff hitiNBido crlailc^ pan , 
el hbrtibi^e ^ y pror eso , casodo le pareciere ' 
áértirsé de h tida de ellos , loa 'pueda malar: 

Eeré ef hombre' no eétá criaUo para otro Koiii«' ' 
rej amo para t>iés ;^ y asi no ea uno daefco d^ 
)á vida del otro > ihí1« es licito éimatarle. 

/>. Con todo éao v'emos que los Principeí 
y'Gobernádoreü t^ondenaii á- moierte á los /a* 
droties y ótro^tnalhe^borea^ cott aer hombres; 
j^ BO por eso sé-jazga que en esto hacen muy 
mal, sino btení. í, . i » 

M: Jjos Pririéip^s'y Gobernadores qm tíe^ 
néa autoridad pd-bliea ^ hacen qo&niiieranlos 
iftálti^chores^ üó como dueños de Uf vidas de 
los bombresv nitis coom' Miniairoís de Dios^co* 
mo dice San' Pa/blo; porque- Dioa quwre y 
matida qut ios delincueiliea'aeancaaligados, y 
muertos ctíañdó- lo^ merecen y poriqne ios boe« 
iiov estén sé^üUpés^fkf vivan CK^az.Y por esto 
el mismo Dios ha dado á los Principes y Go« 
bernadores la espada en la mano , para 'hacer 
|ustietdv 4eñt|iéiendb Í9s btimbreade bien^ y 
castigando los culpados. Y así, cuando por pú- 
blica antoridad Uvcen^ttorieá an ^maméchory 
aquello no se llama homicidio , sino acto de 
]<lsticia; y cuándo lel 'Mandamiento de Dios 
íüce-j no matarás^ se ha de entender da propia 
autoridad. •' — ^ ' .^ - 1 

D. Ofréceseocjs uail dud^t al eate IVlaiada* 

Digitized by LaOOQlC 



189 
túUñtó f>m1iibeel malarseiiin JiQEilfCe:aiii qis. — '* 
i»6f¿ €omo probibe el mat«r;^i4i<)ArQ? ; í^^^^ ., , 
Jf.' Sin duda alguna eat^ AI|Qdamieqito4>c0t 
liibe también el amatarla i^io4.s¿|HropÍ9^'PQr^ 
que ninguno ea doeño de au imima . Vida^^ qa4[ 
el hombre no ba aido becbo.pa'ifa'ai^ aino pann 
Dios , j por eáo'nadie puede príyj^r^e de^ vim 
da con propia ' autoridad ; j ai < algan Sfnio y 
Santa, por no perder la Fe ája.Ga^lidadVae ha 
muerto á si miamo , se ha deodiafiurrir ^u^. ht 
tenido particular y clara inspiracioi;^ de Diof 
para hacerlo^ porque deoii^a rntüiera no ppdria* 
nos excusar tal aeeton de grafífimo peQ^/lpA 

Sorqiie quien á si propio ae¿ iad ta ^ .4TOl;a: A ,)^n 
otnbro, y osi comete un bondioidio q^f) 4%p«* 
cado prohibido principalmente^fi ^atetquintcf 
Mandamiento d« la Ley de Dioa^- 
/?. Por qué decía princip^loftente? , ^ ;^ 
M. Porque no aolamente^eaíi .probibidQ aji 
matar ^ sino tamhien.et herir > el dar d^ jpalos^ 
é hacer otra cualquiera injuiia áj|i yida> o |>.er'f 
aona del fprógimo ciasiuCiiato muestro, ^^jñipr, 
declarando este Mandamimto^ en el GvfingeJ4<j[|i 
prohibe juntament|B el 4DOJigr^¿eL,adio^ i^l r^í^r 
Cor^ las villanías , y<otroaMe£ectQs aem^jante^j; 
y palabras y que suelen aer caiisii y. raÍ2. de laa 
muertes; y por el contrario^ quiere seamos hii« 
roildes y pacíficos y prpewanda oon tQd<t3 ja 
€onl;órdui y lapas.; •; . ^ ..a .-v. ; 
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"* Y ¿ii baii'éido*'0a«ligados coa pena j»aler* 
na muertealgimoa que no han /querido perdo- 
nar á'aiis enemógáa ¡-y «en eat« ^dío y rteneor 
eti^u torazon baa^rUdd de .esta .vida ^ eon« 
Ibume ti 4(r qoe unos Padrea^ Religipaos de W 
Ordeti \lé Saki Francisco^ llamados Fray Simón 
de Br<?^a y Fray Mariano de Trevi^ coota- 
Kan y que en cÍ4frU. ciudad de Italia morabaa 
ed uüa^ Gonronidad ciertas personas sirviendo 
á DfO$> Dos de loa coales luvñeron entre si no 
sé qué difef*6UGÍa, y se dijeron el uao al' otro 
muchas palabras infuriosas y pasadas: y que^ 
ááH^üi^eles el* rencor en -sus cbi<aa«qa9 ^ no se 
hablaban ni- Saludaban. Pias|idos-v dos me^a csk^ 
yo er ünp de ellos • enfermo muy giav^baMOte 
ae4á'^n4ern»edad:de que murióé Antes de Te« 
cibir los Sacramentos^ considerando ^1 peligro 
^e su enfei tnédad'^'biiBO llamar á ao enftmgOy 

?r^lé'f>idió perdón^ y se le dio!, abrasándose 
os d^rf en prelseneía de todos. (No sé que de« 
cirí^é'de lo que ahora se. sigue , mas debo ma« 
ravíliarme de los iocomprxrnaibles juicioa de 
Díos^) Salieodo*el^auo del aposento del enfer* 
xto) dijo á algunos: Miedo tuvo el buen hom* 
bre, que me- pidió perdón. No habló tan ba|o^ 
qtre oyendo el venfermo lo que deciia, no resf 
póhditfse : Pues dices que por miedo te pedí 
perdón y» te- párdotté ; abpra te digo que ni 
te perdono^ ni quiero qiM me pecdpnea ; y . jdí* 
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cieaiao «td) peüáió elhahl9,y eotrd en Ja afli^ 

eioü y «goniá dft.la Epuer^eí. Amoofatábanle jÍ4^ 

^ le ayudaban; á bit^n niQrá^ á 1^ amMud y 

reconciUacioD cansa «n^mi^o, y la fonMricioii 

de^bus peoaik»;;y auQ(|qeeon iodii dili^eiici|i 

hicieron esto^ nocoDOcierQnhen ¿1 contrición^ 

mconocímieoCo. de su^rcolpa^^ y. asi mp rió. 

Muef IQ -pnea ya y enterrado , estando todpa 

lantot comiendO:, entrói^l AÍ]fuDlo en el'lu.gaf 

donde es^^faali .a^njLadoa «en 1^ mesa. Fue muy 

grande el eapanto que c^;|óvá todoar^ porqué 

íe- tieronicoa el; rostro ^Uecado^lo^.c^t^ielínf 

effiauido9> Jojiiojoa «noendidos , ^, 8en|i^p loa 

IfMinientoe ifuelff daban>:jrOio oían qai^n.l? 

atormentaba y el cual .c^)i i^o«s ^terrible dijo; 

Por el rencor^ ;)S>por nor arrepe^itirme:^. siendo 

•moneatado/» ajldo' en lo&^Infí^ropa » y arderj^ 

•para siempre ;> poco quiaii fii4 causa 4e.eato no 

Redará sin pepa.IieTintate'de «5a, me$f|^ (q 

maligno?) can6f'ck>rde.ianioa.maÍea> «ue esia^f 

la sentencia 'del Hijo dct Dioa^ eíl.cuaV no pue^ 

de erraren, loa jaicioa^ qu?. puea no quiaímof 

tener pajs.cc» luívtierra y,^XW^o% ^ep p^rp^etuf 

guerra en el lofiqrno.; y rarr^^taodo .al daña» 

oo'ie au enemigxi y le «acópotr fuerza 4^ la me* 

aa^ ;y abrasadoa (oa doa> dá^^doae cruelea boca? 

doa^el ,unoíal' oi» o j^omoaí ifuieran^p^r r^pa r^lbio f 

aoa:, ae abrió laAtierra , népdolo« lodo^^y.fue- 

rom como ipAiánr.y . i^bir^, «q¿ia .a^ jp^s -ir^j^^ c| 
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InfiéftfóV deffttido en'^uei bgtr unnitolera^ 
ble heclór. Fueron ltit»go adonde fa^UaB eafer* 
ta^dó'fil otrq^ j no lo faallaronalUf por dojide 
séenlrendió'^ que con -sos cüerpofl y almiiff'C»* 
tabati éntpMnbos en el Infierno ardiendo^ don* 

^ de siempre eataráo. • 

Cuenta también Enrique Gran'en la distia^ 
don non»^ egempld norenta y cnatro^deun 
liornfbre que estaba muy eüemiéfado eoif oiro, 
y ja mis quisto bÍBicerse amigo. Llegó la hora 
íltí líi 'raaei^te', y nd»4e quiso perdonar^ ^oe 
t]U!(fti;en Vida no-'perük>lia , tanipoeo lo hará ea 
laiittiVrte. Llevárbnlo^áenterrarv'^ «mpe^an*» 
iAo a hacer loa Oficios delante 4¡e un. Alter^ 
donde ésfaba una Imagen de Criílo crjoi&- 
cactdy al Uegar alás L^^cionea^ levanióse nu 

* Satiet dote/ comentó aqtiella ^Lección de iob; 
'^arce mihi, /?om«rté: PerdoiMldme,>Seaor; upe- 
aias hubo dicho e^tás palabraa^^cnandaelCria* 
to qiíé estaba endáyado^ deseneiayó'iaa ina* 
3i<)s;, y con eHají cubrió y Upó'eos>oidoa'^ y 
^briósiJ sagrada boea^ y con e|!a entonó: iVon 
pépercit ^ non parcam^v Ho perdió; puea. do 
quiero perdonarle; Admirados dé aeme|ante 
castigo los presefíies^no quisieron dar repul- 
tiifa^ sagrada á aquel hombre, por estar su alma 
en el Infierno sepultada; Y al contrario, entes* 
ta vida y en la otra galardona el Señor coa.bie* 
lies jBspiriiuaies y eMrnos a los ^uapoi! sa «saot! 
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y i imitación de su Magestaa perdonan á los 
que los ofenden^ como sucedió á San Juan 
Gualberto^ el cual tenia un padre ^ que sé llá» 
maba como él Gualberto^ y era valiente y ra« 
leroso soldada, el cual tenia enemistad con un 
lioi¿bre^ que injustamente habia muerto á ua 
pariente suyo j y para vengarse , le pretendía 
matar^ y Juaa acudía á la voluntad dé su pa« 
dre, y andaba en los mismos pasos y cuidados. 
Un dia yendo á Florencia él y otro criado bieu 
armados, encontró acaso á aquel enemigo en 
el camino desarmado, en un paso tan estrecho^ 
que no se le podia huir ni eseapar. Turbóse 
aquel pobre hombre, y echándose á los pies de 
Juan , con grande humildad le pidió por amor 
de Cristo crucificado le perdonase. Fue tanto 
lo que 86 enterneció Juan oyendo el nombre de 
Cristo crucificado, que luego levantó del sue* 
lo á su enemigo, le abrazó y le perdonó^ y 
dijo que estuviese seguro, pues habia tomado 
tan buen Abogado y Patrón. Hecho esto, aquel 
hombre se partió consolado, y Juaín siguió su 
camino^ y entró en nna Iglesia que estaba en 
él, y se pufióa hacer oración delante de un Cfu* 
cifijo que allí estaba. Y paif que se v^a cuan 
agradecido es nuestro Señor Jesucristo á las 
obras que hacemos por su amor, especialmente, 
cuando perdonamos las injurias, aquel Crucifijo 
inclinó la cabezada Juan ^ cotno quien le daba 
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las gracias por el servicio qne le liabia Iteclir 
de perdonar por su ruego , y respetó la mueru 
á su enemigo/ ó como otros refiereoj Cri^Co 
que estaba en ia Cruz, desclavó el brazo dere- 
'cho^ y se quitó con el la Corona de espinas de 
la cabeza, lo cual viéndolo Jnan^ quedó tnujf 
confuso por este beneficio y regalo del Señor; 
y pareciéndole que le llamaba para cosas ma- 
yores , deterjmiiió de tlar de mano á tpdas las 
cosas del siglo ^ abrazándose cfin^ Cristo ero- 
cificatfo y desnudo. Y para esto pidió al Abad 
de San Miuiato de Florencia el hábito deSaa 
Benito, y le tomó con mucha devoción: y vis- 
tiéndose el hábito de la Religión, procuro con 
gran cuidado ser de veras Religioso, y fuélo 
tanto, que vjno á ser fundador de una nueva 
Beligion de un Yalle^ que por la espesura de 
sus árboles se llamoba Valle^Umbrosa,^ que es 
en la Provincia de Toscaua, en Italia. Hizo en 
vida y muerte grandes milagros, y después fue 
canonizado y puesto en el número de los San- 
tos, Todo lo cual tuvo principio por haber 
perdonado á aquel hombre que babia muerto á 
su pariente. Este premio da Dios á los que per- 
donan á otros por su amor. 

Peclaracion del sexto Marulamiento. 

D.. \¿nh se contiene en. el sexto Manda* 
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M. Prirneramenle se contieDe la prohibición 
del adulterio^ qne es pecar co» la muger de 
otro ; y porque después de la vida la cosa 
mas estimada es la'houra, por esta causad des* 
pues del Mandamiento no matarás^ se prohibe 
connüucha razón el adulterio^ por el cual se 
pierde eliionor. 

/>. Por qué decís priniíeramente? 

M. Porque siendo los diez Mandamientos 
Ley de Justicia^ primeramente se prohiben en 
eUos aquellos pecados en que mas claramente 
se comete la injusticia ^ y tal es el adulterio; 
mas también se prohiben segundariamente to- 
das las otras suertes de pecados carnales^ co- 
mo el sacrilegio^ que es pecar COQ una perso* 
na consagrada á Dios : el incesto^. que es pe- 
car con persona pariente : el estupro qu^v^es 
pecar con virgen : la fornicación^ que es pe* 
car con quien no lo es > bien ^ea soltera , viu- 
da ó ramera/ y otras spertes de pecados mas 
abominables^ los cuales^no debian ni aun nom- 
brarse entre (Cristianos. 

D. Si bien yo creo que todo lo que me íia* 
¿eis dicho es cierto y verdadera; con todo eso 
querría saber en que se funda j qué la fornica* 
cion sea pecado^ porgue no perece que baga 
daño ó injuria á alguno el que comete la for* 
DÍcacion. 
M. FuudansQ todas las leyes en la lev " 



196 
Katurftiesa , en la L^y Escrita y enUée Grw ^ 
cia. Eo la Ley de ^i^tura1fza se halU^que t.j 
Patriarca Judas qiii^o hacer morir á unamug^erj 
llamada Tamár, la cual ^abia sido su Duera^ 
j estando entonces viuda , la habia hallada pte- 
fiada. Por donde se ve^ que en aquel tiempo, 
antts oue se le hubiese dado l«i Ley á Afoi- 
aés, por instinto de nafuraleía los hombrea 
conocían que la fornicación era pecado. Des* i 
pues en la Ley de Moisés , en muchos Iagar/>s 
ae prohibe la fornicación. Y en las £piato/;ia ' 
de San Pablo leemos muchas veces , qve ios 
fornicarios no .entrarán en la gloria del citólo, 
y no e» verdad que la fornicación no hag9 Ja* 
fio» ni injuria á alguno^ porque daña á la m\&« 
ma inuger, que queda, por esto infame ^Vi-B^ce 
daño ala generación ^ porque nace ilegiüma; 
Iiace injuria á Cristo, pues siendo todoa no« 
sotrQStciiembros suyos, quien comete pecado 
de fornicación, hace q^e los miembros de 
Cristo ae conviertan en miembros de rame- 
ras. Y finalmente hace injuria al Espíritu 
Santo, porque nuestros cuerpo» ^on iemploi 
Auyos/ y^a&i, quien ensucia su cuerpo en la 
foinicacion, profana el Templo del Espíritu 
Santo. # I 

D. £1 sexto Mandamiento prohibe otra 
cosa qoe laa auertea de pecadoa que habéis 
dicha? 
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M. También prohibe todas hs olnn deábo*^ 
nestidadaa , que son como camino para «I aduU 
terio ó fornicación; ealoe&> mirar la^civamen* 
te^ ios beso.s libidinosos, y otras cosas si-mejan* 
tes: y asi nos lo ha «nseiiado nueí^tro SefKir eo 
8u llanto Evangelio^ donde declarando este sex* 
lo Mandamiento^ dice: que quien mira á una 
muger eon mal deseo ^ ya ha cometido en sa 
ánimo adulterio; y por eso es necesario^ que 
quien de veras quiere huir de pecados tales^ 
tenga gran cuidado de sus tenlidos ^ y en par* 
ticuldf del de los ojos^ que^son como puertas^ 
per las cuales entra la muerte del alma. 

D. De que consideraciones me ayudaré 
cuando el demonio me tragere alguna tenia- 
cion con que me incite a quebrantar este scx^ 
,to Man iamiento.7 

M. Entre otras os podéis valer 4^ la consi» 

deracion de las pecas del InGernOy donde ri* 

'^gurosa y eternamente serán atormentados los 

^deshonestos^ y de la consideración de la Pa* 

/pión de Cristo nuestro Señor , que en sú Cuí*r- 

po santísimo recibió tantas heridas y az^tes^ 

'aporque los hombres no le ofendiésemos. Y oa* 

ra que estas dos consideraciones queden mas 

¡''imprlesai en vuestra alma^ os quiero contar dos 

maravillosas y espantosas visiones. La primera 






uenta Enriqre Gran, y aunque Mega & Pedro 
üniaceiisc^ yo no he podido haílaT tal hia« 

by Google ^ 
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^ — ^ tona en los dos libros que C8cribi6 de Miracw 
lis: pero basta la autoridad de Enrique para. 

• — creer la historia. Ella es que hallándose un Re- 
ligioso en el último artículo de la vida^ un Án- 
gel arrebató su alnia^ y vio con ella á las puer* 
tas de los Infiernos j donde por ver las pena5 
que se padecian cometido á temer y temblar; 
pero el Ángel le animó de manera que pudo ver 
muy bien lo que pasaba: y lo que^ mas notó 
fue, q.ue vio entrar de nuevo muchos demo- 
nios que con grande risa y mueistra de conten- 
la, corrían de una parte á otrü por la coode^ 
nación de un pobre mozo que consigo lleva* 
ban , el cual le presentaron á su principe , que 
con muestras de agradecimiento los aUbó mu- 
cho por ello , y les dijo : Que pues el mozo 
que hablan traído, habia sido en el mupdo tan 
amigo de su reposo, le hiciesen sentar en la 
silla que para él se habia guardado:, mentá- 
ronle en una silla bien encendida , y de tal 
suerte, que si sobre ejla echaran todo el mar 
iuntamente con los rios, no bastara á apagar su 
íuego. Mandó también que en pena de sus pu- 
jidos trages , le cubriesen con una de sus ca- 
pas ; y le echaron á cuestas una capa , no me* 
nos encendida, sino m^s que |a silla. Teiíién- 
dolé en esta postura, mandó que le diesen de 
ber^ y fuese de sus buenas bebidas: tragé- 
nle un gran vaso lleno de un licor^ como me» 
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tal derretido, hirviendo , y de «n hedor into- 
lerable ^ qoe en bebiéndole se fae derranaan- 
dopor todo su cuerpo, y rai^robro^, como una 
encendidísiaia llama. Luego mandó que sé le 
diese alguna tnúsica^ Como tan amigo de ella. 
Xilegaron dos demonios con Aó$ tronipetas en 
las manos, y poniéndoselas á los oídos, comen- 
zaron á tocar tan fuertemente, que por la bo* 
ca , narices y ojos le hacian despedir gran- 
des llamas de fuego. Mandó mas, que le Ue- 
va^en á upa cama, adoqde con eternas penas 
y amarguras pagase los sucios deleites que ha^ 
bia t^enido y gczado. Fueron y jiietiéronle en 
una cama ^ que no había horno tan encendido 
y tan apretado como toda ella , y estaba lle- 
na dé fieras y serpientes , las cuales como le 
vieron, embistieron luego con él : y en pago 
de los abrazos y besos, le abrazaron , y oo« 
giéndole entre sus uñas, le despedazaban y 
mordían con indecible fiereza y crueldad ; y 
en pago de los torpes tactos , le tocaban y 
manejaban por todas las partes de su cuerpo, 
con tanto dolor y tan graves tormentos , que 
no hay lengua que los pueda declarar : y en 
aquel lamentable e^'tado le dejó el Religioso, 
cuando volviendo el alma á su cuerpo , contcS 
todo lo que había visto, con cuan graves dolo- 
tes pagaba lo poco que se deleitó éste mozo. 
La segunda cuentan graves Autores, aun^ 
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que no con las mismas palabras. Un Be/ígfofto i 
Novicio^ tentado de deshonestidad^ andaba por 1 
dejar el hábito^ é irse del Monasterio, para I 
cumplir su mal intento. Tomó el demonio fi- ) 
gura de mancebo ^mundano , y llegándose 4 é\^ \ 
le dijo: Entiendo poco mas o menos tu de* 
seo ^quiero tu amistad^ y como amigo darte 
contento. Sabe que cer.csi de aqui^ entre aoos 
zarzales y arboledas hay unas mugeres, y po« 
drás seguramente entretenerte con una de ellas. 
Oyendo esto el tentado^ no aguardó mas, sioo 
que mostrando agradecerlo^ y qué en otra oca- 
flion lo pagaría , dijo que se adelantase, que él 
le seguiria. El demonio iba delante, y el No- 
vicio le seguía. Había entrado ya en la arboleda 
y selva , cuando se le puso delante Jesucristo 
en trage de Religioso anciano del mismo Con« 
yeúto^ y le pregunté: Dónde vais, hijol Res*. 

Sondióle el Novicio : Vos no sois mi Padre ni 
laestro; qué os va en saber dónde voy? £1 
Religioso le dijo: Cierto que tú eres mi lii|o. 
Indignóse el Novicio , y con alta voz le dijo: 
Dejadme, no me seáis molesto, que vos no 
sois mi Padre, ni persona que pueda estorbar* 
me el camino. 1^1 Religioso apartó el habito, 
y mostróle las manos, y el costado sangriento 
con las llagas j como lo está un Crucifijo ^ y 
le dijo: Ahora creerás que soy tu Padre? 
Postróse el Novicio en tierra con dolor y que* 
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bi^d^tO' gi^abde de ^us culpas^ diciendo: Díoé 
xniir^^ySefior mío! Cristo añadió: Vé y y con* 
fie^sa tu pecado; y sabe ^ que el que te guiaba 
ai zarzal era el demonio^ y te llevaba adunde 
qneria quitarte la vida. Volvid el Novicio al 
Monasterio^ (habiéndomele desaparecido el 
Señor) y vio al demonio que volvía en su se* 
guimiento y y traía tal paso j que le alcanzo 
presto; mas llegando^ le desconoció^ y pasaba 
adelante^ diciendo'. Ciertamente este no es^ 
pprque todo erL mio^ y llevaba poder parama* 
tai le en entrando en el zarzal. Entendió el No« 
vicio Ib misericordia que Dios usó con él : en« 
tro en el Monasterio^ y confesó su pecado, y 
vivió en adelante con mas recato. 

Declaración del séptimo Mandamiento. 



P Sl^. 



^lé cosas. contiene el séptimo Man« 
damiento? 

M. Contiene la prohibición del hurto; está 
es, tomar hacieüda de otros contra su ve- 
Juntad: y con buen orden se prohibe el hur* 
lar ^ después que se ha prohibido el homicidio 
y el adulterío; porque entre los bienes de es» 
te mundo^ después de la vida, se estima lahdn* 
ra, y después de la honra, la hacienda. 

/)• De cuántas maneras se va contra este* 
séptimo Mandamiento? 
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M. Ea dos modos principales y a los cua* 
les se reducen todos los otros, £1 primer modo 
principal y es quitar la hacienda á otros escocr* 
didamente, y esto se llama propiamente hur- 
to. El segotido modo principal^ es qujtlat 4, 
otros io que es suyo mamñest^mente ^ como 
hacen tos ladrones de caminos, esto sé l'ama 
rapiña. Y si bien el Mandamiento de Dios ha« 
bla del primer modo, diciendo: No hurtarás^ 
con todo eso se entiende también del segundo^ 
porque quien prohibe el menor mal^ sin duda 
prohibe también el mayor. 

D. Cuáles son los pecados que se redocen 
al hurto y á la rapiña^ y están prohibidos en 
este Mandamiento? 

M. Estos son primeramente todos los Frau- 
des y engaños que se hacen en vender y ccm* 
prar, y otros contratos semejantes, y esto se 
reduce al hurto; porque quien hace los tales 
fraudes descomedidamente^ toma del prógimo 
mas de lo que se^be. Segundo, todas las usu- 
ras, las cuales se hacen prestando dineros con 
pacto de que se restituyan con un tanto mas^ 
y esto se reduce á la rapiña ^ porque se hace 
usura, y manifíesttimente se pidie mas de lo que 
se ha dado. Tercero^ todos los daños que se 
hacen al prógimo, aunque el que los hace no 
«"^ne nada^ como cuando uno quema la casa 
otro ^ y esto se reduce alguna Vez á hurto, 
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y otra á la rapiña , según que escondida ó nia« 
xiifieslamente se hace el daño. Guartay quien 
no restituye lo que está obligado^ peca contra 
€Í mismo Mandamiento , y es como si hurtase^ 
porque tiene lo que no es suyo contra- la vo- 
luntad de cuyo es. Quinto, peca contra el mis- 
mo Mandamiento , y comete hurto qiiien ha- 
lla algo que otro haya perdido, y se lo toma 
para sí : digo , que otro haya perdido, porque 
Do es pecado tomar aquellas cosas que no fue- 
ron de alguno , como las joyas , que las mas 
veces se hallan en las riberas del mar. Sexto, 
se reduce al hurto y á la rapiña el apropiarse 
las cosas comunes , porque quien esto hace, 
priva á los compañeros del u^o de lo que era 
de todos. 

D. Deseo saber si el hurto es grande pe* 
cado? 

M. Todos los pecados mortales se pueden 
llamar grandes , porque privan al hombre de 
la vida eterna: pero el hurto tiene esto de pro* 
pió ^ que induce a grandísimos males. Y así 
vemos que Judas, por el uso que tenia de hur« 
tar^ apropiándose aquello que se le daba para 
uso común del Señor, y también de ios San- 
tos Apóstoles^ llegó Gnalmente á vendc^r a sa 
Maestro santísimo. Y cada dia vemos que los 
^Salteadores matan hombres , que nunca han., 
visto ^ ni con ellos tienen odio alguno , ni ene* 
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mistad^ por áeneo solamente de hurUríes )o 
poco que llevaQ, y Dios permite, qoe quien 
quita á oíros lo qiie es sayo, lo pueda gozar 

{)oco; y asi Judas se ahorcó él mismo , y \o8 
adrories de ordinario caen en manos de la Sus* 
licia. 

Todo lo cual confirman y comprueban los 
casos y sucesos siguientes. El prioiero cuenta 
San Pedro Damiano , Obispo de Ostia , de un 
hombre llamado Pambo ^ el cual vivía enRo* 
ma en ti tiempo qiie el Emperador Enrice to- 
mó ta Corona del Imperio ; y sucedió , que la 
misma noche de Navidad, ya que había sao* 
cbecido , pasó una piara de animales cerdosos 
por el portal que llaman de Feria ; y como 
Pariibo estaba necesitado^ y no tenia que co« 
nierla Pascua ^^ hurtó, un animal de aquellos^ 
3^ apretón loie la garganta porque no faiciest 
ruido ^ le litvó á su casa ^ y le dio á sus com* 
pañeros^ para que le aderezaren para el dia si« 
guieute. Venido puea el «iacrosanto dia de Pas- 
cua , comió del animal que» habia cogido, hpl« 
gándoae mucho de haberlo hurtado , sin aten« 
der á que Dios le habia ?isto , y que habia de 
lomar de él venganza : la cual no se dilató, 
porque la siguiente noche, como era hombre 
de guerra, y teniendo gana de doivnir^tomó so 
caballo, y se lo aló á la mano.^ y eco esto ae 
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darmió. Sueedió que estando dé ésta manera/ 
pasó uu ladrón por allí , y sutilmente desaló la 
rienda de la nianó^ y se llevó el cabalto con su 
freno y silla. No mucho después despertó^ y 
hallándose sin caballo , echó de ver que se le 
habían hurtado en castigo de que él habia hur« 
tado aquel animal de la piarar^ y se le había 
tOHvadó de la manó misma con que él habia he- 
cho el hnrto. Dió gracias al Señor, porque el 
castigo habia sido tan presto , y no se lo habia 
dilatado , como su Magestad suele hacer cou 
Jos pecadores^ según la Escritura dice: Pasan 
en bienes' y deleite^ sus días ^ y bajan ea ua 
punto al infierno. 

El segundo, cuenta el Padre Fray Gristoval 
Moreno por estas palabras : No dejaré de es« 
cribir (aunque con graiide dolor y iástin^a) lo 
que entendí , y ot contar , hallándome en Ro- 
ma el año de 1557 (gobernando felizmente el 
Sumo Pontífice Paulo IV. de gloriosa memo* 
ria^ el cual era Napolitano^ de la ilustre Ga« 
sa de ios Garrafas) á los muy Reverendos Pa« 
dresFray Bernardino dé Tívoli. Provincial de 
la Provincia de Roma^ Fray Simón de Béja^ 
Lector de Teología^ y Fray Mariano de Geni, 
Guardian del Gonvento de Santa María de Ata- 
Gueli de la ciudad de Ronia^ todas personas an* 
tiguas^ de autoridad ^fé y crédito Elcaso ex* 
traño que algunos años antes habia acontecida 
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^'^éh la ciudad de Luca y en Italia^ es, que es* 
tando comiendo un dia en el Convento del Se- 
ráfico Padre San*Francisco de los Observantes 
todos los Religiosos en comunidad, tocáronla 
campanilla de la puerta. Abriendo el portero, 
vio un Fraile vestido del hábito del SeráHco 
Padre San Francisco , el cual le dijo : Padre^ 
yo soy enviado por un gran Señor, para que 
diga cierta embajada al Guardian en presen- 
cia de todos los Religiosos : vuesa Reverencia 
dé aviso. Comunicado con el Guardian^ y te- 
nida licencia , entró en el refectorilj , Bdonde 
estaban todos los Frailes sin faltar niogcino. Y 
estando en pie eñ medio de todos, dijo: Pa- 
dre Guardian, y Padres Religiosos, no loméis 
espanto de lo que os digere ; yo soy el demo- 
nio, tentador de las almas, y perseguidor é 
inquietador de los que sirven á Dios ^ enviado 
aquí por el gran Dios y Señor ^ que todo lo 
puede y manda, ^ó temáis que de mí reci- 
báis mal alguno, moraré entre vosotros con 
esta figura y semblante el tiempo qoe su Di* 
vina Magestad fuere servido : vosotros callad, 
y no descubráis este misterio j porque oo os 
castigue Dios ; yo pediré todas las limosnas 
dentro de la ciudad, porque asi es la Voluntad 
del que me crió, y por mi soberbia me casti» 
gó. viendo los RtligiosQs ser aquella la voiun* 
tad'del Señor, callando sérviaa á &u Mage^»- 
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tfid^ maravillados de los secretos de la inexcni- 
lable voluntad de. Dios. Estuvo doa anos el do- 
mo tiio en el Convento ^^y cuda di^ iba á piedir 
Jitnosna por la ciudad, y eú paniicular á óasa 
de un mercader míiy rico > adonde después de 
haber pedido limosna , siar^iie se la diese (por- 
que el mercader era sin piedad^ y jamas la. 
daba) le decia: Haz penitencia^ restituye lo 
que debes , y ten dolor de tus pecados ^ que 
no sabes cuando morirás; 'y si el mercader no 
estaba alU^ se lo decia á sus criados^ para que ' 
se lo digesen. Pasados los dos años^ dijo el 
demonio al Guardian y Frailes : Ya es cum- 
plido mí ministerio; envióme el Señor á esta 
ciudad para que predicase á tal mercader qoflt 
hiciese penitencia, y casi de innumerables me*: 
dios ha usado Dios para convertirle^ y muchos 
años le ha aguardado á penitencia y enmienda 
de su vida, y jamás ha querido corresponder á 
las mercedes de Dios: ya su malicia es. cum- 
plida delante del divino acatamiento. No me 
puedo detener mas, y vosotros guardad lo que 
prometisteis^ porque no os veáis en el mismo 
trabajo: y en este punto ^e desapareció delan* 
te de todos. El Guardian, como era prudente, á 
la misma hora fue á casa del mercader con ai-^ 
gunos santo:»-y perfectos Religiosos, para darle 
aviso de lo que pasaba ; pero poco le aprove- 
chó, porque habÍ9 ya tanta .tempestad en la' 
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easa del mercader triste j desdichado^ <{ue ni 
ellos ^ ni muchos Clérigos y Religiosos de di- 
versas partes pudieron entrar. Pasadas casi dos 
horas se aqaittó la gran ' tormenta , y entran- 
do dentro^ hallaron que los demonios se le 
habian llevado en cuerpo y alma á loa iotipr- 
nos. Y predicando el Guardian lo que pasliba^ 
alabaron todos á Dios^ que de tantas maneras 
llatUa á los pecadores ^á penitencia; y temie- 
ron^ viendo con cuanta severidad y cuan |us* 
tamente casliga á los desagradecidos ^ que sien- 
do llamados á dolor y contrición de sus peca* 
dos , no quieren corresponder á los diviiios 
llamamientos. 
^-^ Muy al contrario le sucedid á un gran Lo« 
grero^ que cayendp en una gravísima enfer- 
medad^ volvió en ú, doliéndose verdadera* 
ment«> de todos sus pecados , é hizo llamar á 
un discreto Abad de la Orden de San Benito^ 
á quien di)o : Por cuanto j Padre mio> la en« 
fermedad que tengo no me da lugar para dis. 
poner de mi hacienda j os la entrego én vues- 
tras maaosy para que restituyáis lo mal ganado 
antes (]U4» me niuera ,. y de lo que quedare ha- 
réis lo que fuere de justicia y razoñ ; no quie- 
to llevar htvskS mi tan pesada carga : y asi man* 
da) me luego al punto llevar al Monasterio^ 
adonde dc^eo morir ^ que allí confesaré, yén« 
'^o aleudaré mi alma al Señor que la crió> y 

Digitized by LaOOQlC 
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<|^e derramó por los pecadores ^ y por medio 
dA^as.devotasi oraciones que liarán por mi loa 
Rtel^giosos^ s^ apiadará de este pobre pecador» 
Hisolo así ^,j; entrando por las puertas del con- 
vento espiró^ ^n. tener tiempo de confesar, 
Jdaodó el. Abad llevar el cuerpo al Capítulo 
del Monasterio^ y antes de enterrarse restitu- 
yó lo que babia mal ganado.^ é bizo muy ]ar« 
gas limosnas por m alma^ para que Dios la lí« 
Jbrase de las pexias del Purgatorio^ si en ellas 
IBstaba detenida. Estando los Mpngea cantando 
junto al cu^po del difunto á dos coros , sé 
9parecieron,cua:tro demonios á las siniestras do 
laf and^s Á (l.opde'estaba el cuerpo ^ á cuya pre«' 
^^ncia casi ^dps los Monges buyeron^ que* 
dando algunos de los ma^ perfectos para ver el 
^n de la visión. Comenzó el que parecia prih* 
cipal á decirV Dixit injustus, ut delinquat im 
semetipso non est timor Dei ante ocuios éjus. Res* 
pondfó^l seg¡|i^a: Qi^oniamdoíose egUincons* 
peciü ejns, utinveniaturiniquitasejusadodium^ 
Anadió el otro: ^erbtL oris ejus imquitáSjCtdo* 
lus,noluU iuteíligerejUt hene e^éret. Concluyo 
lel cuerpo^ .dic^^nd^: Iniqtiitat^ meditatus esP 
fri quhili sao. adstititomniqmnív€<énonborí(e:ma * 
V^tjqm^ijUitemi^Qp f^^ivit.C^ estas palabras 

aUfr^ajD los ^e^pi^^Qs.dar i encender lajnala vi- 
h 4!^^conp^tajifts,camij^oV>,4.4^ palabras 
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y pésimos pensamientos que liübia tenido estt 
viviendo: y por tanto^ que debiaa tomar su 
cuerpe^ y llevarle configo. A esta razón se apli« 
recierón cuatro Angeles á la parte d^recliade 
las andas^ resistiéndoles^ diciendo'ei primero: 
Domine in Ccelo misericotdia tuá,et iperitas tua 
usque ad nubes. Añadióelsegundo: Justitíatua 
sicut montes Dei^ etfudicia tua abfssus multa. 
í)í\o el tercero: FHiiautem hóminum in tegmine 
alarum tuarum sperabunt. Y él coarto cdi:du« 
yój respondiendo: Nomines , et jumenta saha» 
oís, Domine, (juemadmodummuUiplicasti mise* 
ricordiam tuaní j Déus. .Con cuales aotori* 
dades declaradas del* abismo de la miserícorr' 
dia de Dios mostraron los ftáñtoft Angeles del 
Cielo ^ que no tenian que hacer íos demomos 
con aquel cuerpo^ cuya alma estaba ytf g02an* 
do de Dios por sú fuerte , grande , fervptosa 
y verdadera contrición. 



Declaración del octavo Mafidkmíentú. 

contiene él octavo Manda i 



D. Qué 

mientof 

M. Ya se ha hablado de tísr' iniúriaa que' sé 

hacen al prógimo con obras^ afabra so ngqeti 

las que se hacen coíi palabras; y pdr e^to el ocr* 

' tavo Mandamiento prohibe él 'falso testimonio^ 

^ que es una principal iujuriir cjüe^ hacfa cora 
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^.Querría aaber, ái es contra este Man* 
daoiieDto cuando uno dice una mentira sin da* 
fio de otro? 

M. De tres modos se snele decir la mentira. 
lio primero, con hacer daño al prógimo como 
cuando delante del Jues^ uno testifica de otro, 
que ha hurtado ó muerto, sabiendo que no ea 
Terdad: esta se llama mentira dañosa y perni- 
ciosa. IiO segundo, aprorechando al prógimo, 
eomo cuando uno dice mentira para librar á 
otro de algún peligro : y esta se llama oficiosa. 
Lo tercero, sin dañar, ni aprovechar: y esta 
se llama mentira ociosa. El primero de estos 
nodos es prohibido propiamente en este Man* 
ddmiento^ porque aquel no solamente es tes- 
timonio falso ^ pero injusto también, y gravísi- 
mo pecado. Los otros dos modos (aunque na 
tengan eu si injusticia) no son pecados tan gra« 
v^s como el primero^ son con toda eso peca* 
dos por lo menos veniales^ porque por cosa 
del mundo no se puede decir mentira. 
•/>. Este precepto contiene otra cota quería 
prohibición de la mentira? / . 

M. También comprende la prohibición da 
otras tres suertes de pecados , que se come- 
ten con la lengua, y en cierta manera se re- 
ducen al falso testimonio; y estos son la con* 
tumclia d áfreola^ la murmuración y la mal* 
tticion. 
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den castigar, y asi no eatá bien ^né se entre*-' 
metan en prohibirlos ; pero Dios , que discier* 
ne los corazones de todos los hombres^ puede 
castigarlos malos pensamientos y deseos ^ y 
por eso los prohibe ensa Ley santa. 
». Y asi los Santos castigaban cualquier mal 
deseo que en su corazou sentian^ conforme a 
lo que solia contar: el Abad Geoon ^ que una 
vez que caminaba por Palestina , se sintió muy 
fatigado del camino , y se sentó junto á un ár« 
bol^ cerca del cual habia una era dé cobom- 
bros , y determinó de tomar uno para refre^* 
carse^ porque aunque eran ágenos , le parecia 
que era cosa de poco valor. Después volvió eo 
si^ pareciéndole qiie babia pecado ea su pen- 
samiento^ aunque no lohábia egecutado^dijo 
entre sí: Los que son ladrones; por orden y 
mandamientos de Leyes y de los Juezes son 
puestos én tormentos ; y asi^ si he de ser la* 
drpn^ me convienesufrirlos tormentos que Jos 
ladrones padecen : y levantándose d¿ alli^ se 
puso ai sol^ al aire y al sereno por cinco dtas 
enteros^ al cabo de los cuales^ sintiéndose can-> 
sado^ dijo ¡Pues rio puedo sufrir estos tormén* 
tos ^coiiviéneme no hurtar^ antes bien ocupar* 
me en el egercicio de mis manos según esta* 
ba acostumbrado^ y sustentarme .de mi trar 
bajo ^ como la sagrada Escritpra lo ^dice por 
I Real Profeta: Labores manuum tuarum quia 
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fuera de eato es fácil casa qtie á los otros males 
ii€f ¿alie remedio ^ pero con suma dificoltad se 
puede cobrar la fama perdida. Y con todo eso, 
«1 que la ha quitado con su murmuración está 
«>bligado á restituirla : y así es útilísimo conse* 
jo deíúr bien siempre de todos, cuando con 
(rerdad se puede hacer ; €M»ndo no , callar. 

*/)• Que qjiiere dedr marldicioB ? 
« í'ilf. Maldición es cuando uno maldice á su- 
f rógimo y diciendo -.Maldito seas ; ó verda^e^ 
Idamente íe echa diversas suertes de maldiiéio* 
«les^ como'décir : Tal mal te venga ; este nial- 
diecii' es gravísimo pecado, cuando se hace con 
•odio ó deseo' de que aquellos tales males le 
^vengan de veras ai próii^imo; mas cuando sin 
odio 8^ hace V sin mal deseo ^ por burla ó lige- 
reza, óporsSgun súbito enQ)o, sin advertir lo 
que ae dice ^ esr el. mal menor; pero siempre 
haj. mal^ porque de la boca de un Cristiano, 
.que es hij^i de Dios por adopción^ no deberían 
iealir sino bendiciones; 

i :D* Contadme algunos egemplos acerca de 
,1a murmuración, pues es vioio que tanto corre 
y-seus^eu el mundo. '•*— 

M. Cuenta el Doctor Skntorio y Enrique 
;Gran de dos compañerÓ9, el uno dé los cuales 
era de mala lengua^ y cayendo malo ,. su amigo' 
•le aconsejo que mciese-penitencia; pero él , no 
dándosele oadi^ de la muerte que cerca le '^^ 
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taKa, nunca quiso disponerse pai*tÉelki,LIe;g^aB> 
do*íirialaiente á lo uldmo., su eompañera \é^p^m 
dio volviese á contane cómo le iba en la otr^t 
vida; y él respondió : Que si le daban licencia» 
volveria dentro de treinta dias á darle cueoita 
de la suerte que le cupiese. Hizolo asi% apace- 
ciéndo&ele pocos dias después tan encendido^ 
que de purotemor y.espanto sédieamayo el.vi* 
vo; y volviendo en :sí'i oyó q-uele deciar .Yo 
soy tu desdichado coinpíiTiero^ pori:{uien en v^ 
no ruegas áDios^ pueasoy para síen^pre coo?» 
depado. PregantóJe el vivo : Cófaiolo babit 
pasadv» en la agonía de la mu^erteMie respoiL» 
dio: En el últirao'trancefui presentado delaní^ 
te del Supremo Jub'¿:, y estando temblando de 
temor, vi muchas :almas mas resplandecientes 
que el Sol^ las cuales teniendx) las sMnoa X39a- 
Ira raí ^ clamaban al Juez: Señor ^ vengad nues« 
tra honra deestemeuliroso murmurador^ que 
tanto nos, ha infamado con su maligna leugu». 
El Juez oyendo esto^ me. miró con rostro tan 
airado^ y rae mostró un semblante t^b contra* 
rio ^ que yo confuso y.espantado de lo^ue v$íá| 
y condenado por mi misma conciencia^ me o|« 
vidéde mí y de Ja muerte de Dios ^ y como 
desesperado^e elia^ ó impenitente m<¡fri,^ym» 
condené. 

£1 mismo Enrique Gran dice^ que en el li- 
broJlamado Fascículos morufn, leyó de un mur^ 
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morador y q^ie murió taa de^ichadamente^ que , 
^.a^Q pudo coofesar ^ np queriendo Dios qíie 
yomíta^e el propio veneno la lengua que con 
«u maldecir manchaba á olros^ Este se apare* 
Ció á un conocido suyo^ poco después dé muer- 
jLo; demás de su infernal trage y, figura^, traía 
)a lengua fuera de la boca hecha u,na ascua ^ y 
tan larga.^ que la arra^raba por la tierra; y 
el mismo condenado qu^ .la traía la daba crue- 
les, dentelladas, y con ellas la cortaba en me« 
xiudos pedaa^os/y después se volvía á reparajr 

auédandq .enl^i:^ > y él. de nuevo volvía á mor- 
ería y cprtarlp con dolores acerbísimos. Pre- 
guntóle el yivp:Por qué padecia aquella pe- 
liaí Y res^pojudió : Porque mientras viví, >oía 
y mordía las vidas de los otros; y por estp se« 
rá mi eterno tormento, con otros muchos que 
padez.co ,.pcirque en el infierno castigan á ca- 
da upiQ en lo mismo qué pecó. 

Declaración del nono Mandamiento. 

p. \¿J^h contiene esíe nono Manda- \ 
miento ? i 

M. Contiene la prohibición del deseo de \ 
tener la níiuger del prógimo; porqjuesi bien en ¡ 
el sexto Mandamiento se ha prohibido eladul- 
teríoj con todo eso lia querido Dios prohibir 
aparte el deseo del adulterio , paa^ darnos i j 
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eútender que estos son pecados diversos. ' 

D. Parece que con este Mandamiento it'o 
se prohibe el deseo del adulterio que una tnú«> 
ger hace con el niarído de otra ^ sino solamen-* 
te el deseo del adulterio que hace el hombre 
con la muger de otro ^ pues solo dice: No co- 
diciarás la muger de tu prógimo. 

Ñ. No es así ^ porque se prohibe tanto el 
deseo del adulterio del hombre^ como el de la 
muger; porqué si bien se dice: No codiciará» 
la muger de tu prógimo ^ con todo eso^ loque 
se dice al hombre ^ se entiende dicho también 
á lá muger ^ porque en el hombre;^ como mas 
noble ^ es comprendida también la muger*; y 
demás de esto ^ todos saben que es masinfaikte 
(á lómenos par» el mundo)' adulterio de la 
muger ^ que no el del hombre; como también 
la honestidad jr vergüenza es (a ¿ñas loada en 
la hembra y que en el varón ; luego si al hóm^ 
bre se le pronibe el desear la muerte de otro^ 
0in duda lees prohibido también á la muger 
el desear el marido de otra. 

D. Me acuerdo^ que habéis dicho arriba^ 
que adonde se prohibe el adulterio^ se prohi<» 
ben también toda las demás suertes de peca- 
dos carnales: deseo ¿aber si se entiende lo mis* 
rao del deseo. 

M. No hay duda alguna'^ que mientras se 
-^''ohibe el deseo del adulterio^ se entiende taia« 
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Lien prolia»ila)Bl deseo de la forüteaiw* y át 
todas las otws deshonestidades., .pwque üná 
nráma razón es la de todos iealM:peOid¿a. ; 

D. Deseo saber si' «oalquicr deapo de U 
xnúger de otroisea pecado;, ^oaqne nó sé eaiH 
üienlacon la vdlonUidol-taV deseo, i ^ .. i. í -I 

M. San Gregorio Papá nos hn .«nfte&ada 
que en el nial deseo hay tres grados :.:el primer 
rosé llama sugestión > elaegundo delecUcion, 
y el tercero coaaentimiento.: La; su^^^tiQH et 
cuando ei. demonio nos pone en eliámoit^'i^l^ 
pensamiento deshpnestoiy^l aerial va^ae^iiiapaA^ 
úo un principio repentinOt láe mal de^ieo } y ..sí 
^á ést» sugestión <se hace';lttegd resi^üsMie- Ml^ 
que no llegue á deleétacáom alguna, él ihotal^^p 
1&0 peca antes merece cocí Diiss : mas:^i. la;su- 
gestíon paea á deleétacid*n>sefisnal;k3rítod3yit 
4iobaj coiféeittimientodeilp razón y/voloiitad^ 
entonces Ú hombre nd está 6Ín ál^AiA |>e,cadp 
venial : mas si á' la sugepiion y delecte^ioii se 
añade el cOnsentimientOíde. la i^asoir^yjtSolimr 
tad, de tal niodp que elihomfaretee^^Mikí.yejr 
lo ciue piensa y desnai, y ^voluBiarmaiente S0 
esta quedo en el tal áeM'eo y jtonsaQ»iento^ h^ 
ee pecado mortal; y esto es lo' que propiameu* 
te se prohibe en este Maildamiento« 

Y aaí en las Crónicas de San Freneisco se 
cuenta > que declaró el Señor á ún gran siervo 
suyo y Religioso de aquella Orden ^ liamadr 
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Pf^y JlMii Alberne , «1 4li<ver8d oi^oóqpi goe^e 
babiaaJM Religiosos contra las ténUcíoDes^^^es- 
pecíalitt^ttte coaira loapensaiAí^otos de lacar« 
ne ; porque unas Teces- vencían,^ otras erau veii« 
cidos y y pecaban venial ó mor taimen te; lod^ 
lo cual se 1& representé de esta manera : Y\6 
casiiiMttmarables demonios ^ que sin cesar. ar« 
rofában muchas jactas , algunas de las cualeí 
iKín ^randíiima ligereza yolmn contra los de- 
monios^^y entonces ellos coa grande claiQor 
huíád como afrentados: olras^de aanellas saer 
tasioCában en los 'Religiosos y mas inego csj^n 
idn el sttolo y sioiíacerles daño alguno : otras 
entraban^ con el liieiiro^ bástala carne// otrcí^ 
pasaban de parteii parte ^l cuerpo.. 
-^ Tambieo «úenta leL Doctor ; Frar Juan Raur 
lin debaamaget calificada y tan dada ^ obras 
'de' toda/TÍrtady qUe>stt Obispo la tenia por 
toanta ; stteedió que esta« triste señora ^pujo loa 
^joáí éntiita crSá4<r'<^ttfQy y t'epentinamente se 
die^jó Medrar 4e;u4i pénaamianto da. flaqueza , do 
ñdnárai^oa'coimaáiáan él; pero como no fue 
cosa piresta aia obra ^ np^ procuró de confesar* 
\o\ au'n<{ne mudi^as «races sele acordaba: y mas 
ae le aqovdó y la' remordió estando pars mo- 
rir ; pero preraÜecióla^ vergüenza de 'manera, 
que sin confesarle murió , y el Obispo qu^ era 
su confesor^ la aapultó en su capilla. La no* 
^6 siguiente se le^aattó al Obispo a mallines 
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antes^'qve IfM id^maii , se^Utro €ñ sH capilla ^y 
al ;e|itrar le pareció qaet^^^a^Ua estaba llena 
dep fuego ^ camó si Ibera • pn homo euii^B^ido;^ 
coB- todo esa. eirtró^ y-víd^qiie sobróla mm* 
ha de aqaellajiiuger estaba uq ^néfpo ieodí* 
do^' y debaja de;i^ un graili£99gQ >^. jftiuchoa 
deiiMmos que: oían mstriinie^to» de bierto^ali^ 
^zabah el fdego.' £1 Obispo adntirado de lo que 
Tei» ; mirándoleihien j ^oaoqló qoe aqoel era 
el i overpo tte:'.«iht peniteni^ ^ don jtodo eso g para 
ntíBm> certifiear^ijá^ilavCOtt^KÓ p<Mr Cristo y lu Ma- 
dre^ dijese^ quiéoiara^ y^^^riqué era tan- sev^ 
raAieate .atdvinehlada? £tÍ4b respondió qiiiéa 
«cfa > y qiir& poruña faabeii4Hisn|eaado aquel peA- 
•aattieato éoniíeDtidirj esM^iteoiideiiadaé; 

: '« r ^/^í «^^•íl*n'j'> '♦::t;.-) ; ,, •,, ^ .!Í.;:> ::. . , 

- J)^ KJfkc ¿««Bt]eii8o<el^id6cim0 i Manda^ 

M. Gontieiiéllft prafaibieJiott del rdeseo. de 
'lafbácfeddaageiiB^ tarptoieatable ^ como son las 
oasxt^ yifitjisf! y:o%rasí talüsí cosas ; cuanto mué* 
bles , como sDD.dikierosy.j(iaimales j frutos , y 
otrais'cdsas ^ setn^Jantes ; ifi9ai ae cumple Ta jus» 
tícis perfecta,; na 'hacietittti aosotros al.próg^* 
mo injuria;^ ni oon obras m coa palabras^ ni 
tampoco con el -peínsami^nto y deseo. 
JP^ Me aúfariiÜajaincbD^ctfmo habiendo 
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fiurtoj Ad |n*dhibe «1 'deseo del boimcidío^ c^ 

nVo fM^oIiiiye^é) d^ísed del adulterio y delhvrto, 

'•'-M.' ' Lá rasod es enta ^ porique^ no desM el 

^írotobrepriiicipatittétite sitio aqtteilo que\eltao 

alg(m-t>ien , á W ift6V0s> «parante y y a^idesea 

-e) adulterio |>^hu€ le' trttei deleil» : deaiea el 

htíiW pefcrue ;>e tt^aeipróveoWt el ^homicidio 

tío Ib vrae bif n tilgtltioy y aaiiiidv^adeaamdopor 

«í mistird; mab Mtumekite por; Uegar al adnlte* 

riOj <é1 hurto^ ú a^^n^^odro desigmoJ Por esto^ 

-auiiqtie el deseo déiiioráieidio sea pecada grá« 

'Vi^itQO'i no qaiso'Dios probibirídpartmular'* 

iftieiite ; parque a& fKidta* ealendvr ^pmr pcphibi^ 

do^ cuando lo:era él toismd bomiiudta*, y^'t^ob» 

bieo porque habiendo cerrado la puerta del 

deseó deáordeniitto'dé' )^' éMUes, y ^ U) 

cosas útiles^ venia ¿ estar cerrada timbien por 

'Consiguiente 'al-deaeoidelluimicidia^ que por 

]o roas ordinario no se desea sino para llegará 

dlgim ^prbvedMiíiiiéhtoró delate^. ) i 

3. Querría ''iaheri fpctr, qné. en< laa Iiep 
liofnanas no se¿ pmbibe nuntoa ^el deaeo ^omo 
se prohibe en eata Ley de Dloa 1 

'Mí Lia razón es manifieaCa/ porque los. hom 
br<^s:^ aunque sean Bapas ó Efñiperadorea , m 
Ten los corasonea^ sino aolamenfce las conas e& 
terioresj y por eéa^ no pudiendo juzgar loi 
pensamientos niiosdeaeoi^^.imipOGO 1^& pac 
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. JD. Qu¿. quiere decir ^ aftenta ó jconto». 

Af. La afrte&ta ó contumelia e^ unapalal^rá 
para desbonriirriil prógima> :V»um> coaodo ae 
dice á uno que es ignorante , de poco juicio^ 
vil ^ infame y cosas semefantesj y que esto sea 
grande pecadp > ctaando sé: diicé cdga áQitnp . 4^ 
nacer injuria^ lo pauestra tel Salvador en ei s*an<» 
. to Evangelio^ donde dice: El que llamare á 
su ^régimo iguorlipte^ s^rftr.digcno del fuego 
del inñeroov^Ya: lie dichos qpt fcoandó. ^e;di|pe 
con ánimo de hacer in|ufia^ porque ^cuai^do 
se dice por Jbfurla^ ó por amQiAestar ó, ««joire^ 
gir^ como alguna; ve;; lo jhac^.doA su hijo. el 
padre^ ó el maefttr«:j[;ftjijel4^QÍpuJó^ sio pen- 
samiento de in|uriarle^ entonces no sf dice 
afrenta;ni ei^p^ado^ sino. por yenturajireniaL 
i>. Qué QQsa»ia4 jpanrmqriu^io^i?/ 
M. La murmuración es quitar. la. &1119 %% 
prógipo^ di^ip^damal de^ Éti jy Mlp se hi^je, 
ó diciendo mal falsamente^ ó contandp.el m»\ 
yerdüdero^ 'per.p que está. Ofcullo^ hfKsi^do asi 
perderla buenii.<£|ma^ la ci:(i(l tei^ia parai^oq 
aquellos que no téoiannotici^df^^o. pecado. X 
esta murmar#6Í0fi es un m|il m^JT fre^^u^ite jen- 
tre los hombres , y piuy grave y peligroso: jpor* 

3 ue la fama ^s^nnaac impoi^an^e qu? lavhacien- 
^^ y de algunos estimada ;nas qpe 1a propia 
vidí^^:^ por eso <ss grande maAhjtperla perder; y 
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nuUndücabU jibéktus, es , tt Benéi tihi crie z. 1\ 
que comerás del trabajo de tu« maaos , irerá 
kieñáV^iitorado ^ y te «acedera' bien; \o coai 
cantamos cada día alante del aMtamieUto dei 
Señor. 

Gap. Vil. 'DeclaractúTtr'de los mandamienW 

di Ja Iglesia. 

Q>i .. . ..: . . 
tierrid sabér^ si adiemás de los Man- 
damientos de la ijey de Dios ^ Hay otros 927^ 
gwa^dbr? . • '.».; L 

M. fíaf loa Mandamientos- dfe la asnea ígle* 
aia*/que son loa^ne se sí^tuett: '^ - 

' f « ; CHf Misa 1^8 Ddtteíúgos ' y ^ Fiestis de 
gttardaf. ^ 

« '2: Ookifetei^ á lo tnenoa otia Ves al á&o 6 
antes si ka^ ó espera peligra de muerte^ ó ha 
Át CónAilgar.' ^ 

• 3. Comulgar ¿lo menos iá Pasctrá de f{e« 
mréftdibn; ' * ' *• 

4. ' Ayunar -^la Cuaresma^ las cuatro Tétn» 
|)ora^9^as Vigilisíá^de' precepto; y abstenerse 
de ^árne los dikdT prohibidito. 

5; Pagar \ loa diezmos y pi^imicias ¿ la 
Iglesia; "•'. '■,-■■ 

'6. No celebrar bodas en tiempos prohibi- 
dos^ como es deijlde el primer Domingo dé Ad« 
tiendo hasta la'Epifavia; y desde el primer 
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día de Cuaresioa hasta la ocjt^a de Pascua. 

Pero de esto^ Mandamientos no pienso de- 
ciros cosa .principal; ^parte^ ^orc{i]e son fáci* 
Jes; jr parte, pórcjué de la Misa;^ ^elii^Ceofe- 
8Íon, de la Comunión y dj^l Ayuno, hablaremos 
después cuando declaremos los Sacramentos. 
, 'J9. Ya que de -mi corto ingenio habéis fia- 
do la inteligencia de los Mandamientos de la 
aanta Iglesia , no es bien que fi^iadé. w volun- 
tad el comjplimienTo de estoS' saltos preceptos, 
sin apoyos y dudas - d#l ^.temoir . de, la pena' y 
amor del premio; y asi os ruego meoonteis 
algunas historias , doodeise eche dever cómo 
castiga Dios á los» traosgrescres de $s(or^ pre^ 
ceptos , y cómo premia :á los^ que lo< guiirdan, 
para que dta esta manejr» pueda yo «percibir 
y tener estos dos afectos ide «mor y \tdm6r^ 
de que deseo aynéarme; para el cuói^Uiiiieipila 
y observancia de los mandamientos de jia saa« 
ta Iglesia. ^ : . 

^M. Haré t^do lo que^me .pedís c^n \gcando 
Toluntad i y os referiré aigqnos casos .memora* 
bles de cada uno de losdMandamientOd de la 
santa Iglesia ; y si en estiD*: mei detuivi^re algo^ 
será por saber lo macho que v^.gHalAis de oir 
semejantes historias. 
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, EGEMPLOS 
SÓBRIÉ LOS MANDAMIENTOS 

DB LA IGLESIA.' 
Egempío primero dei primer Mandamiento^ 

V>iuenta San Antonio de Florencia^ que sa« 
liendo uu día de fiesta do9 amigos mancebos 
de una ¿iudad para irse á holgar* al cam- 
f>o 6 «íterta cosa ^ el uno úe ellos tu ?o cuidado cíe 
cumplir con el precepto de oir Mi^a^ y el otro 
no. Yendo pues funtos por su camino^ comea- 
so ¿'revoirerse el'tíempo>^ y turbarse el ayrey 
tfe modp ^Qe parecía que el Cielo se quería v««r 
tár «bli|<í^ y baudk* ei:auindo con los grandjes 
truéneos q«d ciamemsarpn yjr machos relámpagos 

aue vénian^á toda ¿priesa^ con grandes señales 
e mucha agua /.y entre estas y otras se oyó 
una'^Ofz en el aire^ Ia«cua| ojeron*los misoios 
noaos*; que decía:' Dale:^ hiéreíe¿.' Quedaron 
con ésta ros atetaoüizadós^ pero aigiuiendo au 
caminO> al mejor tiempn ^! cuando mf^nos ¡pctfi" 
aaroil^^ • 6ay¿ un rayo M. ma tó á ac|uel desdi# 
chado mozo que aquel día no bábiajoid^.MÍ!» 
sa. Fue tan grande el espanto y asombro que 
^e dio al otro^ que quedó como fuera de si^ 
1 saber lo que se había dehacer, mayormenta 
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^tiando estaba ya junto al puesto donde habían 
4o cazar. Finalmente pasó adelante^ y prosi- 
guió 0u camino, y oyó otra voz qtie dijo: IIié«> 
Vele , hiérele.;Quedó el pobre muy atemoriza- 
do con esta voz , acordándose de lo que había 
pasado con su compañero ; más com^Sftsé^ 
otra voz en el aire , que dijo : no pneéfo , por* 
que hoy ha oido el Verhum caro ^ factiun est, 
entei^diópor esto que habia oido Misa, porque 
al fin dé ella se suele decir el Evangelio de 
Sao Juan, donde están estas palabras. Quedó 
muy consolado^ y se escapó de aquella tan ter* 
rible y repentina muerte. 

Bgemplihsegundo del primer Mandamiento. 

X amblen se lee en las Crónicas de San Fran- 
cisco, de Santa Isabel Reina de Portugal, y 
sobrina de Santa I^^abel Reina de Ungria ^ que 
entre otras grandes virtudes que tenia ^ una 
era ser mliy piadosa y compasiva con los 
pobres enfermos, y amiga de socorrerlos; y 
asi se dice de ella^ que ningún pobre la pi- 
dió, que no le socorriese; y fuera de esto, te- 
nia mandado á su limosnero, que á ninguno le 
negase la limosna. Teniendo pues esta Santa 
Reina un page ó criado de cámara, de quien 
sé servia en la distribución de estas limosnas 
obras de piedad, por ser virtuoso y de h 
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nas costumbres, aconteció^ que otro page Af 
la cámara del Rey Do^ii Dionís , su mahdo , j 
nioy privado suyo, viendo la privanza que el i 
otro tenia con la Ueina^ por envidia qoe tu- 
vo de él, por caer en la gracia del ney,\e 
quiso poner e^n mal con él, afirmándole que \a 
Reina le tenia mala afición; y cerno el Rey 
no vivia muy honestamente-, (inducido por 
el demonio) traía consigo algunos descomen- 
tes , y tenia alguna desconfianza de la Rei- 
na su muger. Por lo cual espantado de lo gne 
su page le habia dicho, aunque no lo acalló de 
creer, sino que quedó dudoso, con todo se de* 
terminó de matar á aquel page secretamente; y 
saliendo aquel dia á pasearse á caballo j pasó 

Eor donde habia un horno de cal, el cual e$ta- 
a cociendo, y llamando aparte á los hombres 
3ue le daban fuego, les'^ñíandó que á un crja« 
o de cámara que él les enviaría con un reca* 
do, diciendo que si tenian hecho lo q4je el Rey 
les habia mandado , le arrebatasen luego^ j le 
echasen dentro del horno de la calera, de la 
nianera y modo que alli luego muriese, porque 
asi convenia á su servicio. Venida pues la in%- 
fíana siguiente, mandó el Rey al page de la 
Reina ^ que fuese luego con este recado ahdi- 
cho horno, para que los ]|;]ombres pusiesen lúe* 
70 por egecucion lo que él les habia mandado, 
asi muriese; mas nuestro Señor ^ que nunca 
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falt« a los SUJOS j y vuelve por los que están 
inocentes j ordenó que en pasando este mozo 
por una Iglesia^ tañesen la campanilla de alzar 
en una Misa que entonces estaban diciendo , y 
entrando dentro , estuvo hasta que se acabó 
aquella Misa > y otras dos que se comenzaron 
luego ^ una después de otra. En este tiempo^ 
deseando el Rey saber si era muerto^ acertó á 
ver el page de cámara^ que era el que le ha* 
bu levaittado el falso testimonio delante del 
Rey^ al cual envió luego al horno á saber 5Í se 
hdbia hecho lo que había mandado; y llega- 
do que fue el recado (como este^ conforme á 
las sañas , era el que el Rey les habia dicho) 
arrebatáronle luego los hombres^ y atándo- 
le, le echaron vfíro en el horno. En este ínte- 
rin, acabando el otro mozo inocente y sin cul- 
pa(/ de oii; sus Misas ^ fue á dar recado á los 
que cocían el horno, diciendo : si habian cum- 
plido con. lo que su Se&or les habia mandado? 
Y jjiciendo ellos que sí, volvió con la res* 
puesta al Rey; y cuando le vio ^ quedó co» 
mo fuera de sí, viendo y considerando que 
habia acontecido este negocio al revés de co- 
mo él lo habia mandado y ordenado^ y vol- 
viéndose el page , le comenzó á reprender, 
preguntándole, que dónde se habia detenido 
tanto 7 Entonces el page , dando cuenta de sí, 
respondió : Señor^ yendo á cumpbr ef manda- 

15* 
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to (le vuestra AlUza , acerté á pasar por nm 
Iglesia j donde estaban tañendo la campanilla á 
alzar ^ y entrando dentro, oí aquella Misa bas- 
ta el fin : antes que aquella se acabase^ comea* 
zarcn otras dos^ y así aguardé hasta qué se acá- 
fc-aron todas; porque mi padre me dejó por 
bendición^ que en todas las Misas que viese 
comenzar, estuvlé&e hasta el fin. Entonces el 
5"ey p<^r justo juicio de Dios vino á caer en la 
cueiHa de la verdad , y á conofcer la inocencia 
de la buena Reina ^ y la fidelidad y virtud del 
buen criado; y así echó de ú la ímaginacioa 
mala que contra la Reina tenia. 

Ejemplo primero del segundo Mandamiento. 



R. 



.aro es el caso que se refiere en las vidas de 
los padres de un pobre líiozo que mató á su 
madre y á su hermano, y cometió otro5 ma* 
les; y aunque tan apartado de Dios, oj^endo un 
día un Predicador que decía aquello de Ece- 
quiel:*?/ impius egerit poenitentiamab ómnibus 
peccqtessuis^omniuminirjiuitatumejus^quasope* 
ratus estañan recordabor. Si el pecador hiciere 

fítnilencia de todos sus pecados , al punto se 
os perdonaré^ y no mo acordaré mas de ello.s; 
quedó compungido, y volviendo en sí, dijo: 
Mas quiero padecer en esta vida confusión que 
jen la otra. Prevínose. y confesó coa tanta; ver- 

■•^ DigitizedbyLnOOgle 



' 229 

gücnzay confusión de sus pecador, que el Sa- 
cerdote le confesó y absol^ó , díndole la sa- 
ludable penitencia que lo con venia. Hecho es^ 
to, el hombre se arrodilló delante de lin'? Ima- 
gen de nuestra Señora, que tenia á su Hijo en 
IQS brazos^ y suplicaba muy de corazón á núes* 
troSeñofj que' por sus preciosísimas Llagáis y 
por los merecimientos de su santísima ¡VÍadre 
le perdonase sus pecados; y repitió eslo tantas 
veces, y con tanto dolor, que cayó muerto de- 
lante de aquel^Altar. El Sacerdote que le hcj- 
bia Confesado , quedó muy admirado de esto, 
y rogó á todos los que estaban presentes ^ y 
no menos espantados que él, que hiciesen ora- 
ción por aquel difunto. Hiciéronla todos con 
' tanta volufitad^ cuanta pena les causó el lasti- 
moso sqceso que veían: y esJLando todos oran- 
do por él ,. repentinamente se apareció una 
blanquísima paloma volando por ta Iglesia, la 
cual llevaba una cédula en el pico, y df j^n- 
dola caer ;( los pies del Sacerdote, no pare- 
ció ¿ñas. Tomó la cédula , y con muchas lá- 
grimas la leyó al pueblo, que con sana at^^nción 
la oía. La cédula decía : predica la suma cle- 
mencia de Dios á todos los pecadores y peca- 
doras, porque cualquiera que de corazón se do- 
liere de todos sus pecados, y verdaderamente 
fie confesase de ellos ^ el Señor le perdona- 
ra, como perdonó y se apiadó de este pe- 
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cador j cuya alma goza de Bios entre los An- 
gelen del Cielo. 

Egemplo segundo del segundo Mandamiento. 

J? rajr Bernarding de Bustes en la pi;iniera 
parte de su Rosario refiere^ que en la ciu- 
dad de Florencia babia un hotíribre muy ri- 
co^ elt!ual era tan enemigd de la confesión^ 
que aun en la Cuaresma con dificultad le ba* 
cían coofcsar. Este cayó malo^ y viendo du mu' 
ger y sus hijos que la enfermedad era peligrosa'^ 
enviaron á uno de ellos que rogase al Guardian 
de San Francisco (Confesor de la mnger del 
enfermo) que viniese á persuadir al marido.^que 
confesase y ordenase las cosas de su alma. Yen- 
do esle mozo á buscar al Guardian^ encon- 
tro dos Frailes que le preguntaron cómo es* 
taba au padre? Y que si babia lugar le irían ; 
á visitar : el bijo les respondió , que su madre ., 
recibiría mucha merced de que fuesen allá ^ y ^ 
le biciesen compañía mientras él iba á llamar ' 
al Guardian dt» San Minialo^ que asi se llama* ^ 
ba el Monasterio de los Padres Francisjpos. Lie* 
gando estos dos Frailes á casa del enferipo^ en- 
traron á visitarle^ y dígeron á Id muger^^que 
el uno de illó!» le confesaría. Estaba el enfer* 
o en un aposento grande^ del cual manda* 
in saiir á todos, y cerrando la g^^^g , que- 
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daron ios dos Religiosos solos con el enfermo» 
Pasada una hora vino el Guardian; y como 
entendió que el doliente se confesaba*^ se es«» 
tuvo fuera mas de dos horas esperando, des- 

Eues de las cuales fue su muger á ver si se ba« 
ia confesado ^ y hallando lodavía la puerta 
cerrada^ escuchó con atención á oía algún bu- 
llicio de palabras, mirando por la cerraja si veia 
alguno j y no viendo á nadie, ni oyendo rui* 
do alguno , ni suspiro^ ni gemido d^^l enfer* 
mo, quedó con el corazón muy sobresaltado^ 
y volviendo al Guardian , le dijo : Padre mió, 
qué podrá ser esto? Tres horas ha que aque- 
llos Padres Religiosos se encerrrrop con mi ma- 
rido, y no salen, ni veo dentro persona al- 
guna, ni oigo palabra de nadie, ni gemido de 
mi maridó, de lo cual estoy may maravillada. 
El Guardian le respondió como sabio y san'o; 
Señora, no os alteréis, qu^ no hay enlíndi- 
miento humano que pueda apear lus juicios de 
Dios ; vuestro marido (como sabéis) siempre 
ha sido descuidado^ malo, desahk^ado y eoe^ 
migo de enmendar su vida ; y sobre todo j in- 
devotísimo del Sacramento de la C<>#if^sion; 
''yos os acordáis con cuánta dificultad le hacía* 
vaos confesar una vez en el año ; y al fin di- 
ficultosa cosa es que quien vive mal , muera 
bien ,-pero vamos allá. Armáronse con la señal 
de 'la santa Ctuz^ j tocaron á la puerta del 
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apg^sento donde estaba el enfermo: y coma nin^ 
gnno respondiese^ mandó el Guardian echasen 
la pu-erta al^suelo. Hizose así^^jr eq ábrién* 
dola ^ salió u|i hedor intolerable del aposento^. 
y mirando con mucha atención y espanto á una 

fiarte y á olra> no vieron^ ni hallaron Frai* 
es ni enfeVmo ; porqüa los. Frailes eran dos 
demonios ^. que por oculto juicio de Dios que 
lea dio licencia ^ arrebataron á aquel rico^ y 
en cuerpay alma le llevaron al inQern^ Egena^ 
pió fue este que estuvo la ciudad por muchos 
dias atemorizada d^ persuadida, y cuanto im- 
porta no diferir la confesión hasta la nmertCji 
»i dilatarla mucho mientras durare la vida.. 



F 



Egemplo tercero del segundo Mandamiento. 



ray Bernardina de Bufi|tos en el Sermón 32, 
al fin de la tercera parte de él, escriba un ra- 
ro caso , que dice^se refiere en la Crónica del 
Bienaventurado San Francisco , el cual tam- 
bién trae Enrique Gran, que alega el Jibrb lia- 
mado Scala Ccelí, que escribió un Religioso 
Damioico llamado Fray Juan Gil. Escríbelfí 
también Fray Juan Herolto en la Obra que in- 
tituló : Prontuario de losEgemplos, en la letra 
C. El caso fue que dos t^eligiosos' de la Orden 
del Seráfico Padre San Francisco pasaron de ca- 
mino por un pueblezuelo donde, residía una Se- 

Digitized by LaOOQlC 



233 ,^ • , 

ñora^ que de vergüenza callaba un pecado ^le- 
ílac|(»^e2^a ea las confesiones once años había. 
Viendo ell^ la buena oqasion de Icis Religiosos 
pasdgeros, resolvió de confesarse ron uno dé 
ellos , y así lo hizo^ que en acabando de»de* 
cir Misa el unp»de ellos , que eia. el P??niten- 
ciarlo del Papa ^ se cjonfesó con él. El com- 
pañero entre tanto se puso á orar en un rincón 
de la Iglesia ^ desde el cual vio que á cada 
pecado 4^ue aquella Señora confesaba salid uii 
«sapo por la boca ^ y todos los que salían se 
iban saliendo de la Iglesia, Vio también que 
un sapo mayor y mas ñero que los dema.^ , lle- 
gó á querer salir por la boca^ pero no salió; 
&ino que se volvió adentro. Vio también que al 
instante que el Gorrfesor la abáolvió, todos los 
sapos que babian salido, volvieron á entrar con 
gran prisa en la Iglesia, y con la misma se 
fueron efitrando por la boca de la muger; to- 
do lo cual contó el compañero al Padre Peni- 
tenciario , yu que estaban una legua del lugar. 
El Penitenciario persuadido que ella había ca« 
liado als;un pecado , y que por eso los sapos 
que habían .-.alido , se habian vihdlo todos á 
entrar, dijo á su compañero: volvamos alláj^ 
y ayudemos á aquella alma; y así que llf^ga- 
ron, la hallaron muerta, por(|ue apenas se ha- 
bian parlitío" ellos , cuando Dios dio licencia 
al demonio que Id ahogase, y la ahogó , en pe- 
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na de tantos sacrilegios como había hecho en 
las confesiones. Sintieron grandementíe los Re* 
ligiosos e^te lameatahle ^caso ; y no sabiendo 
como ayudar á la difunta^ se fueron á U lg\c* 
sía á hacer oración por ella ^ en la cual estaban 
con deseo grande de saber qué había hecho Dios 
de aquella alma. Sü divina Mag'^stad se lo cunir 
pUó, porque repentinamente la vieron delan- 
te de sí dando grandes alaridos ^ diciendo: 
Ay de mí! O desventurada de mí! O si nun- 
ca yo hubiera nacido! Pues por haber callada 
un pecado en la confesión^ ninguno se me per- 
donó^ sino que por todos ellos soy condenada 
á los eternos fuegos. Venia la triste rodeada 
toda de cadi3nas de fu^go, á caballo sobre un 
Serísimo dragón , que por todas partes despe. 
día llamas de fuego. Iraia por cabellos ñeras 
lagartijas y sierpecillas que desapiadadamente 
le picaban y niordian: y por los ojos la entra- 
ban y saliíín {¡aétas de fuego y rayos. Demás 
de esto , dos fieros sapos tenian aferradas sus 
c\oSj que eran como dos brasas de fuego. Dos 
crueles serpientes se aferraban con los dientes 
de sus pechos, y con las colas ceñían la gargan- 
ta. Dos bracos lebreles tenian eon^us dientes- 
agarra Jas sus dos manos, que se Jas despeda* 
zaban y comían; y |>or los oídos con grande 
violencia la entraban dos saetas de fuego. Con 
tan espani,osa visión cayeron en tierra ios dos 
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Religiosos; mas volviendo en si, les dijo: No 
temáis^ siervos de Dios, qtie yo soy la sin ven- 
^ tura , que confesando con uno de vosotros^ ca- 
llé un pecado en la ^confesión, y por eso pa« 
dezco los tormentos que veis, y mas son los 
que DO veis. El Penitenciaria} la dijo: Por Dios 
vivo^ y por su Hijo Cristo te conjuro , que rae 
respondas dos cosas : La una , qué significa 
esa temerosa 6gura y diversidad de penas con 

3ue vienes? Respondióle: Este dragón es el 
eraonio que me engañó, para que callaaie el 
pecado de flaqueza que cometí , y él me ator« 
menta con su tacto en las partes mas delicadas 
de mi cu^i^o^ y me las tiene hechas una as- 
cua. Las lagartijas castigan las cdlpas que co- 
metí, aderezándome la cabeza y cabello de 
«lia. Estos dos sapos con extremados dolores 
me cometen las ni&as de los o jo^ en pena de mis 
luscivas vistas. Estas dos serpientes me roen 
los pechos en pena de que los descubrí, y 
dejé palpar. Estos lebreles me roen las ma- 
nos en peuá de lo que con ellas toqué, y de 
que di á mis amadores 15 que era mas debido 
á loíj pobres de Cristo nuestro Redentor. Es- 
tas saetas^peendldas castigan ias murmuracio* 
nes, los sucios y deshonestos cantares que can* 
^^ í y que oí cantar, y de todos estos males 
s^ me librara, si como confesé los dema« peca- 
dos^ confesara el que callé. La otra cosa que 
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te pregnnjto ^ej , que rae digas qaé peca<Ioi 
3on los que mas almas llevaa al iuGerao? fies* 
pondió: De los hombres hay en el iaBerno al« 
mas por todo género de pecados : pero de las 
mugeres sé decir ^ qij^e cuatro suertes de peca« 
dos las condenan; el pecado de la flaqueza: 
el de. los aA'ites y tragés :. la vergüenza con 
que en la confesión callan pecados^ y los agüe- 
ros .y hechicerías de que se ayudan ; donde es* 
ta falta,^ suple el pecado de la lengua. Pregun- 
tóla mas; pero sin esperar el dragón, con uue« 
va crueldad la levantó eu alto j y. quitándose* 
la de delante, con lasti^nosos ai^liAos qoe iba 
dando j la llevó á sepultar á los infiernos , y 
sus tormentos serán sin fin, de los cuales se 
hubiera librado, si hubiera hecho verdadera 
y entera confesión de todos sus pecados. 

Egemplo primero del tercer Mandamiento. 

JL ray Bernardjiío de Bustos en. el Sermón 16^ 
al principio de la segunda Consideración , re- 
fieie lo que mas largamente escribe Enrique 
Gran, por lo cual poncircaquí el m\smo egem- 
pía, piícs Enrique lo escribe mas cumpUda- 
meiUe, como aquí se pondrá. Y es , que re- 
firieron á un Obispo, que dos Matronas de sus 
'^úbditas vivían torpemente, el cual doliendo- 
de elio^ y temiendo no. hubiese otras que 
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también signieseti su egemplo^ se puso en ora- 
ción , suplicando al Señor le certificase de lo 
qtié había , é bízolo Dios mostrándole con qué 
disposición se llegaba cada' nho 4 comulgar. Los 
que iban en pecado, llevaban los rostros negrí- 
simos y feísimos, y demás de esto tenian al* 
gunos los rostros como quemados , y ios ojos 
rojos como una sangre y encendidos coiiio un 
fuego : Ciros tenían los- rostros tan respiande- 
cientes j hermosos y claros , y fos vestidos tpa 
blancos^ que era singular contento rhirarlos. 
Vio también^ que el cuerpo del Señor á al- 
gunos de ]9i c^ie le recibían los tostaba y que^ 
xnaba : á otro/j les trocaba los cuerpos y almas 
en tanta claridady resplandor, como si fuera 
cada uno el mismo sol. Llegaron .de^spues las 
mugeres, cuyos rostros vio también que algu- 
nos eran negros y feos, unos blanquecinos ^ y 
otros como sangre y fuí^go. Entre las demás 
llegaron aquellas dos mugcres que habían sido 
denunciadas^ y mirándolas con particular aten- 
ción, vio sus rostros y ojos sobre manera cla- 
ros y resplandecientes, y sus vehtidbs blancos 
como la nieve, y qne en comulgando, qned^i- 
ron ambá§^ como un cristal^ clarfis y resplande- 
cientes en tgdo su cuerpo. Admirado el Obis- 
po de lo que habia visto, suplicó de ñüevo al 
Señor que se lo declarase. Fue oído^ y vino 
ua Ángel, y le dijo, que preguntase lo que 
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deseaba saber. Lo primero^ le preguntó di 
aquellas dos mugeres^ si habia sido verdad Jo 
que faabian dicho de ellas; y si lo era^ có* 
mo habían parecido allí con tanta hermosura^ 
claridad y resplandores? El Ángel le respon* 
dio, quejiabia sido verdad lo que de ellas le 
habidn dicho; pero c^ue se habian arrepentido 
de lo liecbo^ y lo habian llorado coh muchas 
lágrimas j y satisfecho ^on limosnas ; y que se 
babian confesado con muche dolor, y con mu- 
chas veras propuesto y prometido de vivir de 
allí adelante muy casta y pura rh«ni^: con lo cual 
el amanso Cordero de Dios laslBM|ia perdona* 
dp, y trocadfo sus almas y^uei^íc^s en Ja her- 
mosura y resplandores que babia V\$la. Pregun-^ 
ió mas al Ángel : Qué signifícaban las dife- 
rencias de rostros que babia visto en los demás 
hombres y mugeres? Respondió/ que los que 
habia visto con rostros alegres" y claros^ eran 
los que vivían castos, templados, modestos y 
misericordiosos con sus prógimos. Los que ha- 
bia visto con rostros negros y feos, eran honi- 
bres lascivos , torpes y manchados coi^ otros 
pecados que andan en compañía de la torpeza. 
Los que, sobre estar negros, tenían ojos de san- 
gre y fuego , son, murmuradores, engañadores, 
llenos de rencores, y homicidas. Lo que has de 
haqer es ayudarle» con oraciones y sacrificios^ 
para que Dios los convierta á verdadera p ni* 
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tencía >'^ pUes por ello& murió y resucitó , ijue 
para esto te lian sido inostra<Jos ; y todo el 
amor que á Cristo tienes , muéstraselo en pío- 
curar que estos pecadores se conviertan. De» 
clárales sus pecados y peligros^ porque con 
esto ¿ellos harás mucho bien ^ y para ti ga-* 
narás grande premio^ inojlando á tu Señor, que 
vino de los Cielos á la tierra á remediar á los 
pecadores. 



Egempld segundo del tercer Mandamiento. 

\J nos Religólos entrando en una Iglesia^ 
vieroii reves^^P^T Cura de ella para decir 
Misa^ y uno de ellos reparó que dos serpien- 
tes muy' disformes se le ciñeran al rededor del 
cuerpo, y que después de haber celebrado, 
desnudo ya de los vertidos sacerdotales,, le 
aparecieron tres horribles dragones, y se le ci- 
ñeron por todo el cuerpo, como que le que- 
rían tragar. Como este devoto Religioso (to- 
do espantado) dijese en secreto lo que había 
visto á esie Sacerdote, postrado á sus pies le 
dijo, como tenia un pecado de inmundicia, del 
cual no se había osado á confesar de vergüen- 
za; y doliéndose de él^ y de haber celebra- 
do en pecado mortal^ se confesó con dicho He« 
ligio so. 
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no un Sacerdote que iba á pie ^ y lleYaba oo» 
sigo e) ^Santísimo Sacramento á qd euferrnc 
que yivia en una cacería; y viendo que llovi^^ 
se apeó del caballo ^ é hizo subir en él a\ S«* 
cardóte ^. cujjViéiidole eon su capa porque no 
se mojase ; y < mandó al Sacristán subir en el 
caballo de ffu cria<^o ^ y él en cuerpo y á pie 
los fue acompañando como lacayo^ por la bou* 
ra del Señor que allí I^^íirabañ ^ hasta que co- 
mulgado el enfermo llegariHi'á la, iglesia. Y 
agradó tanto al Rey del Cielo e^te aArv^:io> qa,e 
el Sacerdote ^ agradeciéndole «sTil (iiii ^ia hu- 
mildad^ le dfjo.con espíriti^.profeticd; flón- 

. reos Dios nuestro Señor á vc#y á vuestros des- 
cendientes j como vos habéis honrado hoy su 
JSantísimo^Jacramento.y lV(íni3tros: de su par« 
te os prometo^ que vuestra generación será mas 
levantada y prosperada: seréis vos Empetador, 
y padre de muchos Emperadores y Reyes. To« 

, do lo cual ha sucedido^ como á todo el mun* 
do es bien notorio. 



E. 



EGEMPLOS DEL CUARTO 
Mandan|4ento« 



J.41 tres cosas consiste ei ayuqo. La prime- 
ra^ que sea una sola la comida: La segunda^ 
que no se coma cosa vedada. La tercera , que 
la hora! sea conveniente^ según la costumbre de 
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la Iglesia. Y de todas estas cosas os.quiero re» 
jferírtres egemplos^ á íio de. persuadiros á que' 
cumpláis enteramente con lo que la santa ]gle> 
sia manda ea esté cuarto Mandamiento. 

— .-. Egempio' primero. 

U na santa escla7a ^ llamada María ^ era €au«> 
liva de un hombre' idolatría: su santidad era 

grande^ y entre^.ótfQS. egercicios de virtud 
que hacia ^.seocii^aba en frecuentar ayunos y 
qracion^Régáú^otra compañera suya la guar* 
dase aeiyreÍQ'l!^e sus egercicios ^no descubriéa- 
dala á sú amo ; |3|^ro al fin^ siendo como eraa 
tan ordinarios sui^ayunos I vigilias y oraciones, 
no pudó encubrirse mucho tiempo ; y en par* 
ticular se echó de ver en un dia oue celebra* 
bao sus amos el nacimiento de un nijo con mu- 
X)ho re^cijoy Besta , y con un solemne con« 
vite : pues como viniese á saber su ama la abs* . 
tinencia'* que aquel dia habia guardado su es- 
clava^ la envió á llamar^ y preguntóla la cau« 
^a , y qué misterio habia en aquello? A la 
cual respondió la santa : Piensas , señora ^ qu« 
hago en <;sto cosa nueva ? Toda mi vida me he 
ocupado en estos egercicios; soy cristiana, é 
hija de padres cristianos, y los cristianos ma- 
mamt>is coa leche la virtud del ayuno , y he* 
redamos en la sangre el honrar y servir á núes- 
tro Dios con este linage de servicio. Oyendo 

16* 
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.élli e«to^ la quiso hacer comer por iuerza^ oo» 
ino la santa cautiva se excusase^ diciendo que 
ayunaba^ y sobre esto ia quisiese castigar/ eu- 
tro en esta sazón su snio , y sabiendo lo que 
pasaba y que era cristiana , la mandó azotar 
cigurosamente: luego la encerró en un aposen* 
to, dándola á. comer por onzas* y perseveran- 
do en su iotentoV la llevó, al Presidente para 
2ue la castigase conforme al orden Iraperia\. 
ste la volvió a azotar fuertemente; y Juego 
la hizo despedazar con uujs^de hierra , y con 
estos y otrps tormentos alcanzó ki^([;|[iropa del 
martirio en titmpo de Adriano. Tiéoelaip Igle- 
sia por sania ^ y celebra su^ memoria en pri- 
mero de Noviembre. Y pues esta santa cscla* 
va y esposa del Rey celestial , por no í\ue- 
brantar el ayuno , sufrió la muerte ^ razón se*> 
rá que v#s por un vil gustillo no dejéis de 
guardar e5te santo Mandamiento. 

Ejemplo segundo del cuarto Mancamiento. 



u, 



n Monge er^ tan combatido délos demo- 
mio^, que á la hora dé Prima cargaba sobre 
él tanta hambre y desfallecimiento > que no 
lo podia sufrir , y con todo eso no queria 
|)erder la costumbre que tenían ld]i«Ermitauos 
de no comer hasta la hora de N'ona. Y para 
pasar .este desfallecimiento y hambre^ usó cou- 
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sigo de una santa cautela y' engaño : y es c|ue 
decía entre, si: Bien veo que me muero de ham- 
bfe ^ mas con todo eso tengo de esperar has- 
ta la hora de Tercia ; la cual llegada , docía 
á su pensamiento: En verdad. que me tengo 
de hacer fuerza^ y que do tengo de. comer has- 
ta la hora de Sexta ^, y así se eatretehia hasta 
«aquella hora. Y ya que veni»^ echaba el pau 
en el agoa^ y decía: En tanto que ^ remo- 
ja este pan, teny> de aguardar hasta la hora 
de Nona;J^a paes^fue venia la hora de No- 
na ,^ y, ceaana tas* Oraciones que era obligado 
según dl^Régla y el Salterio^ ponía el pan en 
la m^a para comer. Esto hizo por muchos dias, 
.alc4>0 de los cuales un dia que se había sen- 
tado ¿ comer á la hora de Mona , vio que de 
una esportilla donde tenia unos mendrugos^ se 
levanto un humo , y salió por una ventanilla 

3ue tenia la celda^ que según se entiende ^ se 
ecia ^é^«l espirito de la gula que le tentaba, , 
Eor cuanió desde aauel dia nunca jamas tuvo 
ambre, ni el desfallecimiento de cuerpo que 
aolia tener; antes bien su corazón se fortale- 
ció en la Fe , y su cuerpo con la abstinencia^. 
4e tal manera, que aun después de dos dias que 
.no habia^comido , ni gustabii de «omer, no se 
le daba n%^a de tan largo ayuno. De esta ma- 
nera^ fafereciéndole la gracia de Pios^ ven- 
ció y. apagó, la tentación de la gula^ y salid ^ 
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victorioso de la guerra que el demomo le bacit 

Egemplo tercero del cuarto mandamiento. 



D 



^e un discípulo de San Odilóu se cuctila, 
que vino en casa de unos parientes snjos^ y 
pidió de comer; y como fe digesea que aun 
no era hora ^ que se aguardase^ se levantó 
diciendo; Vengo candado/ y me pedia qnc 
agüardp? Y viendo allí unas galliaas^^tomp un 
palo y mató la mejor , diciendo : Este pez me 
comeré yo. Y como le digesen los c\rcuDs/an- 
tes ^ no te es licito comer carne; re5poodió: 
Las aves no son carnes sino peces^porqci^ Dios 
nuestro Señor las hizo d(*l agua como i los 
peces. Y como te trajesen el ave asada, co- 
menzó á comer de una pierna; y con eWa se 
ahogó ^ y murió en pago de su poca absliiien» 
cia^ porque se atrevió á comer cirne estando* 
le brohibido. 

Egemplo primero del quinto Mandamiento. 

V^uéntase en la vi4a de San Anselmo , Ar- 
zobispo de .Cantuaria ^ que un hombre lla- 
mado Gálibo ^ habiendo cogido sus frutos y no 
quiso pagar los diezmos. Yendo un día el San* 
toa visitarlo^ quiso ver sus trbges (como otros 
años lo habia hecho); y entrando con él ^ vio 
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que tto estaban llenas , sino muy menguadas^ 
y 4 an.lado vio al demonio que^ estaba sobre 
410 montón , y volviendo á Gálibo j le pregun- 
tó la causa de este sucesor y sabiendo de él 
haber sido, por no haber pagado ac|iiel año <*1 
diezmo^ mandó sacar todo lo que habla eh 
las tróges y pagar el diezmo, y lo volvieron 
á meter; y asi que se ege<?utó , quedaron las 
troges casi llenas^ multiplicándose las semillas 
y frutos por milagro. 

Egemplo* segundo del quinto Mandamiento. 

Xlrséribe Cesa rio de un soldado ^ que <?ra tan 
devoto de pagar los diezmos^ que tenia 
sumo cuidado de pagarlos con tiempo, sin en.- 
gaño ni vejación ; en tanta manera ., que ¿I te- 
nia una viña, de donde solía coger diez car- 
retadas ée uvas. Sucedió una vez, que no co-' 
gid mas ^ue una; di jóle á su criado : AmigOj 
Dios me na quitado la parte que de esta co- 
secha. me solia tocar; pero yo no quitaré á 
Dios ia soya: toma esta carretada j y lléva- 
la al diezmo. En el mismo tiempo un Sacer- 
dote^ hermano del spldaido, pasó junto á su 
viña , y viéndola muy llena de uvas, se fn^ 
á su hermanó^ y le dijo : Qué nC^gligenbia 
es esta , que no vendimiáis vuestra viña ? Res- 
pondió^ qoé ya U había yendimiado. Keplieó 
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el hermano qoe uo porque en aquel punto \k 
había visto llena de uvsei. Acudida verlo^ j 
halló que era así: vendicnió la ^ y vio queja, 
más le bahía dado tanto fruto como aquel año^ 
en pago de la buena voluntad con que dio 4 
la Igle6Ía lo, que deellababia cogido. 



E, 



El sexto Mandamiento. 



i 



n el Credo , tratando de la Camunion df 
los santos^ os conté un egemplo y casti* 
go que Dios nuestro Se&or bjzo á un hombre 
ue se quiso casar , y no conforme al orden 
e la Iglesia , y asi pasetnos á la declaración 
de los Consejos Evangélicos. 

Cap. VIII. Declaración de los consejos. 

D. JlJ eseo que me digáis^ si demás délos 
Mandamientos del Señor hay también aU 
ganos censejos suyos para vivir con per- 
fección. 

M. Hay muchos consejos muy santos y pro* 
rechosos para guardar los Mandamiento» con 
mas perfección ; mas los principales son tres: 
iPobreza voluntaria^ la Castidad y la Obe« 
diencia. 

/?. En qné consiste el consejo déla Pobreza? 

ií.. En uo tener cosa alguna propia habieiV' 
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do atetes dado toda su hacienda á pbBres , y 
esteconseío le enseñó Cristo oo solamente coa 
palabras , sino también con el egemplo , y des-í 
pues de Cristo los Santos Apóstt)les le han se. 
guido^ y también los primeros Cri&tianos que 
liabilaban en Jerusalen al tiempo de la primi* I 
tiva Iglesia. Y finalmente todos los Religiosos 
bacen voto de guardar este santo consejo de 
voluntaria pobreza. 

/). En qué consiste el consejo de lá Gasti« 
dad? 

M. En querer ser perpetuamente casto, no 
solamente absteniéndose de todo género de pe^^ 
cadod* carnales^ sino también del Matrimonio; 
y este consejo le ha enseñado tcmbien el Se^ 
ñor con palabras y con egemplo, y le siguie« 
ron nuestra Señora la Virgen María ^ y San 
Juan BanÜHta y todos los Apóstoles después que 
fueron llamados ppr Cristo al Apostolado^ y 
después todos los Religiosos hacen voto parti- 
cular, y también todo^ los Eclesiásticos que 
tienen OrdenesN Sacros. 

/). En qué consiste el conaejo de la Obe« 
diencia? 

M. En renunciar el propio juicio^ y la pro- 
pia voluatad, que en d santo evangelio sé lla« 
ma negarse á si mismo, y sujetarse á la volun* 
cad del. superior en todo lo que no fuere con» 
tra píos. Y este consejo le ha enaeñado el Sal*' 

DigitizedbyLaÓOglC 



250 
▼ador del mundo no solamente con palabras, 
aino también con el egeraplO| obedeciendo en 
todas las aoss^ ai Padre Eterno^ y sageiáncfo* 
se también cuando era nifto á la Madre, y á 
San Josef que era tenido por sá Padre , poT 
t ser esposo de nuestra Señora, aunque en rea- 
lídad no era su Padre, por «er nacido de Ma- 
dre siempre Virgtsn; y este es el tercer con* 
sejo, al cual se obligan también con. voto to« 
dos los Religiosos. « 

D. Por qué son tres con tres consejos los 
principales^ y no mas? 
M. Porque los consejes principales finren 

f^ara quitar los impedimentos de la perfección, 
a cual consiste en la claridad; y los impedi- 
mentos son tres, que son el amor de la hacien- 
da; y^esta se quita con la pobreza: el amor 
de los gustos carnales; y este se quita con la 
castidad; el amor de la honra y poderío; y 
este se quita con la obediencia. Demás de es- 
to^ porque el hombre no tiene sino tres soer« 
tes de bienes, esto es, del alma, del cuerpo, 

{' de las cosas exteriores : por eso dando á Dios 
os bienes exteriores por la pobreza > el cuer- 
po por la castidad ,ye\ alma por la obedien- 
cia^ viene & hacer un sacrificio á Dios de to« 
do cuanto tiene ^ y á disponerse á sí para la 
perfección de la caridad con el mejor modo 
que sea posible en esta vida« 
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D. Tenéis alguna historia adonde ae descu- 
bra Jo mal que hacíí el que sieada llamado á' 
Ja Religión y vida pecfecta^ nc^ corresponde 
á la inspiración de Dios , nuestro Señor? 

^. Mucho habéis de agradecer á nuestro 
Señor cualquier buen deseo que os dé de ser 
íieligíoso, y temer sino cumplís con la di* 
vina voluntad que os llama ¿su santo servicio. 
Y par^a que no o« descuidéis en acudir al di- 
vino llamamiento^ ^8 quiero referir uno ó dos 
casos ó castigos que Dios hizO" á dos hijos, 
que no corréspondian á la divina inspiración^ 
y al padre de uno que se lo estorbó. 

Y sea el primero el que en lá segunda par* 
te de (a Crónica de San Francisco se escribe 
de un Sacerdote , que siendo llamado de Dios 
al estado de la Religión , hizo voto de entrar 
en la del Seráiico Padre San Francisqo; pero 
después lobizo tan mal, Cfue cuando para cum* 
plir con ]o prometido debia tomar el hábito^ 
lo trocó en una canoogía qire. le dieron en una 
Iglesia. Pero Dios que estaba indignado con 
él, le dio luego una grave enfermedad; y aun- 
que le duró seis meses , el tiempo y la dolen» 
cia que le debia servir de recuerdo para mejo« 
raráe , le sirvieron de endurecerse^ de tal suer- 
te que nadie piído alcanzar de él que en te 
dos los seis meses se confesase. Tomaron por 
medio, que viniesen los Religiosos de la Or- 
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den del glorioso y bienaventurado San Francia* 
do 9L persuadirle que se confosase. Él ¿sus ma* 
cbos ruegos j santas persuaciones les respon- 
dió : Padres j no os canséis en hablarme de la 
ooofesiion ^ porque yo sé que soy para siem- 
pre condenado ; por eso no quiero , ni me apto* 
vechari confesarme. Y para deciros de una ve? 
(pdo loque en esto hay, sabed que (^oco an* 
tes de vuestra Venida fui yo presentado ante el 
Tribunal de Dios , el cual mirándome con ojof 
y semblante de indignación y espanto^ me di- 
jo :/Ve llamé, y no me quisL^te oír, sino que 
me dejaste y menospreciaste por una csnon- 
gía: pues yo también te dejo, y te conde* 
nó á las eternas penas. Y al punto que el de«* 
dicbado acabó de referir estas últimas palabras^ 
se le arrancó el alma , y la dio en roano% de 
aquellos, que por haberle engaüado en esta vi* 
da j se le llevaron en la muerte. En este cas» 
tigó se ve cuánto ofenden ¿ Dios, y á cnan- 
to peligro se ponen ^ así los que no correspon- 
den al llamamiento de Dios , como los que di- 
suaden el estado de Religioso. 

También escribe Eniique Gran, como un 
mozo fue llamado de Dios ^ dejó á sus padres 
y hacienda ^ y se entró en unaneligion j don- 
de comenzó con fervor á servir á Dío*j ; pero 
su padre que no tenia otro hijo, sintió tan- 
?s.ia novedad , que siq temor del divino )uL- 
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cío jr de las penas eteroas, tii' respetó de ía 
vida eterna , acudió 9I monasterio con inten^ 
to de sacar á snhijo^ y aue dejase el hábU 
to; pero no fué oido. Hízole grandes prome- 
sas^ y todas las menospreció ; amenazóle^ pe- 
ro se burló de sus amenazas. Púsose á llorar^ 
j el pobre mozo viendo el rostro y barba dé 
su padre bañada' en lágrimas^ comenzó a ablan- 
dai^se y bambolear en su proposito. Los Re- 
Jigiosos que lo advirtieron j doliéndose del pe- 
ligro en que aquel pobre mozo estaba , apar- 
taron al padre con intento de que se enjugase 
las Hgnmas, y habiandó con el mozo ^ le di- 
íeron : /Hijo mió ^' qué haces? Que no es vues- 
tro padre ^ sino el demonio que por su medio 
os combate^ y con armas de paternal piedad 
hace cruel guerra á vuestra eterna salvación; 
por tanto estad firme y constante , y no per- 
dais la corona que ya en el Cielo se os ha oo- 
menzado á labrar ^ porque si vos dejais á Cris- 
tO'j podéis bien temer que os deje ; y si por 
vuestro padre dejais lo comenzado^, temed no 
perdáis al padre y á vos mismo; No bastó naV 
da de esto ^ sino que el inconstante mozo rao» 
vido de su padre dejó el hálrito , y se fue con 
él á su tierra . donde se prometían alegres años 
con la abundancia de bienes y riquezas que po.« 
seían. Pero el justísimo Dios, que siente mu. 
cho verse dejado/ y que tan poco se eistimeu 
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BUS beneficios^ antes que se pasase el síguieit 
te mes j citó al padre y al hijo que parecieren 
ante su Tribunal.-^ con una muerte repenti- 
na los arrebató á ambos ^ y los pQ¿o t^u pí* 
cio^ que de las señales se puede creer fue Uu 
¿levero^ que ambos con la pena echaron ele ver 
la gp'avedad de &ü culpa. 

Cap. IX. Declaración de los' siete Sacramentos 
de la santa Iglesia. 

D. J[ a por la gracia del Señor sé las tres 
partes principales de la Doctrina Cristia- 
na: resta ahora que me declaréis la coarta, 
que si mal no me acuerdo^ contenia los 6Íe« 
,te Sacramentos de la Iglesia. 

31. Esta parle de la Doctrina es .ut\Us\Taa^ 
y asi conviene que la aprendáis con mucha di- 
ligencia. Habéis pues de, saber que hay en la 
Iglesia ;santa un gran tesoro ^ que son los san- 
tos Sacramentos por medio de los cualea ad- 
quirimos la gracia de Dios^ la conservamos^ 
y la aumentamba; y cuando por nuestra culpa 
se pierde , la volvemos á recobrar , y por eso 
quiero declararos qué cosa sea Sacramento^ 
cuántos son j y por quién han sido insliiuidos^ 
.y algunas otras cosas ; y después vendremos 
.á la declaración de cada uno de ellos en par- 
iticular. 
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|>. Comenxad á declararme ^ qué cosa sea 
Sacramento? que deseo mucho saberle. 

M. Sacramento es un' Mistes io sagrado, con 
el cual Dios nos da su gracia ^ y juntanvente 
nos representa cxteriormente el efecto invisi* 
bio que obra la gracia en nuestra alma; por* 
que si nosotros fuéramos espíritus sin cuerpo 
^como son los Angeles y Dios nos diera su gra« 
cía espiritualmente; mas porque somos com^ 
puestos de alma y de cuerpo , por eso nues- 
tro Señor ^ por condescender á nuestra natu- 
raleza^ nos da su gracia- por -medio de ciertas 
acciones corporalei^^ las cuales ( como he di- 
cho} juntamente coo algunas semejanzas exte- 
riores nos declaran el. efecto interior de la gra- 
cia ;. pongo por egeniplo : el santo Bautismo^ 
que €s uno de los Sacramentos de la Iglesia, 
«e-hace lavando el cuerpo con el agua , é in- 
vocando juntamente la Santísima Trinidad!: por 
medio de aquella ceremonia de lavar^ Dios da 
su gracia y la infunde en el alma de aquel que 
se bautiza , y nos da á entender , que asi co« 
mo el agua lava el cuerpo, así la gracia lava 
el alma, y la limpia de todos sus pecados* 

D. Si yo he entendido bien, me parece, que 
para hacer que una- cosa ^«a Sacramento, son 
necesarias tres condiciones. La primera, que 
sea una ceremonia ^ ó si queremos nombrarla 
de otra suerte^ una acción extecior. La según - 
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én y que por ella dé Dios su grach: La tet- 
cera , que aqtiella ceremoma tenga semejajiza 
con el efeéCo d^ )á gracia^ y asi lo represen- 
te y signifique* exleriormente. 

M, Lo habéis entendido muy bien ; y ahtk» 
ra habéis (demás de esto )' de saber que estos 
Sacrafbentos son todos siete y se llaman Bau- 
tismo , Confirmación ó Crisma y Eucaristía , Pe- 
mtencia ^ Extrema- Unción, Orden y Matt\« 
monio. La razón porque seai^iete es esta: poN 
que Dios ha querido procederen darnos la vi- 
da espiritual ^ como suele proceder en darnos 
la corporal. Cuanto á la vida corporal io pri« 
mero es menester nacer: lo segundo es menes- 
ter creer : lo tercero es menester criarse: lo 
cuarto^ cuando el hombre enferma , ba me- 
nester curarse : lo quinto , cuando ba de com- 
batir y ha menester armarse : lo sexto , es ne- 
cesario que haya quien rija y gobierne los hom- 
bres ya nacidos y CFrecidos : lo séptimo es me- 
nester que haya quien atienda á la multiplica- 
ción del género humano; porqué si muriendo 
aquellos que han nacido, no sucediesen otros^ 
presto faltaría la generación humana. Asi pues 
cuanto á la vida espiritual lo primero es me* 
nester que nazca en nosotros la gracia de Dios 
y esto se. hace con el Bautismo: lo segundo 
s menester que aquella gracia crezca y se 

rtiíique^ y esto se hace con la Confirmación: 

Digitized by LáOOQlC 



/ 257 

ioitcfccro, fes mencater qne te qrie y mant^n^ 
$^} y ^^^^ ^^ hace con la Eucarisiia: lo cciar« 
«u ^ 08 menester que ae recobre cuando ae ha 
perdido ^ y esto se hace con la medicina de la 
jPenitenciario quinto^ea itienester que el hom- 
bre á la hora de la muerte ae arme contra el 
enemigo infernal^ que entonces ma^ é|ue nun- 
ca noft combate^ y esto ae b^cé cotai la Extre* 
nka Unción: lo sexto^ es menester que haya 
en la Iglesia qi}ien nos guie y gobierne en es« 
ta vida espiritual^ y esto se hace con el Or« 
•den :1o séptimo^ es menester que haya tam- 
bién en la Iglesia quien santamente atienda á 
la nniltiplicacion del género humano^ porque 
'así se multiplique el número de los Fieles , y 
«sto se hace cou él Sacramento del Matri- 
monio. 

D.* Quién ha hallado é inslijtuido cosas taa 
maravillosas? ' 

M. Estos Sacramentos tan maravillosos no 
pudieron ser hallados sino por Divina Sábi- 
'^duria^ ni instituidíos sino por nuestro Dios > al 
cual puede' dar la gracia ; y así (Cristo nuea- 
-tro Senor^ que es Dios y Hombre , los há 
Kallado é instituido: y demás que todos lija 
Sacramento^ aon como ciertos canales ó con* 
^doctos , por los Cuales senos deriva la virtud 
de la Pasión de Cristo , y es cierto que nadie 
-piíedia dispensar el taaord de la Pasión de Cria- 
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ip^niao de la mantra ^ y ^ loñ íúmííos, iqnfi 
Cristo los lia instituido^ . . 

JE>«.l2uerria saber ú en e| tiem^d <lel 1í!es(^. 
metilo Viejo babia Saóratxketitos^ y si ef a& ^a 
excelentes como los nuestros* 
i M. £n Testamento viejo liu^o muclio^.S^- 
cramentos^perpfoeron diferentes de loa jiues- 
Jiros . en cua trocólas, lia primera^ que eran a que^ 
Jlas mas en;i3Ún[)ero que los uues^tros^ y pot 
eso la Ley vieja $ra mas difícil que la inueva. 
La segunda^ que aquellos >^rau mas difíQiljBsdd 
guardar que no Iqs nuestros. La tercera^ que 
«quelios eran pbsouros; y asíerad entendidos 
4e poqoa lo que signiñcaban^ siendo la. ^igni* 
£cacion de los nuestros, tan ^clatai que cuai* 
quiera los puede entendqt'é |^a cuarta, aquellos 
no daban la gracia como la dan los n^esl|^Of, 
,]^orquesptamen]te >l(i pre6giiraJtiaii y prometían 
y as( nuestros Sacramentos son mucho mas ev 
,¡qelenies^^v porgue son menoaj mas iaciles^ tnas 
pnrps.y,n|as€;QcaCes que aquellos eran. 
!,/?. También q^ü^rria entende^ cuai ej> el itisiS 
grande de todos nuestros jitete Sa^qratHetiiOf. 
,. M, Todos* son .grandes ^ y .cada uno de ellqs 
..tiene alguna g|*aode2a propi^« E^ mayor de tch 
dos fselSanlifimo Saeta ment^Q de la Bn^ari^r- 
tia^ porque en él está ei Autor de U gracia 
,y de tQdo bie.n^ que es Crist^o. nuestro 3e&€^^: 
pero.GQxx todo es o> cuanto á 1» iiecesida4> l^s 
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lAéé iieeeJiMriéá dé tddb^ son el SatitUní» y U 
$^4Snitetic¡a t y tuaüto & la dignidad de aqu^l 
qiié puede dai" los $aerametttoB> laa mas díg<» 
üos soki k Cobfirmaciotí y la Ordefti ^ ptH'^iue 
lisios do8Sadrattielitos>por lo mas ordi«ariO| o» 
ioi puede dar sino el Obispo. Cuatito á la fa« 
ciudad^ ed mas fácil láEitlrema Udciofii <por<« 
oueetíél se perdonan loa pecados sin trabaja 
ae penitencia^ Cuanto á lo significado ^ el mai* 
yw es el del Matrimonio^ porque dgaifica la 
Union da Cristo con la Iglesia» - 

Del BautÚmOi * 

- D: Lifomensacl ^ ai M^ paraeéy ¿ declaiNir 
tfl primer Sacramento > y decidme ante t^daa 
.iM>sas3 por qué se llama Bautismo? 

M»> Éste nombre de Bautismo es griego que 
fjuiefe decir Lavatorio y y ta santa Iglesia ha 
aquerido servirse de este nombre griego /pon» 
que este nombre de Lavatorio es muy comua>^ 
'y se usa 4 eada paso en cosas bajaS/ y por 
eso5 y porque este Saorjamento tuviese propio 
nombre 3 por el cual fuese conocido mejot^ y 
finas venerado^ se ha iUmado Bautismo^ ^ 
* D. Qué cosa sea necesaria^ para >liaear.*el 

"BiaÚlismO 7 i- : r. :í. 

J/« Son menester por lo menos tres coséi^vv^ 
'^aprenderlas bien^ porque^en ciertos (rasos 
Becesidad (como después diremos) Cualit 
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poede batttistttj y eso es necesario que cada 
uno lo sepsi hacer. Frinieraineiite se requiere 
el agua verdadera y natural^ y que con ella 
se ba&e la persona, que se bautiza. Lo según* 
do^ es menester decir , al mismo tiempo ana 
Me hecha el aguá^ estas palabras: Yo te bautizo 
en el nombre del Padre, y del Hijo^ y del Es* 
piritu Santo. Lo tercero ^ es necesario que la 
persona que bautiza tenga real y verdadera* 
mente intención de bautizar: conviene á sa- 
ber , de dar el Saaramento que Cristo ha ipsr 
tituido^ que la santa Iglesia suele dar cuaocfo 
bautiza; porque ti uno tuviese intención so- 
lamente de burlar^ o solamente de lavar el 
cuerpo dé alguna suaiedad^ seria un grandí$i« 
mío pecado^ y aquella pobre alma xío seria ver- 
daderamente bautizada. 
./>/ Qué efectqs cau^a el Bautismo? 
M. Hace tres efecjtos : El primero^ es quQ 
renueya el hombre perfectamente, dándole la 
gracia de Dios , por lo cual de hijo del demo- 
nio se vuelve hijo de Dios , y de' pecador se 
vuelve )usto; y no solamente lava el alma de 
toda, mancha de culpa ^ mas también la libra 
de toda pena del lufierao y del Purgatorio: d^ 
modo que si uno muriese luego después de ser 
bautizado^ iría derecho alCieio^como &i jií- 
más hubiera cometido pecado. El segundo efec* 
to ^ es que deja en el alma una cierta señal e<- 
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piríiaal^ la eaal no se püeáé quitar de mane* 
fa alguna /y por ella se conocerá siempre eá 
aquellos también que van al infierno^ que haa 
^embido él Baú'tismo^ j que han sido las ove« 
^uelas de Cristo^ como én e&te mundo se co^ 
xioce por la marca de quién son los esclavos^ 
é los animales:' y esta es la causa porque el 
Bautismo no se puede tomar sino sola mente una 
Tez; porque no se pierde jamás, estando siem»- 
]^re estampado en ei alma el efecto de él. El 
tercerees que* por erBdutismo entra la per- 
liona en la santfi Iglesia^ y participa de todo« 
ios bienes de esta como su hijo , y hace pro;* 
fesion de ser Cristiano , y áe querer obedecer 
4 aquellos que en lugar de Cristo la gobiernan. 
D. A quién toca propiamente dar el santo 
Bautismo? * 

*^ M. Tooa al Sacerdote por oGcio propio, y 
en particular á aquel que tiene Cura de almas; 
jnas cuando no hubiese Sacerdote^ toca al Diá* 
450no ; y en caso de necesidad j como cuando 
hay peligro que la criatura muera sin Bautis- 
mo , toca á cualquiera; asi' Sacerdote como se- 
glar , mí hombre como muger : porque siem- 
pre se ha de guardar el orden, que la muger 
aao bautice , si sé puede hallar un hombre , y 
que el seglar no bautice haliándo:»e presente 
iui Eclesiástico , y entre los Eclesiásticos -•" 
menor ha de dar lu^r al mayor. 
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^^4 Me •H^nít'O de ^qu ? el B^mifliniQ^ «* dé 4 
los nidos rede» nQQÍUQfl^cjMq iuanQ ««bea Ja 

' jlf. £9 t9Pta la necenidad dú, Baati^mó ^ q^a« 
quían iiiueretiQ reqibkte^ ó li lo tnejiQs; aía de^ 
^e^rle ^ QQ pqedf enti^ir en el Cielo; y por- 
que lo« Qiñofipeqqeñoá son muy p0ligro«Qa d^ 
morir facilniente, y:na 90a cfipscGS parsi de^ 
«earel fiaoUaoiOipqrDso^s neeesario el hm^ 
tUarlos lae|Q/y^iiiiq'iie áoqonoi^cfiii lo qu^ 
reciheq^ suple. U i¡aot^4lgl63Ía lo qwepor mci^ 
4ÍQ del Pftdriqo ó de l« Mudríoa f e tespoiide 
y promete por eUoSi y eslfO' bs«r!:^} porqu* 
tsíoQOíQ por media4e Adín c^mw eq peen- 
do y desgracia de Dio^^f siií qqe qosafíoa sti^ 
;pié4ierB0Siqads ;iim.DÍQS s* oootenU (\Die :^X 
raédio del Bautismo y Ue U Iglesia seamos \\5« 
sJ)re« de peoadq, :folv«^m.os á str im^iai^ aqa-' 
qqe ptí la ecbecnos de Yer« :^' > 

/?, Qq¿ quiere deeir Pacfriaa y Madrina-^ 
:ée qqe albora babeis hecho meqpiíoa/ 7 qqé 
.Oficidr es el suyo?* ? - 

Mi A dar el santo Saof^sma ( por ttsa auU« 
gao de la Iglesa) coqcurre qn bombre^^ ^^q^ 
^pmqqoíeqte «e Hsma Padriqo j eslo es | co- 
mo oteo padre, y algq^ re? la w^qger^, quq 
:#e l^9ma Madrina ^ como otra madre; y esto« 
do^óunode ellos ^ tiene pl qi^o mienfrias sn 
bautiza^ jr responden por^^l Quanuí el S^ia^r^ 
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y «¡' cree lo$ Arifcií!oad« la Fe, y casas se^ 
mejapteSr y 4^«piici8/ cunnclo el iiifta cf ece^ 
Mn oliliigqí4<¥^ ei Padriao y ia Madrina á tener 
ooldadir de <m$eaarlé^ las cosas áeU feyUs 
liqeii^9S cá^stuttibreáj di el padre v la madre fue« 
^H en esto negUgei^teá, Y demás de esto se hr 
de adfertir, que eirtQs dos contraen por el Bau- 
tismo nn 0i«frt<i parentesco espiritual con el 
que se ImQiita^ f con su padre y madre» 

D. Por vid* muestra que no faUeis á vues* 
Irá santa costqtijbr'0 para mi tan provechosa, 
de ccrnSrnrar lo que me enaei^ais con algunaa 
historiaa ó milagros; y pues me habéis decía* 
radQ Sacramento del Bautismo, os pido que 
aerearais atgii^ milagrQ ^ dood? 9^ ecb^ de 
t^t sú yirtnd, 

'M, Nuestra Seftor , para dar pau á su Igle- 
Ma| envió unáenfermedsd al Emperador Qoos* 
tantiito de una lepra incurable, llamada ele- 
fanciiei, la cual tu'vo también su bija Constan* 
cia^^^de ella satió por intercesión de Santa 
Iñé^ Virgen y Mártir; porque lo» grandes Prín* 
<5ipea| Empei'adores y Monarcas del mundo; 
como aon hombres mortales , también están 
^¡ei0s como todos ios demás' á todas las mi-' 
a^erias de nuestra mortalidad y corrupción, Y 
así dice PUnio^ que en l^gipto solia ser esta 
enfermedad familiar, y que algunas veces daba 
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á los Reyes atioque en dalKh A¿ tcNtoje/pae^ 
Llo.^ porque para «anar ae.baBAbaen un J^a« 
&a de sangre humana. B*síQ-m(\^ni9 aconhi^]áro^ 
al Emperador Gon^antíoo \q$ Sacerdotes Gea«^ 
tílea ^ teniendo mae cuenca j;pn la salud 4e.m 
Hombre^ que QOt> la calaoiidad.de taotOjí iiio* 
ceníes^ que con sus muertes ^e la babiande dar* 
Estaba el Emperador determinado de lavurse 
<;on la sangre delres mil mikos^ )oa cualea ba» 
bia mandado buscar de mucba> partes^ para 
mandar hacer aquel ct*uel aacrificio ; y hat>iéii« 
doselos traído^ y ^*&tando a puti(o loa carnicera^i 
que loa babian de matar ^ y las .madrea Iristea 
y llorosas ^ m;esándpse é biriendot sua pecboa^ 
y llenando los Cielos de g^mi^í^a yjelamores: 
compadeciéndose el piado&o Eitnperador de la 
inocente edad de los hijos , y de la ternura y. 
sentimiento de las madres^- no quiso salud taa 
costosa , y así se resolvió de quedar enfermo^ 
ó buscar otras medicinas paré sanar Ue Ja le- 
pra , y mandó restituir los hijos á sus madrea, 
y repartirles buena cantidad de moneda, y las, 
envió á sus casas con grandiainio contento y 
alegría. Aquella mii^Qia noche se aparecieron 
Á Constantino San Pedro y San Pablo ^ y ha* 
hiéndele agradecido la misericordia que había 
usado con las madres y con los niños, le di* 
|;eron que enviase al Monte Socrate por el 
'oAtifice de los Ciiitianoa., que.ae llaiaAb4t 
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^iTfstre^ €^ elle eoseñariA otro 4>a|lio^ con 

JQ9 aanam'n»e|or de la lepra 4eir€qerpQ y U 
9I Jiltná, ijpíeifkoel qae.ioQ &a4:erdotf!a%cle ioa 
Idaloa l«c habían acaii»ie)adpv Eavió luego el; 
£aip^rad<»r pqr San .Sil}ire^lr«^ el cual ivído enn 
VDdt^odó>c|u^ le huaicai^aD para iiii|J)liriísarIey 
ina^^ euaado .0jró al Emperador el 8U^oo j ra« 
vejación que había tefiido^Tj los Vlaranea dí« 
Tinoa que 4eie babiao ap^reicida^ enfiendi^ por 
las ^eñas. qu# ¿\ £nipejrador le daba ^ iquaeran 
San Pedirtí y ;SaQ Pabló ,, y^. le mostró las iaiá«» 
genes d^ ello/$<que consígp Jtraia: y el Empe*^ 
rádor sa{CQA^i*inó>que .«iQao los misioos^, por-* 
que decían niuv bien Josi rpl;raU>B poplaa per?* 
«QDM qoef ¿t nabia viato. rJOp aquí comenzó 
San 3ilve^trie i predicará Jesucristo^ yá ¿n? 
se^ar al Eoapefador los inisterios.de .nu|ei$tr4 
«futa Fe> y .deolaraj-Jie .que sin ella po hay sa-) 
lud ^terj^a.y y .que aquellas cLos.que, a^ le ha*» 
bian apareoidoUrao Apóstoles deVSeñor. Fun* 
dadores d^ la IgJesia, Romana y PredifC^adorea 
de su Evauigejíq ^ y ^ que él s^ los habia enviar 
do del Cielo :^ara darle entera salud el cuer* 
po y en (el alma > S ^brir e| camino de ia vi« 
det, la .cual alcansaria desechando el culto de 
aas falsos Dioses , y abrazando la Religión cris* 
tiaaá^y lavándose con el agua del santo Bau* 
tismo. Todo io hizo el piadoso Emperador^ y 
4ejando la Purpura y la Diadema Imperial 
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él Saiiin PQh(i6c6 1$ iasiroyó en loa Muterío^ 
de líiwfiítra'Saníta Fei i^ dMpweí lé baatisóv 8o- 
bt^acfú^ Iti^gar dottae le bauti^atia «bbre^ui^ 
Vü^loi^^cfliaii^sifiia j, y mas respla^bciéciente que 
«I ^crl -¡y él- 8wUó de la pila del BauiUino co^ 
)4 cafcre bUncá^ ^ána v dura, cowc^de u^n w- 
aó ^ dejando el *g«a llena de aquella lepr« , i 
tfaauera de eae^itíM de peces. Con ^s la saldd 
♦aü sdtfiWv enteKa y milagrosa i ^qUedcí el Em- 
perádorCt>ii«(antÍ4Q mu^ygqpGrniado e» las oo- 
irás de nwstra saúw P0, y deaciofto de ampU^ 
fiéarlsF|ior'^odo su ItnpéríOt = '• ^ 
. - ^^«mbiéñ Cuediá Viíliíenóio e« el lihro »e-r 
gando 'Aé\ glorioso Sap Oiués y Répreaeiitaii- 
te^etduaílpof dar' gusto al Eittpf^ador 1>iq*» 
clecbtfo V y eñtr^(0iln«fieiti) al Pueblo üooia* 
iK)^jiqtiis<Í representar en sus Couiedéas las ^€# 
rernonias del XÍiiutistiio; y p^f^'^éstofsíaKquQ 
éfá geptil}s^'eqter6 4^ las cereEuóutas delBau-"^ 
tlsriió é iqstruyó á' ws «om'paiíérotf de Icf que 
liabiáit de hacer; Salen al tablailpi y dice que 
quiere aejr Cristiano ; uqq de scidkQOmpa&^roa 
ísale vestido de Presbítero , batee Us Ceremo- 
tiia^^ haciendo escarnio tanto con esto del Bsu- 
tisino, Pero' (ó bondad inmensa del Seftor(} 
en ebte mismo tiempo le alumbró el Señor coa 
o rayo der so \\k%^ y leirocó Ja yolímtad do^ 
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ipo. V preguaténdole 31 creía' Ixi» que loí Gris** 
titáos cr erar^ j I kvMté . kia ro^ioa- i^o oUo ¿ f «6 
una máQO qii^ bufaba del CSi^lo^ ¡jrniupbcNí A«i^ 
gejea eii^ ua líbriil Ic^iao ifactoa^tloa f)éc¿doa dé! 
«Q vida^ios cualea la< digeroopquie'aeria libra doí 
ncj^^dlos pecados con el^^ua^dalBaatiámoy ir 
4e vertí i<9 recibia/Pi4íó|#?da}fCi^asebiiy deír^ 
w« ; y luego t|qfr la reeib40 j vio la «scritimi 
de) Ubro^bonradaí •áiu quif eb él quedave aalüaf 
alguna* I)igéraalé)Q9^^ag|e)iea^ jr baa tísw 
. 6>nto haa ilda^lími^o da tob<mlpaa jrj^crcadorj^: 
prQCUi*a c^^ilSieririKrja Uippij^za quie iiasr^^cUrid^^ 
coDlql oual q4ied^ mujr aUgrte y eonsoliído,Viü» 
tiéffonl^f de mancóv como »<íra.tqaa(<iiiibrc; hu^ 
««Ho ( ^ii |{i9f ferien) baú tímdoa) 7 laa ndé el Efir¿ 
peradof qiiefle^il^biea^a ieii^qp pú|pi(a>i ¿ksdk 
4^1 i^ual él dijo ai iEmpei^aiciri^jr al Pueblb ¿o* 
xnQ era verdadero CrisUauo^ v|a« meretrder<(|m 
yi^ué^r'oSeiiQr'IlQ. había' biPC*¿irM^ad^ él EAi- 
peradoratorméniar^ y ¿con la divina grbciaiuf 
vo fbrtale^ai^ valor para «úfrír id iteho«'torm¿MÍ 
toa X aia que J^ea^p baktaotéa para apartarla úm 
la verdadera'J'o>qtto poco antoa babia r^cíbido«r 

¡ • J}ff h Confirmación, 

^ü^ : Jt|L emoa. .babladobaatantemento del 
B^utiamPt decidme abora ^ ^H^é H^i^^i^ <i"^ 
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6ir de lá Gofirnaéiion 4 GrUmv^ cpie es el segran-: 
do Siicvamentoa^l ^^ 

-M. El «egundo '&icramento se^ lUma CoDffr«r 

Bdacion ^ porqae sü efecto es róufirmar aWioni^ 

]bre epU Fe^ c6ai6 después diremos. Llámise 

tainbieiit Crisma:^ qme es nombre griego , que 

quiere decir Uncioiiy porqae ea e&te SacrameQ' 

to se. unge la frente de aqael que recibe*^el Sa« 

cramento. Porque asi como 'en • el Bautismo se 

)a.vacoB el'agua él cfue se bauiica^ para signi*' 

ficar.que la gracia de Dios le liava el alma de las 

naachas de todos 4os pecados; asi con el Cris** 

9Eid se úngela frente/para sijgniftcér que la gra* 

eia*d.e Dibs unger el alma^ la conforta / feírtifi-* 

ca.; para que ptieda combatir con<ra el d^mo^ 

Toisí^i y confesar cod osadía la santa Te sio mie«» 

4o de tormentos^ ni de la propia muerte. 

./^. En qué tiempo debe recibirse este Sa« 

«ramesito? 

• jlf; Se debe recibir cuándo la persona há lie* 
^ado al'uso de la rasen ^ porque entonces co* 
xnienza a confesar la Fe^ y tene^ necesidad de ser 
confirmada y eatablecida en la gracia de Dios. 
/>. Este Sacraniento causa otro» efecto mas 
que fortificar el alma? 

M. Deja üodísefial ñ\a y estampada en el al- 
ma ^ que enteramente no se puede' borrar ^ y 
por eso este Sicramento no se puede reóibir 
mas que una vez*. 
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fDúQvíéiie€éúáúáhsiy de que eu el almsté 
eslfimpe otraseñal^ pudieado baslarlala del^Bau* 

tisme? ^ . • ••' • • ■•■' -•'■•" ' * ". 

jtf No sincaojia ae estafii|>a esta aegunáa ae^ 
ñal^porquetpM* la primera solamente se eono*- 
ce que el hombre es Gristiaiit>;^estae5^'dela ü^ 
milia de Cristo;, pero por l&»seguada^e.^oonoe6 
que es Soldado de Cristo^ y que trae ea e) aU 
ma la insignia de su Capitaovcomo ^Eioá^eael: 
mundo la traen los Soldado» sobre el v«slidO;^ y 
aquellos que después de haber recibido est^ S¿* 
eramento irán al infierno j. tendrán^ graüdisiom 
confusión , porque cada uno iKérá que han he- 
cho profesioii de Soldados de Cristo^ .y que 
después se han rebelado contra él alevosan^entq* 

D. Y de la Confirmación tenéis algún egem* 
pío que contairme? v 

M. Muchos libros be leido, y varios Auto« 
rea visto ; y ño he podido hallar egemplo algu- 
no de la Gonfiripaciott^ si ne^esel que ahora (Hi» 
' reís : no sé si os dará gusto. • 

Cuanta Tomás 4a Gartimpcaio de un ciego^ 
el cual guardaba las vacas de lodo el logar^ y 
con todo cuidado las apartaba de los sembra* 
dos, y las llevaba álos pastos comunes^ como 
ai tuviera 0}os;^y lo que mayor admiración eeu* 
saba^ discernía y conocía el color y propieda- 
des de las vacas^ 4e tal manera que en pidién- 
^ dolé upa vaca d^ este ó de aquel color^ laeg^ 
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la asíanle íoteiíetñÚB^y UÍUwBhéAiápéi'sáhi 
^ua ae la p&dUiíteúáo i aata lúgat un Obisf^o^ 
y oyendo decir de éí semefatites pfodígiot^ ie 
-preguntó ú B^ hé^M confirmado» fiesjponáió^ 
^e no. Mandó^qüéíSé üonfeádse* laego^ ^ \e 
confirmp; y en: reaibiendo el Sai3r« mentó da 
ria Gonfirmadoii^ al^ptitito aasó aquel donoci- 
inleniO qtié de-las iracas -teiiiá^ porque toda 
aoiiello se haciaaon arte del dáaioaip y dasaU- 
fiaa ; y asi' 4íoñ&ttAitdúf buyo el demonio^ que 
«aataba apoderado de él j y el mo:io quedó Was 
leontentoQOtí la iris ta.del alma que no con la del 
oaierpd^ queriendo mas entrar en el Cíelo sin 
<irÍ6ta^ que en e) infierno con ella y pues Ig tenia 
.por fiar ta del demonio. 

jDe táÉucarístiá - 

-uD« JJaciarailifie akot«a di ouaHo Sacrafn^ti* 

^, y dacidm^e prkberatnente'^ qué quiarade*' 

cir Eutíátistía? . 

,?if. Este nombcé é» griego ^ aigui^ca grata 

inemoriaij ó agradc^^itniento ; porque en esta 

-Misterio se liáce inefiioria^ y sa*agrade6e á Dios 

<el beneficio precíoéo déla Santísima t^asion del 

Salvador^ y juntatn«nte se da el verdad ero<>uair* 

po y sangra del Señor j por io cual estamos 

obligados á dar i Dios gracias perpetuamenia. 

D. peclari^fl|a mas por ea^tenso toáo lo^M* 
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^OQOcieadO: ya áu. gran^ej^aj pu^da i^aní^. *aié}or 

|»onrarle^: c • , ;. ^ . j 

rMiM"; ti?» liottiá qué Veit éú e\ Áltá¿>» »nte$ qtia 
^$té CiQt^graiJd j ño ^.d ptrá oo^a que uti. podo 
yde pap lie^K^to;&bl)3a a.titU^péro kiego qii0' jsi Sa« 
cerdoté ka^.pi^tl&utteiado las palabraii de ta cotí- 
¿dgracioii> 66 Mía en aqü&JIa boalia el v«rda« 
4eró Cuerpo 4^1 Se&ori^.Y perqué el verdadero 
Cuerpo del Señdf eá^ vivo> y unido 4 la Di^- 
juidad en la pe^aóñatdel.fíijo de DioS) poi" ett> 
jiúitameotercon el ouerpor ae lialla también U 
Sangre^ la Alm* y la Diviuidadíryí ;^aitiucb 
JDristo^ Dlfts y hott^brej de k misma auei*te 
,eti él Calila ñi^í0Á dt U'úonBágtBcioVk jíkúláBf 
otra cosa que uti pooó de viuo Oóii> l^ti poco^db 
*gua; mas liiegoque aeaoaba la C0ti9agracioti^ 
se faalU én el GalU U Verdadera Sangre de 
XJristo; y porqoe la Sangre de Grisl© tío éfclá 
Vaera del Cuerpo^ por eso jen el Galtss aé imlla 
lentamente «son la Áaj^pe el Cuerpo^ el Ahnn 
y la Divinidad del mbmo :Cuei^po>y asi todo 
ílristo^ l>¿oa y fíotnbi^» - :, . 

. /?. Yo Veo ijpn toda éad que deapuea de la 
coüaagradpn üene.la hoaUa fijéurade pan co*- 
«0 antea, y lo que hay en el Cató* tiene j&«% 
*Me vino como primero. . , 

4f. Asi ea, que en la hoatia i^onáagradarque^- 
.daUfi^m^a dis pan que. jbabiaafttoBj^ pero X 
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liay 1á tf obstancia de ip^nqúé fvtmétfyhttbi^t y 
msi debajo- de la figura de pain n& hay p¡m aiaú 
el Cuerpo del Señor. Yo os daré una aimilitod 

Íara que lo entendáis: Itabrei3 c^iído decir, c^ue 
I muger de Loth ée conrirtió en una esialnn 
de sal^ y quien veía aquella e^rtattía , veía \k 
figura de la rooger de Loth ; y eón todo eso, 
aquella no era la muger de tiOtli sino sal ^ de* 
'bajo de la figura dé una muger. A^i pues como 
en aquella conyersioR'* se mudó la Áubstaocia 
de dentro , y quedó la -figura de fuera ; asr en 
éste Misiei^io se motla la siubstancia* ineeríor 
«del pao «p >el Cuerpo del Seftor^ y queda por 
fuera la fisura de pan que antes había : y Jd 
mismo debéis entender del Cáliz^ esCo es^ qué 
bay la.figara^ el olor y sabor del t\oo, y que 
«no hay la JubstancVa de él , sino U sangre del 
Señor; debajo de aqdella especie de vino. 

D. Gran cosa me parece que un Cuerpo t»A 
/grande como él del Señor ^ puede estar debijo 
de una espacie tanpeqneña^ como es aquella 
de la Hostia consagrada^ . 

M. Grande cosa es por cierto; p^lrO también 
es grande el poder de Dios^ que puede hacer 
cosas mayores dé las que nosotros podemos en. 
tender. Y así Cristo ^ cuando dijo ^n él Santo 
Evangelio que Dios podia que un camello (que 
68 un animal mas grande que un caballo) paMi$e 
^or «l.ojo denna ttgu|a, añadió quireistaa úo» 
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8M lOQ á lo& lidínbres ituposíblef ^ pero qu4 I 
Dio» es todo posible. . 

i?. Quisiera un egejnplo , para entender có- 
mo puede estar el mismo cuerpo' del Señor 
en tantas hostias como s€ hallan, en tanto« skU 
tareí». 
^ Af. Las maravillas de Dios no es necesarito^ 
"entenderlas^ mas basta creerlas, pues estarna* 
ciertos de que Díqs »o nos puede engañar : con 
todo eso 0s daré »lgoa egemplo para vuestra 
consuelo. Cosa ciei^ta es que nuestra alma es 
nna sola, y toda está en los miembros del cuer-v 
po , toda en la cabeza , toda en los ^ies , y to- 
da en cualquier parte de nuestro cuerpo pop 
pequeña que sea ; pues qué maravilla es , que 
Dio» nuestro Señor pued» hacer estar él cuer- 
po dé su Hijo en muchas hostias ,. pues hdc» 
estar un^a misma alma toda y entpira en tantas, 
tan diversas y apartadas partes de nuestro cuer« 

Í>o? En la vida de San Antonio de Padua se 
fie j que este. Santo una vez mientras predica- 
ha en una ciudad de Italia, se halló juntamepy 
te en Portugal por divida Providencia, para 
liacer no sé que obrd buena. Luego ú puede ha- 
cer Dios que San Antonio, estuviese j^Qtamen- 
te en .dos lugares así apartados , y en su^prD* 
pia forma , por qué no podra hacer que Cri^* 
to esté >en muchas hostias? 
J?é Decidma ppr cortesía r .Cristo a^ ausaia- 
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tft del Cielo coando viene á la hostia ^ ó terdñ* 
deramente se queda en el Gi^lo? 

M. Guarido nuestro Señor comienza ¿tillarse 
en la hostia sagrada^ no se parte del Cielo, )por« 
que se halla pof virtud divina juntamente ea 
el Cielo jr envJa hostia. Tomad egeraplo de 
nuestra alma: Cnando'es' uñó niño de pocos 
dias , es pequeñínírno , como,vos veis,y quien 
le midiese ^ hallaría q-ué caai no es mayor que 
un palmo : después creciendo , sé hace mayor 
al doble de aquello que antes er^y y midién* 
dolé será de mas de dos palmos. Ahora os pre^ 
gunto yo , si el alma que estaba en un palmo 
solo j ha dejado aquel primer palmo por venir 
al segundo ^ ó oo7 Cierto es , qae noioha de* 
fado ^ ni se h9 extendido , porque elU e$ indi* 
visible: luego sin dejar el primer palmo ha em* 
pezado af estaf tambttn en el segundo. Asi pues 
nuestro Señor no deja el Cielo para hallajrse en 
la hostia^ ni deja una hostia para hallarse eu 
otra : mas juntamente se halla en el Cielo y en 
tollas la» ho£tias^ 

/>. Ya heentendidorjo que se contiene en es* 
te Santísimo Sacramento*: ahora deseo saber^ 
qiié ^e t*equiere para "recibirle dignamente, 

M, Sé requieren tres ddsas. La primera ^ es 
que la persona confiese sus pecados^ y procu- 
re estar en gracia de Dios , cuando va á co- 

^^ulgar ; porque una de las causas porc^ue este 
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Sacfatnento se da en forma de pan , es porque 
entehdarnos que se da á vivos y no" á*miierlos, 
][>ara sustentar la gracia de Dios y aciecentaria. 
La segunda cosa necesaria^ es q^ue estemósaju- 
nos en todo y por todo ;«esto éj , que á lo me* 
nos de media noche abafo nd hayamos tomado 
nada ^ ni un trago de ágiba. La» tercera ^ es q^c 
entendamos lo que hacemoa^y que tengamos 
devoción á pn itiisterib tan grande ; y por eso 
este Sacramento no se da á niños ^ ni á locos^ 
ni ¿ otros á ifüienes les falta el uso de la razón. 
D. Cuántas veces debemos comulgar? 
M. La obligación de la Iglesia santa es de 
comulgar á lo menos una vez en el afio : con- 
viene a vsaber^ por la Pascua de Resurrección; 
mas con todo eso convendrá hacerlo mas á me* 
nudo^ según el consejo del Confesor. 

D. Decidme ahora el fruto que se recibe de 
este Sacramento^ y el fin para que fue insti. 
tuido. ^ 

M, Por tres causas Cristo nuestro Señor ha 
instituido este divino Sacramento. La primera^ 
porque 3ea sustento de la^ almas. La segunda^ 
porque sea sacrificio de lá nuevd Ley. La ter« 
cera j porque sea un perpHuo memorial de su 
Pasión y y una prenda clariwsima del amor que 
n^s tiene. \ 

D. Qué efecto, hace en i cuanto es sustento 
del alma ? 
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M. Hace aquel efecto que haisé el sostener 
corporal en ei cuerpo., que poredo nosie dma. 
en especie de pan j porque a9i como ei pan con*^ 
éerva el calor natural en que consiste la Vida 
del cuerpo, así este Saotisitno Sacrcoienio, 
cuándo es recibido dignamente y censerva j ao- 
mvnta la caridad, que es salud j vida del alma* 

/?• Qué efecto hace eii cuanto ts aacrit- 
4510? 

M. Aplaca a Djqs para con el mundo, y al- 
eanza muchos 'beneficios^ no solamente para 
yívqs, mas también para muertos^ que esiata^fü 
el Purgatorio. Y habéis de saber, que en e] 
Testamento viejo se.ofrecianaDios muchoá aa- 
'Crifícios de animales ; pero en el Testamento 
nuevo, en lugar de todos aquellos sacrificios^ 
1)B sucedido el Sacri6cio déla Misa , en la cual 
por mano del Sacerdote se ofrece á Dios el muy 
acepto sacrificio del Cuerpo y Sangre dé su Hi* 
>]0 ; el cual estaba significado en lodo3 los sa«^ 
crificios del Testamento viejo. 

i>. Qué, efectos hace con ^er memorias, y 
prenda del amor del Señor para con nosotros/' 

M. Hace que nos acordemos de un tan gran- 
de beneficio^ y nos encendemos en el amor de 
un Señor que tanto nos amó. Y por eso, así 
como. Dios en el Testamento viejo quiso que 
los Hebreos nosolamente comiesen el maná que 
les envió del Cielo ^ mas mandó también que 
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conser\ren un rato lleno de él., ep'metnoria de 
todos los beneficios ^que Dios les había hecho 
cuaodo loi sacó de Egipto ; asi Cristo ha q»ie -- 
rido que este S?iotísimo Sacramento no sola - 
mente'sea. comido por nosotros, mas también 
que sea conservado sobre el Altar, y aljjun as 
▼cees traído en procesión^ porque siemprd que 
le veamos j nos acordemos del infinito amar ^ue 
xiOtf tiene , mas en particular , la santa Misa es 
un breve compendio de toda la vida del.Señor^ 
porque jamas se nos aparte déla memoria. 

J?. Deseo saber cómo lá^9(isa sea un com« 
pendió de toda la vida de uristo; porqué me 
aprovecHará mucho para estar mas devoto y 
atento cuando' me halle presente* 

M. Brevísimamente os lo diré. El Introito 
de la Misa significa el deseo que los santos Pa-* 
dres teuian de la venida del Señor. LosKyries 
significan las voces de los; mismos Patriarcas y 
Profetas^ que pedian á Dios esta venida deseada 
por tanto tiempo. La G/onam^xce/íi> signifi- 
ca la Natividad der Señor. La oración que si- 
gue después significa la Presentación y ofrenda 
ttl Templo. La Epístola q,ue se dice á la parte 
fiinicstrá del Altar significa la predicación de , 
San Juan Bautista^ que convidaba á los hom- 
bres para Cristo. El Gradual significa la con- 
versión de las gentes por los Sermones de Sáa 
Juan« El evangelio q^ue ee leeá la parte. diestr 
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del Altar^ significa la predicación del Señar, 
el cual nos transfiere de la siniestra á la diestra/ 
esto eSj de las cosas corporales alas eternas: jr 
del pecado á la gracia ; y se traen j'jntaaienle 
luces é incienso^ para significar que el sanio 
Evangelio ha alumbrado al mundo ^ y llenado 
del buen olor de la gloria de Dios. El Credo 
significa la conversión de lo^s santos Apóstoles^ 
y otros Discípulosl del Señor. Las oraciones se* 
cretas^ las cuales se empiezan después del Cre- 
do ^significan la^opul tas traiciones de los JudiW 
contra Cristo. EiPrefacio^ que se canta en voz 
alta^ y acaba : Hosanna inexc'elsis , significa la 
entrada solemne que hizo Cristo en Jerusalen 
el dia de Ramos. Las otras oraciones secretas 
que se siguen después^ significan la Pasión del 
Señor. El alzar la hostia significa la elevación 
de Cristo en la Cruz. El Padre nuestro significa 
la oracjon del iSeñór,^ mientras estuvo pendien* 
te en Ja misma Cruz. El partir la hostia signifi* 
ca la herida de la lanza. %l\/ágnus Deí signi6ca 
el llanto de las m^rís^s ^cuando bajaron a Cristo 
de la Cruz. La cpmuniop del Sacerdote signifi* 
xa la sepultura. La PostpGomunion^ la cual se 
canta con alegría j» significa la Resurrección. EU 
líe Misa €íí significa la Ascepsipn. La bendi- 
ción del Sacerdote significa la venida del E^pí- 
rilu Santo. El evangelio del fin de la Misa sig- 
ifica la predicación de Ibs Santas Apóstoles^ 
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cuando llenos del Espíritu Santo comenfcaroii a 
predicar el Evííiigelio por todo el nmundo , j así 
dieron principio á la conversión de lasgente^. 
£). Ha obrado la Magestad de Dios algún 
milagro ei\ confirmación de esta verdad que ha- 
béis enseñado^ y todos confesamos, que el 
Cuerpo d6 Cristo nuestro Señor y su Sangre 
santísima están debajo de las especies del pan 
y del vino consagrado? 

M. Libros enterca andan.de milagros , qijfe el 
Señor ha obrado en confirma^cion de este Miste- 
rio; pero, yo me contentaré con referiros sola- 
mente dos. El primero cuenta, el Padre Fray 
Cristoval Moreno por estas palabras.: En tiem- 
po del cristianísimo Rey de Francia Felipe, y 
deau madre Doifa Juana, padres del Serenísi- 
mo Priucipe Don Carlos, una muger en la ciu- 
dad de París compró vua sayaá un judío por 
treinta sueldos, fiada á cierto tiempo, ep el 
cual no pudiendo pa^ar, la dijo el perverso y 
maldito judío: Si auieres que yo te suelte la 
deuda^ vete á la Iglesia, y traeme aquí aque- 
lla hostia donde dices que está tu Dips, y ppr 
ella te perdonaré yo los treinta sueldos que me 
debes. Hízolo asi la inicua y mala muger ^ la 
que fue á la Parroquia de San Marcelo, y fin- 
giendo que qaeriá comulgar, 9e tuvo lu hostia 
consagrada en su excomulgada boca , de donde 
sacándola^ la vendió al judio infiel por los trein- 
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ta soeldo^ que le debía. Tomáadola el perverso 
jadío ^ dijo: Ahora me vengaréjo de este Hifo 
de María ^ que afirman loa Gristiarioa qae esté 
en la hostia ; y ppniéodola sobre una mesa ^ cou 
un cuchillo de tajar plumas^ la quisa hacerle* 
dazoa : y así que comenzó el inicuo á darje coa 
el cuchillo , empezó á salir sangre de aquella 
diviníiiima hostia. Llamó á h mugery á dos bi« 
jos que tenia^yíes mostró aquel prodigioso 
milagro^ perseverando aiempra en la inGdelí- 
dad. La muger y aunque incrédula , quedó toda 
atónita de ver tanta sangre. No paró aqui su 
mal propósito^ que tomó el impío un clavo y 
martillo para clavar con él en di versas partes la 
hostia.^ adonde estaba el verdadero Hijo de 
Dios ; y aunque salió mucha slingre^ no por eso 
¡fie le enternecieron las endurecidas entraü^s. 
Pero la buena muger ^ movida de compasión 
por tan gran milagro , le dijo : O hombre cruel 
é inhumano! Cómo no te muevas á tantqs pro* 
djgios?De dónde te vino tanta ferocidad ea 
tu corazón? Ves tú mismo con tus infelices ojos 
tan grandes maravillas^ y estás ciego? No sia 
causa honran tanto i su Salvador los Cristia- 
nos^ le adoren y llaman^ el cnal siendo heri- 
do de ti con ton crueles heridas^ e&tá siempre 
entero. Dí^jaya de pasar adelante eo tusfacine* 
rosos propósitos^ y cesando todatuinfieícracl* 
dad f adórale juntamente conmigo* E^l nefanda 
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|odío^<5omoolroFaraon^se iba cada iostanteen* 
durecieodomas^y tomando la sacratísima Ea^ 
camtíacon sus inmundas manos , la echó en ua 
gran fu^go, del cual salió «^o^ndo , y levan* 
dándose CAaltO;, ftchaba de sí rr.yos clarísimos. 
Xleno este infiel de toda maldad y rabiosa ira^ 
tomó el cuchillo de 4a cocina , coa el cual acos» - 
tumbrabaá despedacarlacaroe j para cortar en 
parles la henditíséína hostia ; per^^^Lsacrosanto 
Cuerpo denueislro Señor siempre gued^ba en- 
tero : cuanto mas hería la gloriosa hostia^ maf 
entera y hermosa aparecía. Jomó ( no contento 
con lo hecho ) una lanza , y daba con un ánimo 
fero2 de lanzadas á la iumaóulada hostia^ déla 
cual salían arroyos de sangre j, que regaban el 
#úelo. Y él,con.i3m«Bon mas duro que diaman* 
te, puso un caldero al fuego con agua , acei- 
te, pez y resina , y cuando hervía todo «mez* 
ciado , arrebatando á la santísimahostia , la echó 
dentro^ y en el misrno instante salió la hostia 
consagrada sin lesión alguna de en medio>. del 
caldero ^ y levantada en alto , apareció en me- 
dio de ella una figura del Crucificado á aquello» 
infieles ojos : y en. lugar de pedir el perverso 
judio perdón , huyó del rostro del Señor , y sñ 
encerró en un aposento^ quedando alli lloran- 
do la muger é hijos/ ¡ O maravillosa piedad 
dül St'oor, que siendo imposible ^ qui$o mos« 
irar jre como posible para mayor coúfirmacloa d# 
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la católica Fe 7 Y por cuanto , aegan la seoten* 
ciade nuestro Salvador y Redentor JesuCristo: 
Nihiloccultumest,^uoaf^onreifeletar,\i\a^aQa 
cosa hay oculta que no ae revele , ni escondida 
que no se sepa , será bien escribamos en c\\ié 
manera se reveló esté tan alto railagro. Gomo 
un dia de Pascua fuesen ala Misa ma^or todoi 
los Cristianos ( al sonde las campanas) ádiver* 
sas Iglesias^ un hijo pequeño del execrable ju- 
dio^ viendo que con priesa iban mochos mu* 
chachos^ hombres y mu gerea^ preguntó por 
qué caminaban con tanta priesa? Le respondie- 
ron los muchachos cristianos^ quealsoodelas 
campanas iban á la Iglesia para oír Misa , y ado- 
rar á su Dios. A los cuales dijo el uiño hebreo: 
En balde vais alas Iglesias 4 buscar á vuestro 
Dios j porque mi padre le tiene en casa , y con 
muchas cuchilladas y lanzadas , y otros crueles 
tormentos le ha muerto. Oyendo esto una mu* 
ger cristianísima , encendida con el celo de U 
santa y católica Fe^ tomó una arquiil^muy pe- 
quena de plata , y callando se fue á casa del in- 
crédulo judío con la excusa de que quería fue- 
go ; y entrando por ella, pareció que tembla- 
ron hasta los fundamentos de la casa. Llena de 
moravilioso y extraño espanto &^ntiguóse^ y 
enrrando raaif adentro ^ vio en el aire i la, sa- 
crosanta y divina hostia consagrada, en la cual 
estalla el verdadero Cuerpo de nuestro Señor 
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Jesucristo.' Postrada ea el suelo la devota mu- 
ger, con múcliils lágrimas v devoción adoró á 
80 Dios y Señor, v abriendo la arquilla^ Be le 
entró dentro dé ella. La ensolvió con un paño 
Umpio^ con toda la reverencia auefue posible^ 
y la llevó al Cura de la Iglesia de San Juan m 
Gravia para que la guardase. Tomando el Sa* 
Cerdpte de la mano de la muger el inefable y di* 
vinísirao Cuerpo de nuestro 3eñor Jesucristo^ 
no maravilUndose poco^ oyeron todos los que 
presentes estaban el cómo halló la def ota mu- 
ger al Señor del mundo en casa del infiel judío. 
Ponen el Santísimo Sacramento sobre el Altar^ 
y avisando al Obispo^ vino á aquella Iglesia 
con toda la Clerecía y muchos Religiosos y le* 
Irados graves de las Ordenes de los Frailes Pre- 
dicadores y Menores. Mandan que traigan á su 
presencia al perverso judío y á su muger é hi- 
jos. Preguntáronle el caso , y respondió coa 
desvergüenza todo lo que coo la santísima hos- 
tia habia hecho , y cómo se le vino á sus manos. 
Ruégale el Obispo y todas las personas graves 
que allí estaban ^ que pues habia visto y ex- 

Eerimentado tantas maravillas y grandezas de 
lios , se convirtiese á la Fe católica , y creye- 
se firmemente como el verdadero Cuerpo dé 
nuestro Señor Jesucristo , Dios y hombre veip- 
dadero, que sus padres habían' crucificado , y 
llama muerto por salvar á los pecadores^ enta* 
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ba realmente tan entero y podferoso en toda; 
las hostias consagradas como en elCi*'lo. i%o 
quiso el excomulgado creerlo., ante3perse(re. 
tandeen su rabiosa infidelidad , le entregaron 
al Brazo SegUr^ y por su enorme, inhum^iio ^ 
cruel pecado le quemaron vivo. La devúta inu« 



gerbebrea con sus dos hijos se convirtieron á 
la sania Fe católica, v los bautizó el Obispo 
conmuy gransolemnidad^ siendo sus padrinos 



los gloriosos Beyes. Y manrló el Obispo que 
en la casa del judío, adonde tan altos Miste* 
rios^ habian acontecido, fuese edificada uaa 
Iglesia en honra del divino Cuerpo de nuestro 
Señor /en la cual puso fteligiosp^,, para qua 
sieiiipre fue^eallí alabada su Divina MagesUd: 
y porque la memoria de tan memorable hecho 
no se perdiese, ordenó el santo Obispo , c\ue 
cada año se hiciese una muy solemne y gene- 
ral procesión hasta el dia de la Dominica in 
já Ibis, por ser ocisíva déla santa Pascua. 

El segundo se cuenta en la Crdnica del bien- 
aventurado San Gerónimo^ de quién fae hijo 
un Beligíoso llamado Fray Pedro de Cabañue- 
las ^ que después fup Prior de Guadalupe , y fue 
Uiuy combatido de tentacÍ9nes de Fe , y espe- 
cialmente acerca del Santísimo Sacramento del 
Alur. Diciéndole el pensamiento cómo podia 
ser que hubiese en la hostia sangre, quiso el 
Señor librarle del todo de esla teutacion coa ua 
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moíornarfivilloso, y fue que diciendo el «• 
¡abado Mwa de nuestra Seítorft /después que 
lubo consagrado^ en elevándose á decirla ora^ 
ion ;, qué Comienza : Supplices terogamuSy vio 
\vkfi nube que descendió de lo alto, y cubrió el 
Ütar donde él decía la Misa , de manera que con 
a obscuridad de h nube no podia ver él ta 
lostia ni el cali^í. Y como se espantase mucho 
le este acóntecimieRlo , quedó lleno de grandí* 
5Ímo temor en ver lo que veía ^ y rogó á DiOs 
iiiestro Señor con muchas lágrimas, que Je 
¡uisiese librar áe este ptligro , y le manifestase 
)0r qué causa habiaacaecido aquello :y estando 
an afligido y lloroso , y con grande temor , po - 
io á poco se ifue quitando la nube , y aclaró el 
\.\tarde modo que vio lefaltaba la hostia consa- 
grada, y que el cáliz estaba descubierto y va- 
:ío porque también le habia sido tomada la 
sangfe de él. Fue tan grande el espanto y te- 
nor que recibió cuando esto vio , que quedó 
;omo muerto ; y volviendo en sí^ comenzó con 
nuy grande dolor de su corazón, y derraman* 
io muchas lágrimas de sus ojos , á rogar de 
nuevo á Dios nuestro Señor y á su Santísima 
Itfadre , ( cuya Misa decia } que le perdonasen, 
si lo que habia acaecido era por su culpa , y le 
librasen y sacasen de aquel tan grande peligro. 
y estando en esta congoja^ vio venir por él 
lire la hostia {tuesta en una Patena muy r^*^ 
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plandeciente^ y se puso encima déla boca del 
. cáliz , y comenzaron luego'á destilar y salir de 

ella gotas de sangre dentro del cáliz , y salió 
en tanta cantidad como antes estaba; vacaba* 
da de salir la sangre , se rol vio la hijuela délos 
corporales á poner sobre el cáliz ^ y la hostia en 
su lugar sobre el Ara^ donde estaba primero. 
£1 Sacerdote estaba muy espan^do de ver tan 
grandes Misterios j y no sabiendo quehacerse^ 
ovó una voz que le dijo: Acaba tu oficio^ j 
seate en secreto todo esto que has visto : y des* 
de alli adelante nunca mas sintió aquella teata^ 
cion. £1 Acólito ó Ministro que servía á la 
Misa no vio ninguna cosa de estas, líí oyóla 
voz ^ mas sintió las lágrimas del Sacerdote , y 
como se tardó mucho mas en la Misa que solía. 
Todo lo dicho se halló después de su muerte 
escrito en una cédula de su mano ^ puesta en- 
tre su confesión general; lo cual él hizo en se« 
nal del secreto que le fue naandado guardar. 

D. Maravillosos son los egemplos que me ha« 
beis contado ; el primero me agrada mas ^ por 
contener cosas tan prodigiosas; y así quisiera 
en gran manera que me digésecles en qué par- 
te lo escribe el Padre Fray Grisloval Moreno. 

M. Én el libro que tituló : Jornadas para el 
Cielo j en la jornada cuarta en e) capitütodiez 
y nueve, yes el egemplp primero, después del 
cual escribe otros muchos de los favores que 
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Dios hace á loa qne en gracia reciben este Jtaii* 
io Sacramento , j de los castigos y penas que 
egecuta en los que indignamente le reciben; 
de los cuales no os refiero ninguno aquí ^ por 
haberos contado alguno de esta materia en la 
declaración de los Mandamientos de la santa 
Iglesia. 



/>. Oí{ 



De la Penitencia. 



alguese abora bablar del Sacramento de 
la Penitencia t declaradme ^ qué es este Sa- 
cramentó? 

M. La penitencia significa tret cosas. La pri* 
mera significa una cierta virtud^ por la cual 
el hombre se arrepiente de sus pecados^ y el 
vicio contrario se llama penitencia , que es 
cuando el hombre no se quiere arrepentir ^ sino 

3ue ouiére perseverar en ei pecado. Lo según- 
Of llamamos Penitencia la peni^ y aflicción que 
el hombre toma por satisfacer á Dios por el 
mal que ha hecho ; y asi decimos que uno ha- 
ce grande penitencia ^ porque se aflige mucho 
con ayunos y otras cosas ásperas. Lo tercero^ 
Penitencia significa un Sacramento instituido 

r^or Cristo ^ pava pedonar los pecados á aque- 
les que después del Bautismo h^n perdido la 
gracia de Dios ^ y se han arrepentido después 
de 8U8 culpas , y desean volver á su gracia 
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D. Én^que consiste principalmente «ote S» 
cramfn(o? 

Jfl. kn dos co^a^^ en la confesión del pee» 
dor y en la absoliicton del Sacerdote ; porque 
Cristo ha hecho Jueces á ios Sac^rdottfS de Yo# 
pecados que se conneten despo^s del Bautismo^ 
y quiere que en. lugar suyo tengan autoridad da 
perdonarlos , coó tal que el pecador los confie- 
se, y tenga la disposición qneconviepe. Y asi 
en esto consiste el Sacramento, que de la saer* 
te que exteriormente el pecador confiesa sut 
pecados , y el Sacerdote exteriormentepronrro' 
cía la absolución , así Dios interiormente por 
medio deaquellas palabras del Sacerdote des* 
ata aquella alnía del nurdo de los pecados coa 
que estaba atada , la vuelve á su gracia , y la 
Ijbra de la obligación que tenia de ser ^^tecw 
pitada en el infierno. 

D. Qué cosa es necesaria para recibir este 
Sacramento? 

M^ Son necesarias tres cosas : Contrición, 
Confesión y Satisfacción , las cuales tres cosa« 
aon tres partes esenciales de la Penitencia. 
/?. Qué quiere decir Contrición? 
M. Que el corazón duro del pecador se yuel- 
hablando, y en un cierto modo se rompa de 
dolor por haber ofendido ¿Dios ; pero dos co- 
fas. en particular contiene la Contrición, y la 
una no basta sin la otra. Lá primera ^^ «s que el 
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pecador se direla de veras ót todos los peca* 
dos cometidos deijpuesdrl Bautismo; y por eso 
es necesario examinarse bien^ y considerar to- 
das sus acciones^ y dolerse de no haberlas he« 
cbo según la regía de la Ley santa de Dios. 
La segunda es , que el pecador tenga un pro* 
pósito firme de no pecar mas. 

/?• Qué quiere decir Confesión ? 

M. Que el. pecador no se contente con la 
Contrición , sino que taya á los pies del Sa- 
cerdote , como la Magdalena se fue á los pier 
de Cristo ^ y confies<^ sus pecados con verdad^ 
no añadifsndo^ ni disminuyendo^ ni mezclan»* 
do.alguiia mentira con simplicidad ; no excu^ 
dándose ^ ui echando Ja colpa á otros ^ ni muN 
típlicando palabras sobradas ^ diciendo toda» 
las culpáis enteramente ^ sin df jar ninguna por 
vergüenza j y diciendo el núm^ero de^ cada una^ 
y las circunstancias graves^ y en cuanto se 
pudiere acordar/ y finalmente^ con reverencia 
y humildad^ no contando los pecados como si 
eontase una historia ^áino confesándolos como 
cosas vergonzosas^ é indignas de un CristianOjr 
pidiendo perdón. 

J?, Qué quiere decir Satisfacción ? : 

il/. Que el pecador tenga intención de ha^ 
cer penitencia , y que acepte con voluntad lii^ 
que. el Confesor le impusiere ; cumpliéndola, 
cuanto ma^ presto la fuere posible; co^nsiclo- 

19 
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randa que Dios le hace angular merce^í ei 
perdonarle la pena eterna que por suspecadoé 
merecía, contentándose con una pena lampo- 
ral mucho menor* 

V. Decidme ahora, qué fruto» trae consigo 
este Sacramento? 

M. Cuatro frutos grandísimos recihímos de 
este Sacramento. £1 primero es que el que se ha 
dicho, q^ue Dios nos perdona todos los peca« 
dos cometidos después del Bautismo, jrnos ma« 
da la pena eterna del infierno en una pena tem- 
poral, que se padezca en vida ó enr el pur- 
gatorio. El segundo es, que las buenas obraf 
hechas por nosotros, cujando estamos engracia 
de Dios ^ que después por et pecada se ¿abisa 
perdido, se nos vuelven por medio de este Sa- 
cramento. El tercero es, que nosotros somoar 
libres del nudo de la excomunión^ sf acaso es* 
tábamos atados con ella ; porque habéis de sa- 
ber , qu« la excomunión es una gritdfsimff pe« 
na que nos priva de tas oractones de la Iglesia 
santa, de "poder recibir los Satcramenio» , de 
poder conservar con los Fieles, y finalmente 
de ser sepultados en lugar sagrado; y de esta 
pena tan terrible somos libres por el Sacramen- 
to de la Penitencia, según la autoridad que 
los Confesores tienen de) Obispo ó del Papar 
aunque esta absolución de la excomunión se 
puede twibien dar fuera de Sacramento, y por 

Digitized by 'kjOOQlC 



2§í 
Pfefadd^ autttqúé tid ie^ Sacetdote. El ctiar 
y último es^ que nps hacemos capaiüea del t 
soró, de las Indulgeticias^ que? muchas vec 
iiós cottcedeü los Sumos PontificeSé 

i). Qué quiere decir Indulgeticia ? 

M. ladulge.tícia es tina liberi^lidád que tí 
l)iosi pof medio de su Vicario con sus Fieles i 
perdonar la peüa temporal e& todo ó eii part 
que estaban obligados á padecer por ^tié pee 
dos en este mundo ó en el purgatorio^ 

D. Qué eÉ necesario .piíra go¿ar de k í 
diligencia? v 

M. Que él hombre ^dté engracia de l)id 
y para eso que se confiese ^ si se bállá en pee 
do , y que cumpla todo cuanto manda el Sun 
Fontiñce ^ cuando concede la Indulgencia. 

D. Que tan á ineuudo eú necesario tecib 
tí Sacramento de la Penitencia 7 

M. La santa Iglesia manda ^ qUe túdá m 
ae confiese alómenos una vez alano; j dem 
dé eso es necesario confesarse cada vez que 
persona quisiere comulgar^ si acaso ha cometic 
algún pecado mortal ; y asimismo cuando eí 
en peligro de muerte^ ó se mete en alguna en 
presa «n que haya peligro de morir, rero adi 
mas de estas obligaciones es muy bien hec i 
el confesarse á menudo > y tener la concien 
limpia; porque qUií^n raras veces sé confie ; 
con dificultad lo puede hac«¡r bien. 
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D. Por último me queda que preguntar, qué 
obras son bujenas y agradables á Dios^ para sa- 
tisfacer por ]os pecados. 

M. Todas se reducen á tres , que son : Ora» 
ciones^ Ayuno y Limosna ^ que lo enseñó el 
Ángel San Rafael al santo Tobías. La razón 
és /porque teniendo el bombre alma ^ cuerpo 
y bienes exteriores , con las oraciones ofrece 
á Dios de los bienes del alma: con el ayuno 
de los bienes del cuerpo: con las limosnas de 
los bienes exteriores. Por la oración se entien- 
de también el oir Misa^ decir los siete SaImos> 
el Oficio de difuntos^ y otras cosas semejantes. 
Por ayuno se entienden todas las otras aspere- 
zas corporales^ coyao cilicios^ disciplioa5;'dor^ 
mir en tierra ^ peregrinaciones y y otras cosas 
como estas. Y por limosnase entiende cua\(\u\er 
otra caridad y servicio que se bace al próg\mo 
por el amor de Dios. 

Z>. Para ayunar bien j qué cosa es menester ? 

M. Tres cosas se requieren : comer una sola 
vez al día ^ y esta cerca de mediodía y y cuanto 
mas se tarda ^ mejor es ; y abstenerse de la cat* 
ne^ y asimismo de huevos y lacticinios ^ donde 
no bubiese condesion especial del sumo Pon- 
tifice para poderlos comer. 

D. Es mejor satisfacer á Dios por si misma 
con estas obras o ganar las Indulgencias? 

M* Mejor es satisfacer por si mismo con ea« 
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tas obras ^ porque en las Indulgencias se satU^ 
face solamente ala obligación de la pena ; mas 
con estas obras se satisface, y juntamente se 
merece la yida eterna : pero lo mejor de todo 
es valerse d^ uno y otro ^ satisfaciendo por sí 
mismo cuanto s.e pudiere , y ganando tambiea 
las indulgencias. - 

Por ser esta materia de la Penitencia tan im- 
portante, aunque habéis oido algunodi casos no- 
tables de ella , os quiero referir algunos otros 
que serán de mucho provecho ; y sea el prime<* 
ro el que caeiita el Padre Fray Bemsrdino de 
Bustos en la parte primera del Rosario, que es 
el tomo primero de ws Sermones. En el Ser-, 
moa veinte y cuatro refiere de un mozo sensual 
y distraido^ que aunque le aconsejaban muchas 
veces que se enmendase ^ y mirase por sí , y se 
confesase ^ porque no le sucediese alguna des- 
graciada muerte, todo era sin? provecho, por- 
que lievado de la tí;iocedad y náala costumbre, 
se dejaba vencer dé las ocasiones. Vino final- 
mente su hora, y cayó enfermo ; y apretado de 
la dolencia^ y del temor de la muerte, trató de 
confesarse^ y recibir el Santo Sacramento , co- 
mo lo recibió , quedando al parecer con buena 
disposición pana la muerte, y al fin murió. Los 
suyos llamaron á dos Padres de la Religión del 
Seráfico Padre San Francisco^ que con sus ora- 
ciones ayiidasea al alma ^ y con su presencia 
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icomp^fiaseq el cuerpo \ Iiasta que j^l dÍ4 mí* 
guíentelo sepuItaAen. Hiciéronloa.si^ J tUati.^ 
do ambos equu aposento con elcuerpo^Te^an* 
do algunos salmos^ ^ las puertas cerradas, vie- 
ron á deshora en inédio de la cámara un perro 
muy negro y muy feo , que por entonces no 
)iJzo uias que dar una hocicada al cuerpo, J^oa 
dos Religiosos abrieron las puertas ^ le echaron 
fuera ^ y las volvieron ¿cerrar; pero apenan 
Jiabian comentado denueyo los Salmos^ cuaq« 
do con mayor temor y espanto que la primera 
vez , repentinamente vieron ¡unto á sí el min- 
ino perro. Volvieron segunda vez i eciiarie 
fuera>y cerraron las puertas mucho (pejorqq« 
Ja primera vez^ quedando á su parecer con niai 
seguridad que no Je vefian Otra veí;peTO en-, 
ganáronse ^ porque cuando entendieron qtie \% 
tragedia era ecabada^^ comenzaron de mievoiy 
fue^ que repentinamente vieron en m^^io de 
la cámara otro perro mucho mas negro y m^9 
feo que el primero^ y que cpn extraña fiereza 
y osadía se llegó al cuerpo y 'con rabiosa sana 
comenzó álheer tal carnicería en el desdichado 
cuerpo j que los Religioso» estaban por una par- 
té espantados de la fiereza y crueldad con que 
le despedazaba ^ y por otra llenos de temoi"» 
l^inalm^nte^ después de haberlo tratado con tan 
infernal rabia ^ le tomó en la boca , y se le lle- 
TÓ c^mo si llevara un gazapo; y sin que nadie 
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Bt lo padie§,e defender ni quitar , lo traspuso 
de manera^ qoe nunca mas parecip fi perro ni 
el cuerpo , sino que con esto quiso el justísimo 
Dios que se entendiese^ que llevaron el duerpo 
los mismos perros infernales que ya en su poder 
tenían el alma. Veis aquí en que paró la vida 
desenvuelta de este pobre mozo^ que acabó 
presto; y aunque confesado y cíomulgado , mu- 
rió tan mal y desastradamente , que Isi muerte 
temporal y eterna le saltearon en un día. Y p^- 
ra libraros de tan graves males os aconsejo^ 
que procuréis que la enmienda déla vida ácom* 
pane al uso de |o.s Sacramentos. 



E 



Egemplo segundo. 



in la ciudad de P^arís vivia un mancebo Ga-» 
nónigo delicada y regaladamente'^ y ^in con- 
tinencia alguna ; cayó en una grasrísi^pa en« 
f^rmedad^ de la cual^ de&puea de haber confe* 
sado y recibido los santos Sacramentos de la 
Iglesia^ murió. No pasaron muchos dias^ cuan* 
do se apareció i un amigo suyo todo cercado 
.de llamas^ y atado con cadenas de fuego^ mal« 
diciendo su desdicha^ y á Diós con todas las 
criaturas. Maravillado el amigo ^ 1,6 preguntó; 
Recibiendo tú los santos Sacra menA9s con tan* 
tas lágrimas^ cómo estás ardiendo en esas tan 
terrjiblea llamas? Le respondió eLdañado; ver- 
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dad es que recibí los Sacramentos ^ y confeae 
todos mi» pecados; pero me faltó cí dolor ver- 
dadero de ellos , y la contricioii; y asi no me 
aprovecharon los Sacramentos^ y antes los re- 
cib¿ para ipi condenación. Lloraba yo^ no ^or 
mis pecados^ ¿ino por entender que me faltaba 
la tida; y dolíame ^ no por haber ofendido ¿ 
Dios^ sino porque los demonios se qoerian apo- 
derar de mi alma ; y como imaginé que habían 
remedio en mi vida^ tuve propósito de. volver 
i mis sensualidades ep recobrando la salud. 
No roeges por mi^ que none atormentas nxas coa 
tus oraciones ; y siendo condenado para siem^ 
pre^ ninguna cosa me puede aprovechar. Di- 
chas «stas palabras , desapareció la infernal al* 
tna^ dejando en el aposento un intolerable he* 
<lor, 

Egempla tercero. 

Jl asando el bienaventurado San Bernardo por 
la ciudad de Pavía , conjuró á un endemonia- 
no ^ el cual y forzado ^ dijo : Que tenia tres 
demonios dentro de si, llamado el aoo cierra» 
bolsas^ el cual tgnia por oficio procurar que 
hiciesen los hombres muchos hurtos y rapiñas 
y robos ^ y qde jamas restituyesen. El segundo 
respondió^ vfue se llamaba cierra bocas ^ coyo 
eQcio era haoer que tos hombres y mugeres co- 
metiesen innUpaierables pecados de sensualidad, 
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<(ae deipües de cometidos , echaba el resto en 

3ae los dejasen de confesar por vergüenza jjf 
eeste modo llevaba innumerables almas al in* 
fiemo,. El, tercero dijo, que» él se llamaba cier- 
ra corazones, el cual tenia diligentísimo cui- 
dado de Representar á todos los pecadores el 
abismo y piélago i&íinito de la misericordia de 
Dios, para que conGados en su divina bondad 
de que los perdonará^ aunque sea en el artí- 
culo de la muerte, pequen continuamente , y 
luultiplioaudo sus pecados y mala vida, endu- 
rezcan sus corazone«^ 1^ ya que los tienen bien 
endurecidos, ytsargádos de colpas mortales, 
les pinta la severísima justicia de Dios, para 
que no teng9n contrición ni dolor de su mala 
vida , y así desesperan de la divina misericor- 
dia , y perdón del Señor ; y de este modo les 
Lacemos morir sin contrición , quedando para 
siempre condenados. Para que no caigamos en 
estas, tentaciones diabólicas , aborrezcamos el 
pecado, como nos lo amonesta el santo Profeta 
David, diciendo : IniquUatem odio habui j et 
aboniinatus sum¡ esto es , considerando el mal 
que causa la iniquidad de la culpa mortal^ la 
abominé^ y la aborrecí , y con dolor de mi vi- 
da pasada puse mi corazón en tu ley , para po- 
derla guardar bien. 
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Egemplo cuarto, 

1/ ray Bernardioo de Bustos en el tomopri^ 
lero de lo» Sermones ^ serm. 35, ^^ la cuw- 
I parle de él escribe, que en una Iglesia Ca- 
idral de la Tierra de Gampaoia hubo un mozo 
clesiá&tiqo sensual y disoluto^y no habiendo* 
ostajo con él las muchas inspiraciones que 
iiestroSeñor lehabia emviado, finalmente dió 
3n él en una carna ; y mostrando la enferme* 
ad que era de cuidado^ sus lastimados padres 
rocuraron persuadirle quefir confesase, y dis* 
j-iiesfi para lo que Dios quisiese hacer de é/; 
?ro el infeli;6 mozo tenia tanta vergüeaza de 
Kiftí^ar lo que no tuvo vergüenza de cometer, 
ue se excusaba^ y por ocultos jüicioft dieUlos 
• dilataba; pero la enfermedad (que va era 
isiigo del que no la quería por recuerdo) ca- 
inaba con furia para la muerte; y al fin en 
^co tiempo puso al enfermó en el ultimo artí- 
jIo^ en el cual apenas hubo entrado eJ desvaa^ 
irado mozo ^'cuando delante de sas padres y 
L' otros muchos que allí se hallaban , levantó 
na grande y lastimosa voz, diciendo? A.y de 
:i! (|ué gra/es son la^ acusaciones que se me 
oiien ante Dlos^ Juez Supremo! Y callando 
or un rato, dejó no poco espantados á los 
Tosentes , que se miraban onos á otros coa no 
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peqQefio temor. De nlU á uq poco levanló Otra 
{pavor y naa* dolorosa voz , diciendo : Ay de 
jníl que me hallo eq el severo juicio de Dios, 
que me eslá juzgando ! Y calló , dejando a los 
preseotés coq mayor espanto v dolor, Al fin de 
poco rato levantó otra voz del todo tremenda 
y (espantosa, dictebdp; Ay de mi desdichado! 
que voy para siempre condenado á los fuegos 
aip fin! Y eq dicieqdo estas palabras , dio una 
terrible boqueada^ y eq ella el alma j y al púa-, 
to vieron alli muchos demoqios , que no con- 
tentos con haherle llevado el alma, arrebata, 
roq e| cuerpo en presencia de iodos, y le lle- 
varon, sin que. mas fae3e visto ^ ni supiesen 
de él. 

De le Extrema" Unción, 

/). V¿"é coía es Exlrema-Uncíon? 

M» La £xtrema XJocion es uq Sacramento 
que nuestro S^qor ha instituido para lois en* 
feroios; y se dice Uncioq, porque consiste en 
untar coq el óleo santo al enfermo ^ rezando 
aobre él algunas oraciones: y se dice G^í^trema, 
por ser ultima entre las unciones que se dan 
en los Sacramentos de la Iglesia: porque la 
primera seda en el Bautismo , la segtinda en la 
Confirmación, la tercera eq el Sacerdocio, la 
última en la enferm^ad; y también se pueit 
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decir Extrema , porque se da én el fin efe li 
▼ida. 

D. Guálea aon loa efectúa de este Sacra- 
mento ? 

M. Soo tres: El primero^ perdonar los pe^ 
cados que alguna vez quedan después de los 
otros Sacramentos^ esto es, aquellos que la per* 
aona no conoce^ ó de que no se acuerda; y si 
los conociese ^ ó se acordase de ellos ^ de todo 
corazón se arrepentiría debaberios coníetido^ 
los confesaría. El fieguqdo> alegrar al enfermo^ 
^ y conformarle en aquel tiempo que se ¿alia 
oprimido de la enfermedad y de las teofacio' 
nes del demonio. El tercero es, restituirla sa- 
lud del cuerpo*, si esto conviene á la saiud 
eterna del enfermo; y estos tres efectos 8\yi\fi- 
can el aceite> de que en este Sacramento se usa, 
porque el aceite conforta, refrigera y sana. 

D. En qué tiempo se ha de recibir este Sa*' 
cramento ? ^ 

M. En esto hacen grande error muchos que 
no quieren este Sacramento, sino cuándo están 
en el tránsito; pero el verdadero tiempo de re- 
cibirlo es j cuando los Médicos juzgan que la 
enfermedad es peligrosa, y los remedios huma- 
nos no parece que son suficientes, y por eso en- 
tonces se acude á los remedios celestiales: y 
asi muchas veces acontece que por medio del 
óleo santo el enfermo sana; por lo cual no se 
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debe éste Sacraniento pedir cuando no hay pe» 
ligro de morir ni tampoco se lia de esperar 
tanto , que no haya nipguna esperanza de TÍda. 
y esta es la causa porque el óleo santo no se 
da á ouéllos q^ie mueren por justicia porque 
aquejlos no están enftrmofi^ni tienen esperan* 
za de vida. 

D. Y de la Extrema- Unción np me habqis 
de contar alguna hisioria ? * s 

4f. Para. consuelo vuestro y de los que reci- 
ba Qste santo Sacramento o& quiero referir lo 
que ^e la Bienaventurada María de Ogniens sé 
cuenta en su vida : Que Una vez estando unos 
Clérigos en un Lugar diciendo las oraciones y 
preguntas acostumbradas en U puerta de la 
Iglesia para bautizar un niñO;, vio como se iba 
del nifio un demonio como afrentado ^ por la 
fuerza que le hacían :y cuando le bautizaban, 
vió que el Espíritu Santobajaba, y seasentaba 
en su alma, y que muchos Angeles estabau al 
rededor de eJ.Cuandooia Misa^ muchas vecea 
VIO entre las manos del Sacerdote, cuando' al- 
zaba ]a Hostia, u^ niño hermosísimo, y que 
bajaban al Altar muchos angele^ con grande 
claridad, Y cuando el Sacerdote recibia el san- 
to Sacramento ,veia al Señor que al alma del 

Sacerdote^ llenaba de luz celestial, y tamo go* 
zo que no se puede explicar. Cuando daban á los 
«nlermos Ja fi^nla Extrema unción , veia al Se- 
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liúr cotí muchos Santos qtie se lialíab» preseí 
1^ j y daba fuerza á los enfermos^ y ecbtibañ dt 
allí á los demonios^ y qtie domo se iban un- 
ciendo y títítándose los miembros ^ se iban líe* 
naiido de resplandores^ 

Veii la historia de Santo Domingo «le cnetí^i 
ÍBj que tratando Fray Reginaldo coa Santo Do* 
mingo de tomar el hábito de su religión ^ y es- 
tando ya deteriilinado de hacerlo^ cayó eülaí 
cama de una fiebre coiitimia , y ai parecer dt 



los Médiciois mottal. El Padre Santo Uotúiñgo 



i^Sa 



tomó muy'á pechos sü salud ^ y haci^r por eíta 
continua dracioa á Dios nuestro Señor; y asi 
el enfermo como él llamaban á nueitm Señora 
en su ayuda con mucha devoción y seiífirnieo* 
to. Estandp ocupados lóá dos en esta^ellcidn^ 
entró por el aposento de fteginaldo la saetiivi- 
aima Reina del Cielo nuestra Seoiord con uoa 
claridad y resplandor celestial y maravilloso^ 
acompañada de otras bienaventuradas Vírgenes^ 
que al parecer eran santa Cecilia y santa Cata- 
lina Mártires y las cuales llegaron con ja Sobe* 
rana Señora á la cama del en íVrmo^ á quien elU 
como Reina y Madre de piedad consoló ^ y di» 
jo : Qué quieres que haga yo poi: tí? Ya Vengo 
á ver lo que me pides , dimelo^ y te se dará. 
Turbóse Reginaldo^ y como cortado con tan 
celestial visión^ dudaba lo que habia de hacer 
S decir ; mas una de aquellas Santas que con 
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Ltteslra. Señord veni»^ la sacó presta de esté 
ruidado ^ diciendo: Hermanó ^ no pidas cosa, 
léjate todo en s,os diirinas^ manos , que mucho 
liejor sabe dáPy que tú pedir- El enfermo si- 
guió esle consejo, como tan discreto y avisado,. 
r respondió asi á ]a Virgen: No pido tíada, Se- 
Tíora, ni tengo mdéí voluntad queja vuestra: ea 
fila y en vuestras mafios me pongo. Extendió* 
as eütoncej la soberana Virgeja, y tomando 
iel óleo que (raía« para teste efecto aquellas 
Vírgenes ^ ungió á Reginaldo de la Manera que 
íe süele^dar la Extrema.Uncion. Tan grande 
eficacia turó el ger tocadci y ungido de aquellas 
jagradas «lanos^ que subilantenle qnedó sano 
Je la caletítura^y convalecido de fuereas cor* 
poraleg, corao si nunca hubiera estado enfer- 
mo; y lo que mas es, que con aquella sobera- 
na merced se le hizo otra mayor en la virtud 
del alma, que defde aquella hora no sintió mo- 
vimiento sensnaí ni deshonesto en^ su pei^soua 
ín todos loadlas de su vida /en ningún tiem- 
po^ lugar^ ni ocasión. * ? 

Deí Sacramento deí Oráen. 

D. V¿»é cosa es Sacramento del Orden ? 

M. Es un Sacramento^ en^el cual seda po^ 
tentad de consagrar la santísima Eucaristía y 
de administrar al pueblo otros Sacramentos^ o 
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yerdaderamente de 8ervi%(Íe oficio i aquellos I 
que han recibido la tal potestad ^ j se I/ansa' 
OrdeD^ porque en estos $acrameutos hay xi|ti- 
chos grados^ y uuo subordina al otro^ccF.^o 
de Sacerdotes, Diáconos^ y otros inferí4|ia; 
pero enasto no es necesario declararos mas, 
porque este Sacrxmento no toca á todos^ sino 
solamente a hombres ya grandes y doctos^ lo$ 
cuales no tienen necesidad de que se les enseñe 
la Doctrina Cristiana j, pues |>ertenecé á ellos { 
el enseñarla'á los denías. 

Por si acaso el Señor os llaq^are^ y aubíére» 
des á tanta dignidad, cdmoé^ la.del:^cerdo* 
cío, 08 quiero contar aígui^rOs egempks que tra- 
tan de esta materia^ 



E, 



B^eptplo Primero. 



íl Seráfico Padre S. Francisco ^ cutre otras 
muchas virtudes que tuvo^ también se se«- 
italó en esta de honrar á los Sacerdotes: y solía 
decir: Si viese bajar un Santo del cielo, y 
por otra parte saliese un Sacerdi^te, primero irig 
Á besar las manos al Sacerdote, y luego llegaría 
i hacer reverencia al Santo. Queriadar a enten- 
der en esto, que debia estimar mas al que admi- 
nistralia el santísimocuerpp de Jesucristo, que 
al que reinaba con él en el Cielo , aunque este 
le podía aprovechar mucho. También dio iadií 
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o de que es Sacerdote.^ que se tuvo por ¡n- 
no de serlo -, siendo tan grande Santo^ y así 
fue Diácono. Vean ios Sacerdotes cuanta 
s^f» su perfección^ pues 4 San Francisco 
ió que la suya no bastaba. 




Egemplo segundo. 



XLn la 



pricipalcasa da la» Orden de lá Cár^ 
tuja moraba . un Mongo de gran cantidad y 
merecinoiento , llainado Juan Torinério. Como 
fueseeste protiióv].dof la^Orden Sacerdotal^ y 
según es costumbre iiubie^e de decir la^rimera 
Misa con gran solemnidad^ viendo el Sacristán 
que tardaba mucho en venir á celebrar^ fue 4 
la celda á llgmarle; y abriéftodola^ vio en me* 
dio de ella mía estrella tan clara y resplande» 
cicnte^ como si estuviera en el cielo; llaman* 
düle^ salid el devoto y nuevo Sacerdote toda 
ardiendo como una llama.de fuego: por lo cual 
espantado y maravillado el Sacristán y alzó loa 
ojos i y vio que también (en los cuatro canto* 
nes de la celda) ardían cuatro cirios blancos de 
xnnravillosi' hermosura; por donde se entendió 
la santa y devota preparación que habia hecho 
el buen Religioso s para celebrar y recibir dig- 
namente á tan grao Señor ^ como nuestro Re- 
dentor Jesucristo j Dios y hombre verdad 
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Egemplo tercero. 




.aperto^ Abad Túcense^ e&cribe(Bj^^Vu 
superior le mandó que jse prei^inieTMH^a 
ordenarse ; pero él procuró con algunáS rato- 
nes excusarse: j andando en este tiempo muy 
perplejo con la variedad de pensamientos , que 
unos le persuadían que se ordenase^ otros se lo 
disuadian^ le suceaió que durmiendo nna no« 
che^ le pareció que se hallaba delante de un Ate- 
tar , y en el cual estaba Jesucristo vivo crucifi- 
cado y que 4e hito en hito le miraba. Él le salu- 
dó^ diciendo; BenedictuS q ai venitin nomine 
Domini; y nuestro Dios y Señor le inclioó la 
cabeza^ que para él fue de grande regalo y con- 
suelo extraordinario ; y entendié^^on cuo^nla 
verdad dijo su Magiestad : Mitis st^^et hunúlis 
carde; y con esto le dio gran dei^ de tomar al 
Señor en las manos y adorarle/^ 'basándole lo^ 
pies ; pero no podia^ porque la Gi'uz estaba muy 
aíta^ y el Altar era muy ancho. Y como enten- 
diese del semblante del Señor que quería se 
llegase á él^ lo hizo^ y luego se abrió el Altar 
de suerte que pudo entrar dentro y y tomar con 
«US manos al Señor^ adorarle y besarle ios pies: 
y sintió que el Señor de buena gana recibía 
aquellos aorazos^ pues volviendo la boca ^ dio 
'on ella paz á Ruperto en la suya^ y consintió 
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que éj se la áiese machas veces. Con esto desj^er* 
tó lleno de dulzura ; y considerando en su ima« 
giración esta visión^ entendió de lo que en ell% 
vio, que el Señor qúeria que le tratase y mane-f 
\^fl^4ni el Saatisimo Sacramento, jque para etf« 
to se ordenase: y así experimentó todo lo res« 
tante de la noche, que el deseo del Sacerdocio 
le iba creciendo de manera , que en siendo de 
dia se fue á su superior, y le aijo que no que- 
ría resistirse mas, sino ir á ordenarse, cuau« 
do él mandase. Envióle luego el superior^ JT 
se ordenó; y al cabo de un mes , entrando uña 
noche en la cama^ apenas se habia quedado 
dormido ^cuando vio que un hombre cubierto 
el rostro, y extendidos los pies y manos, se 
venia cayendo. sobre él ^ imprimiéndose tan 
enteramente con él,:que juntaba manoseen ma- 
nos, pies con pies y cabeza con cabeza^ &c« 
como cuauá^ imprimen un sello en una cera, 
en lo cual (Jp^ Raperto ) yo quedé tan lleno \ 
de suavidad, que pensé'acabar la vida con la 
demasía del conduelo queme causó ; y desper* 
té , entendiendo entonces ci^n verdadera e^rá 
la sentencia que dijo el Señor: Non me vide^ 
bit homo , et pii^et ; y este exceso de consuelo 
se fue poco á po€0 templando hasta que se 
acabó; pero yo quedé con sacar de este caso la 
inefable unión que hay entr^ Cristo y una al- 
ma cuando comulga. 
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Egemplo cuarto. , 

n el libro 6, en el capítulo 54 deUs Be<^ 
Telaciones de Santa Brígida se escribe^ ^is 
rogando ella por*un Sacerdote que. celebra- 
ba en pecado mortal,^ Cristo se le apareció^ 
y la dijo : El Sacerdote por quien ruegas es 
una oveja tan perdida j que no quiere oiría 
voz de su Pastor: cuando va á celebrar^ le 
acompañan los demonios : cuando se pone el 
Amito , los demonios le obscurecen ei alma, 

Í>ara que no conozca cuan grave cosa sea ei ce- 
ebrar con mala conciencia. Cuando se viste el 
Alba^ los demonios le visten de iodevociony 
dureza^ para que no se convierta* Cuando se 
ciñe^ entonces el demonio le ata la voluntad 
para que persevere. Cuando se pone el Maní« 
pulo ^ el. demonio le ata las manos para las bue* 
nas obras>y selas suelta para las malas. Cuan* 
do se pone la Estola j el demonio le carga el 
grave yugo de su pecado ^ para que no levante 
el pensamiento al cielo , ni ál mal que padece 
para rem<;diarlo. Cuando se viste la Casulla^ los 
demonios le visten de vergüenza para confesar^ 
y desvergüenza para pecar. Cuando dice la 
Confesión^ los demonios dicen que miente.pues 
ellos son testigos de su impenitencia. Final* 
"nente^ cuando comulga (porque me vende co« 
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30 otro Jadas) entrañen él una gran caterva de 
iemonios. Con lodo^'eso^si él decoraa^on me pU 
iiese perdoja , le perdonaré iaego : y lo mismo 
aré siempre que durante su vida se convirtie* 

Del Sacramento del Matrimonio^. 



D Que 



lé cosa es el Sacramento del Matri- 
nonio?" 

AT El Sacramento del Matrimonio es la con- 
unción del hombre y de la m^ger^la cual con- 
uncion significay representa la unión de Cristo 
:on la Iglesia por medio de la Encarnación : y 
a de Ditís con ej alma por niedio de la gracia.. 
/). Qué electos hace este Sacramento ? 
M, Prim^rfolente comunica la gracia para 
levarse bien el marido con la muger ; y amarse 
ecíproca y espiritualmente^ como Cristo ama 
a Iglesia, y como Dio^ ama al alma 6^1 y jus-^ 
a. Segundariamente comunica gracia para sa* 
)er y querer criar los hijos en el temor de 
)ios. El tercer efecto es j que proüuce un vín- 
culo tan estrecho' entre el raari4p y la muger, 
jue no es posible en modo al¿<íno desatarlo, así 
;omo no es posibléque se désete el vínculo en- 
re Cristo y la Iglesia. Y iíe aquí nace, que ña- 
ue puede dispensar q^^el marido deje la pri^" 
ñera muger, y tomi^f otra; y asimismo, que 
a muger deje el pritner marido , y^ieta^ otro* 
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D: Qué cosa es necesaria para hacer el Ma* 
trimonio? 

M. Son necesarias tres cogas: La pnmera^ 
que las personas sean hábiles para poderse \uq«. 
tar^ esto es\^ que tengan la legitima edad ; que 
no sean parientes dentro del cuarto grado; que 
no tengan voto solemne de castidad^ ó de co« 
sas semejantes. La segunda^ que en el hacer e/ 
contrato del Matrimonio haya testigos; y ea* 
pecialmente que se halle el propio Gura, Rec- 
tor ó Párroco^ ó como quisiéremos nombrarle. 
La tercera es ^ que el consentimiento de amba^ 
partes sea libre; no forzado de algún grande te* 
mor : y que sea declarado con palabras^ ü otras 
señales equivalentes» y cualquiera de estas tres 
cosas que falte^ hará él Matrimonio mv^Udo. 

D, Qué cosa esi mejor ^ tomar ei-SacramenVo 
del Matrimonio^ ó conservar la virginidad? 

M.^ El Apóstol San Pablo nos ha declarada 
esta duda y habiendo escrito que quien se junta 
en Matrimonio^ hace, bien; pero quien no se 
]unta por g\}ardar virginidad^ hace mejor; y 
la razón es^ porque el matrimonio es cosa hu- 
mana , y la virginidad es cosa angélica. El Ma- 
trimonio es según la naturaleza; y no solamen- 
te la virginidad^ pero tambiin la viudez es me- 
jor que el Matrimonio. Por donde habiendo di- 
cho v»l Salvador en una parábola^ que la buena 

imilla en un campo hizo fruto trigésimo^ en 
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:ro sexagésimo^ y en otro centesimo: los san* 
)s Doctores han-declarado^ que el fruto Iri- 
ésitno es cleL Matrimonio; el sexagésimo de la 
iudez, y el centesimo de la virjginidad, 
D. De grande utilidad y provecho será cuaU 
uiera cosa que contéis^ confírhiando loque 
le habéis enseñado^ por ser grande la necesi- 
iad que llénenlos casados de enseñanza y cor- 
eccion de los vicios "^ excesos que entre ellos 
:orren: y así os ruego, que en estaparte nose^is 
lorto^ antes os pido que me contéis algunas hi^s* 
Orias largas, llenas' de enseñanza y doctrina; 
M. El Padre Fray Hernando del Castillo en 
a 1. parte j én el lib. 1. cap.* 34. dice: Que 
in Caballero católico; muy dislraido en peca- 
los y vicios de mugeres^ tenia una, que Dios le 
labia dado de la sangre Real de Francia , én 
^uien se baíiaba todo'el bien q«ie pueda en tal 
compañía desearse; mas eran estas prendas des* 
agradecidas; y pagadas (como íuele acontecer) ^ 
coa otro tanto desamor y deslealtad de su mari* 
do: délo cual se quiso el demonio aprovechar 
para ganar de ellas el alma , como tenia ya la de 
el; y la apretó tanto con una pasión de celos 
(que eo substancia es furiosa locura^y amt)r con- 
vertido en odio)^ que se resolvig ¿ buscar quien 
la quisiese^ á trueque de veng^irsie de su mari» 
do : y con ser tan desvariado este pensamienla 
y taa contrario á la honestidad de au persoofi^ 
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todo lo vencía el verse ultrajada por otra^ y es- 
to bastábala trocarla. Andando en estepen^a- 
miento^ unas veces c^borreciéndose^ porque le 
' tenia^ y otras matándose^ porque no Jo egecu- 
tal>a ; quiso Dios ^ estando una noche duroiien* 
do^ arrebatarla en espíritu ^ y mostrarla . las 

faenas de los que se ensucian en pecados sensua« 
es y torpes. Tenia esta desventurada gente por 
cama unos hornos ardiendo en vivas llamas; los 
abrazaban fuertemente unos dragones^ que en- 
roscados por todo el cuerpo^ los ataban sin 
que puediesen defenderse ^ ni menearse: salían 
por los ojos, narices y boca llamas de fuego 
lan hediondo y sucio , que parecían minerales 
de piedra azufre ardiendo con mezcla de'.mu« 
chas y asquerosísimas diferencias de v^netkos y 
ponzoñas:, y ésta corría desde la^^beza hasla 
los pies , como por albañal muy sudo , y pe- 
netraba rompiéndolas entrañas^ que ardían co* 
mo una fragua: Echaban de silos dragones por 
mil partes una manera de metal derretido^ méz* 
ciado con tal ^)onzoña, que roippiendo por las 
partes mas sensibles y dolorosas de los atormen- 
tados y les causaba tales alaridos y sollozos^ 
que todo el íní]{erno estremecía: y con todo es- 
te tormento ni jraorian, ni po«lian , siendo esto 
solo su deseo, V «^l que mas les afligia y deses- 
peraba. Entre Ic^'S hornos que esta muger alean» 
ba ver ^ estábil uno vacío de jgente^ y lleno 
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de fuego , que entendió era para su marido, del 
ouaJ tuvo tan grandecompasíoD , que sin acor- 
darse de lo que la desamaba , empezó á gemir 
j llorar tan amargamente, que despertó despa- 
vorida^ y desapareció la visión, y quedó ella 
dando gracias á nuestro Señor por haberla ata« 
jado %u deshonesto propósito con la considera- 
ción de cosas tan espantosas y terribles; cuya 
memoria hacia en ella tan grande ipapresion^. 
que aun despierta y andando la parecía esta- 
ban presentes,. y que las veía. Por lo cual lo 
mas presto que pudo ^ fue á buscar al bien- 
aventurado Santo Domingo, y á confesar sus 
pecados^ y darle parte de todo lo que la habia 
sucedido. El' glorioso Padre, después de haber- 
la consolado mucho, y afeado la torpeza de sq 
pensamiento , y animándola á paciencia y su- 
frimiento ieristiano, la aconsejó que tuviese de- 
TÓcion con ios Misterios de nuestra santa Fe, y 
pOr ellos con nuestra Señora, rezando con mu- 
cha consideración su Salterio; y junto con esto 
la dio las cuentas ó rosario por donde él reza- 
ba , para que le pusiese entre las almohadas á 
la cabecera del marido, y ella rogase á niíeslro 
Sefeorpor la paz y gracia ^ para que no se per- 
diese aquella alma. Volvióla noble muger har- 
to consolada , y comenzó luego á rezar el Sal- 
terio^ continuándolo por quince días, que así 
el santo Confesor se lo habiamandado. Y la 
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primera noche que su marido puso U caben 
sobre el rosario, tuvo lao grande temor, que Ja 
gastó llorando, temblando como azogado de 
pesar de sus pecados, y llorando á su muger le 
ayudase con sus oraciones. La noche siguiente, 
aunque dormido «y con profundo sueño, som- 
ba^que estaba delante de Dios en juicio^ como 
•1 realmente pnsara así; y despertando despa* 
vo^^ido^-sio poder pegarlos ojos ^ gastó el res- 
to de la noche en gemir , y pedir á su muger 
perdón con deliberación de ser otro, prome- 
tiendo de enmendar su vida. La nochf; siguien- 
te, que fue la tercera que tuvo el rosario entre 
las almohadas, fue arrebatado en espíritu, y lle- 
vado como su muger al infierno, donde fió las 
penas y tormentos de los condenados por ac^uel 
vicio, y el lugar que para sí estaba prcparaíio-^' 
de que quedó, cuando volvió eu sí., tan ale- 
monzadoy tembladdo^ que pareciaque solo el 
miedo le habia de quitar la vida; y con mu- 
chas demostraciones de humildady h-ígrimas pi. 
dio de nuevo perdón á su muger, protestando 
guardar con limpieza y lealtad la fe que prome- 
tió del Matrimonio. A otro dia fueá buscar al 
glorioso Padre Santo Domingo, con el cual él 
y toda su casa se confesaron ; y tomando gr^o. 
devoción con el rosario de María ^ nunca dejó 
;n guerra ni en paz esta santa devoción , convi- 
dando á ella á todos los que podia. Acabó muy 
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antamente su vida con mucha paz y conform 
lad con su muger , y muriendo entrambosS e 
in mismo día y hora, fueron puestos en uí 
epultura en la Iglesia mayor de París. 

Egempto segundo. 

r ray Lorenzo Surio^ y Liropomano, á nui 
^e de Enero escriben lo que en parte escr 
3ÍÓ Simón Metafraste en griego j y parte se h; 
Jó en Códices antiguos , escritos de man' 
f demás de los tres AuJEores dichos j tambie 
Bnrique Gran en la distinción 8. cap. 101. e 
3ribe lo queahora diré; y es: Que en la ciuds 
ie Antioquia hubo un mozo llamado Julian< 
nauy noble y muy rico , y de rarísimo ingenii 
y único hijo de bUS padres, Ips cuales , así p^ 
prevenir las ocasiones^ como por llevar ad 
lante su casa , deseaban casarle: pero el moí 
que lo entendió j ytenía^otros propósitos, > 
puso en oración^ suplicando á Dios le favor 
ciese^ de manera que pudiese conservar su ei 
tereza. Vino un Ángel ^ y le dijo : Juliano , h 
lo que quieren tus. padres^ y cásate^ que 
tendrás una esposa, que no te será causa i 
perder tu entereza , sino que tú serás causa < 
que ella conserve (por virtud de la gracia ) 
entereza que ahora tiene de la naturaleza. I)i 
á sus padres, que haria lo que le mandaban : 1^ 
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cuales le bascarpn una doncella , llamada JBasi* 
lisa ^ única también de sus padres , y tan boa-' 
tada en todas calidades, como io era JaUano. 
Vino el día del casamiento , fue celebrado con 
Irt suntuosidad y aparato que en tal ciudad , y 
á tales persorias conveoia, de fiestas^ banque- . 
tes , músicas y cosas tales. 'Finalmente, los es- 
posos seretiraron á su aposento ^ donde Ju/ía* 
no se arrodilló ábacer O! ación; y apenas lahu« 
bo comenzado , cuitado la cámara se lienó de 
tal olor y fragancia, que la esposa le dijo con 
grande admiración : Esposo mío, con ser aho- 
ra invierno, siento aquí ta^nta fragancia, que 
me parece estoy en un jardin de flores, rosas f 
azucenas; de maner^ , que ^ste olor me ba qui* 
tado el deseo y ^usto de otra coalqui^t deleite 
deMa tierra, aunque sea el del santo Matritao- 
nio. Juliano la respondió: Señora, este olor 
nace del Seuor que es amador de la castidad^ y 
prometeá lo"$ que la guardan bienes eternos. 
Rtíspoñdió Basilisa : Pues, esposo mio^ qué 
otro mayor bien podeaiot» tener^ que por este 
medio alcanzar la vida eterna? Y si vos queréis, 
yo gustaré mucho que de conformidad conser- 
vemos nuestra entereza : Juliano lo aceptó , y 
postrados ambos en tierra, digeroo: Confirma 
hoc y Deas ^qiiod opéralas est in nobis. Yal puoto 
se estremeció todo el aposento^ apareció en él 
1 resplaadeciente y celestial ÍU2 que lo llenó 
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oclo> y en medio á una parte se descuBrió el 
Lterno Hey Jesucristo , sentado en un trono, y 
'odeado de gran multitud de ciudadanos del 
]if;lo , vestidos de blanco : á otra parte se vid 
a Soberana Virgen María con grande multitud 
le Vírgines que la acompañaban; y los que 
:on Cristo estaban ^ con una honrada aclama* 
non digeron: f^icistij JuUanej uicísti Juliane; y 
lOs que con la Soberana Virgen venia», entona- 
ron : Beata es Basilis , mice ^alutaribiis monitis 
consensisti; y por mandado de Jesucristo núes* 
troSeñor salieron allidos hermosísimos mozps\, 
vestidos de blanco^ y ceñidos con cintas de 
oro, que tman dos hermosas coronas en Ifes ma- 
tios^ y tomando por el brazo á los desposados, 
les digerón: Manda el Señor que os levantéis 
pues ya ambos sois, Áe nuestra compañía y nú- 
meroyy á Juli^nole mostraron un hermosolibro 
escrito óon letras de oro^ y le mandaron qué le* 
yese en él, y lo que con grande consuelo suyo 
leyó^ era: Julianas ^ qui pro amore. meo mun^ 
dum contenípsit^deputetur en eorum niimera.qui 
cummulieribusnon simtcoinqainnti, Basilísa ve* 
ró,quceinintegro corde sociata est^ deputeturin 
numero f^irgínum^ quarum Firgo María tenet 
principatum. Y todos los que estaban en compa* 
ñíadeCristoydesu Madre respondieron; Amen 
y luego cerraron el libro. Y un venerable viejo 
de los que con Cristo estaban^ le^* dijo; £n este 
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libro tiene nuestro Rey escritos los cas toa ,' 
entre lellos estáis vosotros, cuyo preAioserai ¡ 
los eternos bienes: Qu(e nec oculus vi^.Ues'i 
apareció aquel divino espectáculo ^ y lo^ espo-- ' 
sos quedaron toda aquella noche ocupados en 
alabanzas de Dios. Fueron tantos los nombras 
que con e^ egemplo de Juliano, y tantas Jas 
vírgenes que con el egemplo de Basilisa se.díe- 
ron á Dios^ que antes que ellos ratiriesen en- 
viaron delante de si mas de mil almas ganadas 
para el Cielo por su luediQ. 

Cap. X, De las virtudes en general. 

D. JL a me habéis declarado las cuatro 
partes principales de la Doctrina- Cmtia- 
na; deseo ahora saber ^ si hay más que api)fn« ¡ 
der. 

M. Las cosas que es necesario saber ^ son las 
cuatro que ya os he mostrado; pero hay otras 
útilísimas para el fin que nosotros pretenclemos 
de la salud eterna : conviene á saber , Ib% vir« 
tudes y vicios , las buenas obras y los pecados,* 
porque aunque de estas cosas se ha Viabladóya 
confusamente, declarando el Credo y los Man* 
damientos^ todavía serámuy provechoso ha« 
blarde ellos distiutamentey en particular. 

n. Decidme pues\, qué cosa es virtud ? 

AL Virtud es una cualidad que se recibe en 
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I almadia cual hace que él hombre sea bueno. 
^ así como la cieiicia hace que el hombre sea 
lósoío y j el arte/ que uno sea buen artífice; 
si la virtud hace que uno sea buen hombre : y 
lemas de esto, hace que la persona obré bien 
ion facilidad^ prontitud y perfección; pero, 
juien no tiene esta virtud ^.tarobieii podrá al- 
funa vez obrar bien, mas no lo hará sino con 
lificultad y con imperfección. Y para deciros- 
lo con algún egemplo, la virtud es semejanle 




con gran facilidad^ aunque no mire i las cuer- ^ 
iasj^y otro que no sabe el arte, ó no tiene la 
práctica^ podrá tocar las cuerdas ó sonar: pe- 
ro ni lo hará presto, ni bien: así pues quién 
tiene la virtud (-pongamos por egemplo) de la 
templanza^ con mucha facilidad y alegría ayu- 
na cuando es menester ^^y ayuna perfectamen- 
te, esperando la hora conveniente, y comiendo 
viandas permitidas, y solo uni4,vez; mas quien 
no tiene esta virtud^ ó por el.contrafio es go- 
loso, le parece una muerte el haber de ayu- 
nar; y si ayuna, no puede esperar la hora de 
comer: y después de la noche , en achaque de 
beber una vez, como se usa^ quiere hacer una 
colación tan grande, que es poco menos que 
la cena* 
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/). Cuántas son las virtudes? 

M. Las virtudes son n[iuq:bas ; pero las mai 
principales y á las cubiles se reducen, todas Jas 
otras ^ son siete: estas son tres Teologales, Fe^ 
Esperanza y Caridad: y* cuatro CardinaVes, 
Prudencia , Justicia , Fortaleza y Tempiania. 
Según este número^ son también siete Jos Do« 
nes del Espíritu Santo^y \ús B¡enayentaraa2a« 
Evangélicas^ que nos guian á la p.rfeccion de 
la Doctrina Cristiana. Son también siete las 
Obras de Misericordia Corporales , y siete las 
Obras de Misericordia Espirituales ; y de to- 
das estas cosas os quiero dar unabreve noticia. 

Cap. XI. Ve las Virtudes Teoíosaks. 

D. V¿ué cosa es Fe ? 

M. La Fe es la primera áe las vir- 
tudes Teologales^ que son las que miran á 
Dios : y el primer oficio de la Fe es alumbrar 
el entendimiento^ levantarle á creer firmemen- 
te todo lo que Dios por medio de la Iglesia nos 
revela^ aunque sea cosa difícil ^ y sobre la ra« 
zou natural. 

D. Qué es la causa de que sea menester 
creer tan firmemente las cosas de la Fe? 

3f. La causa es porque la Fe se funda eu la 
verdad infalible; porque todo aquello que \a 
Fe nos propone^ ha sido revelado por Dios^ y 
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Dios, es la verdad misma , por lo cual es impé* 
sibié^ que esto que Dios dice sea falso : y así 
cuando lá Fe nos propone alguna cosa^ la cual 
parece contraria á la razón ^ como es qae una 
virgen haya parido^ es menester resolverse ea 
que la razón humana es flaca ^ y puede faciU 
mente engañarse : pero Dios ni se puede enga» 
fiar , ni puede ser engañado. 

JD. Qué cosa es necesario creer cou esta 
virtud de la Fe ? 

M. Es necesario creer distintamente todos 
las Artículos del Credo , que arriba hemos de- 
clarado , y esrpecialmente aquellos Artículos de 
que eu la santa Iglesia se hace fiesta entre año, 
como la encarnación del Señor ^ la Natividad, 
la Pasión^ la Resurrección^ la Ascensión , la 
venida del Espíritu Santo ^ y la Santisim^Tri- 
nidad. Demás de esto\y es necesario estar disM 
puesto para creer todo aquello qué nos fuere 
declarado por la Iglesia santa; y finalmente ^ en- 
lo exterior debe guardarse de las cosas que son 
aeñales de ser infiel ^ como ea el andar vestido 
como turco ó judío^ el comer carne en viernes, 
como los hereges hacen ^ y cosas como estas; 
porque es necesario , no solamente con el cora,* 
zon y con la boca ^ roas también con las obras 
exteriores confesar la verdadera Fe ^ y mostrar- 
se ágenos de toda secta contraría ala santír 
Tglesiai, 
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/>. Qoé cota es Esperanza ? 

M. La Esperanza es la seguida virtud Tea- 
loga) , y se llama así ^ porque ella tambim ojí- 
ra á Dios ; y así con la Fe creemos enDlos^ 
y con la Esperanza esperamos en él. 

D. Cuál es el oficio de la Esperanza ? 

M. Es alzar nuestra voluntad á esperar la 
felicidad eterna; y porque este es un bien tan 
alto, que qo era posible aspirar á él con fuer* 
zas humanas^ por eso Dios nos da esta virtud 
sobrenatural j para que nosotros tengamos con 
ella confianza de poderllegará tan grande bien. 
/>• Dónde se funda y apoya esta espe- 
ranza 7 

^ M. Se funda y apoya en la infinita bondad 
y misericordia deDios j de la cual teoemos cer- 
tísimas señales ^ habiéndonos dado 4 su Kv\o 
propio^ r por fu medio adopt^donos por b)](r>s^ 
prometiéndonos la herencia del Reyno de los 
Cielos ^ si nosotros hiciéremos las obras coafor* 
nie á la dignidad recibida ^ y juntamente ha* 
hiéndenos dado gracia y ayuda suficiente para 
hacer tales obras. 

D. Qué cosa es Caridad?. 
M. Es la tercera virtud Teologal-; es asa* 
het , que mira a Dios , porque en ella se le- 
vanta nuestra alma á amar á Dios sobre todas 
las cosas ^ no solamente como Criador y Autor 

de nuestros bienes naturales^ mas tambiencomo 
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dador de la gtacia^y de la gloria^ queeonbii;- 
nes sobrenatarales* 

/>. Querría saber^ ai la Caridad ae extien* 
de lambijeD á las criaturas ^ 

M. La Caridad se extiende propiamente ¿ 
todos los hombres jrá todas las cosas que Dios 
ha heého ; mas con esta diferencia ^ queá Dios 
se ha de amar por sí mismo y por ser bien vóSl* 
Hilo ; pero ^1 amor se extiende también á todas, 
las otras cosas ^ las cuales se deben amar por 
atnor de D\os , y en particular se debe amar al 
prógimo y el cual está hecho á imagen de Dios^ 
como lo somos. nosotros; y por el prógimo no 
se ha de entender solamente el pariente ó el 
amigo j mas cualquier hombrí^^, aunque quisie- 
se ser, ó fuese nuestro enemigo y porque todos 
los hombres son imageade Dios y y como tales 
han de ser amados. 

D. Es eran virtud la Caridad? ' 
M. Es la mayor de todas , y tan gran bten^ 
que quien la tiene ^ no puede perder la salud 
espiritual y si antes no pierde la caridad \ j 
quien no la tiene , no puede en manera alguna 
salvarse ^.aunque tuyiese todas las otras virtu- 
des y dones de Dios. 

D. Con temor estoy de qu^ os tengo cansa» 
do j importunándoos tantas veces y que roe di« 
gais egemplos en confirmación de la doctrina 
que me enseñáis : y asi no me atrevo ó pediros 

21* 
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ptosigaia la narración tan gustosa úé estas ¿is» 
torias. 

M^ Cualquiera cosn que sea de acretenla- 
miento vuestro^ aunque sea de algún trBYA\<]í 
ínio j lo haré con toda voluntad; j así , por di* 
ros gusto ^ de estas tres Virtudes Teologales oi 
quiero referir ires historias. 



E, 



Egemph primero de la Fe^, 



rn el tiempo de Odorico/Rey de los IRTán- 
dalos ^ y perseguidor de la Iglesia^ los 
hereges Arríanos tenían unObispo llamado Ci* 
rolé j el cual viéndose vencido por on Obispo 
católico^ llamado Eugenio^ que en pre^eoc/a de/ 
Rey disputó con él; y sabiendo que él touma 
hacia muchos milagros ^ deseoso de cobr» x«* 
putacion , se concertó con un pobre hombre, 
engañado con )a misma heregia j y le dio ein« 
euenta ducados porque se fingiese ciegoy y <\vkm 
cuando ¿1 pasase por la plaza , con a}la5 voces 
é importunas peticiones le rogase que ie reati«>' 
luyese su vista. El herege admitió eí concier* 
tó,y en cumplimiento de él^ pasando por la 
plaza un dia Giróla > y ponélEugenio, Obispo^ 

Ísus compañeros Vindimial y Lónginos ^ tam- 
ien Üpispos católicos , comeílzóá decir á gran* 
deis voces : ¡O beatísimoCirola^ sumo Prelado 
de nuestra Religión 1 suplicóte que mneatres tú 
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•graq virtud y, gloria , restitayéndame los p|Oí 
que me faltan, y^que experimente yola virtud 
que tantos ciegos , cojos V muertos de tu mano 
hau recibido. £1 Obispo lleno de arrogancia sé 
llegó al hombre, y poméndole las manos sobre 
lo3 ojos, dijo : Conforme áía recta y verdadera 
Fe que de Dios nuestro Señor tenemos , se abran 
tus ojos j como tú deseas y pides ; pero suce- 
dióle diferentemente , y al revés , porque ape- 
nan el blasfemo Obispo le tocó^ cuando le asal- 
tó tan acerbo dolor! á los ojos , que parecía ae 
le saltaban de la ¡cabeza , y se halló ciego de 
veras el que pegaso serlo d« burlas , y cotnenzó 
á gritar: (con harta confusión del Obispo Giró- 
la) ¡O niiserable de mí, que me ha engañado es- 
te enemigo de la divina ley , que con cincuen- 
ta ducados que me dio , me ha hecho que haga 
burla de Dios ! Toma tú tua ducsídos , y vuél- 
veme los ojos que por tu engaño he perdido. 
Ya vosotro.< devotos cristianos y verdaderos 
Obispos de Dios, suplico que no me despre- 
ciéis^ sino que hayáis misericordia de este mi- 
serable pecador^ Los saütos Obispos, movidos 
á compasión , te dijeron : Si tú crees ^ todo se 
podrá hacer. Él^espondió : Padezca lo que yo 
pidezco^ quien no creyere que Jesucristo y 
el Espíritu Santo son un mismo Dios, y de la 
misma substancia que el Padre , que yo así lo 
creo. Los santos ODispos, oída estitcoafesio» 
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comenzaron coa humilde cortesía á ro^^arse el 
uno al otro que locase al ciego , y al fin se con* 
vinieron^ y Vmdimial y Longinos le pusíetpa 
las manos sobre la cabeza , y Eugenio le V\to 
la sefíal de la cruz sobre los ojos ^diciendo: 
En nombre del Padre, y del Hijo, y del Es- 
píritu Santo j á quien confesamos ser uaDio^^ 
de, lina misma substancia é igualdad, se abraa 
tus ojos. V al punto se le quitó todo el dolor 
que padecía^ y quedó con los ojos mejores y 
mas cUros que antes, mostrando Dios , que es* 
tos que daban ojos al cuerpo ^ daban también 
la verdadera luz y fe alas almas ; y al contras- 
rio^ el Obispo Arriáno quito los ojosalcuer* 
po y en señal de que también con bU error tenía 
ciegas las almas. 



s 



Egemplo segundo de la Esperanza. 



ofronio en sn Prado eapiritual refiere, qnc 
en GoQslantinopla hubo un hombre moy ilas» 
tre , muy rico y muy limosnero, que tenia 
un solo hijo , al cual le llamó íxti dia, y mos^ 
trándole las.muchas riquezas que para él tenia, 
le dijo : Hijo raib, cuál quere&s mas , que yo 
os deje por heredero de todos estos bienes , ó 
que os deje por menor de Cristo , y á él ppr 
vuestro Tutor y Curador? Señor, (respondió 
■1 mozo) mas quiero ¿ Cristo por Curador, 
lies él para siempre permanece ,y laS hacien* 
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las hoy son, y mañana se acaban. Con esto el 
buen hoinbre( como tan amador délos pobres) 
bomenzó á darles limosna cotí tanta abuod.a,a«* 
cia , que cctaudo vino á' morir no le quecld aí 
hijo cosa alguna; pero aunque él se vio tan pot 
bre y tan humillado^ siempre vivió con firme 
esperanza en su Curador^ el cual;, como tan no- 
ble y cuidadoso dé los suyos ^ cuidó también 
de su nienor^ Cómo s€ vio en lo que se dirá; 
Habia en la misma ciudad otro hombre no me« 
nos noble y rico , casado con una muy cristiana 
iniiger que tenia una sola hija. La mugér dijo 
un dia i su marido: Señor^ he pensado* que no 
tenemos mías que una sola hija^ y para ella tan- 
tos bienes^ qqe no ha menester mas: si la casara 
mos con otro riqo comoella-^ ni la eslimará , ni 
la amará ; será mejor que le busquemos un ma. 
rido noble y bueno , aunque sea pobre , para 
que la estime y regale^ El -marido; l^e dijo que 
le parecía muy bien ; qué eüa'sc fuese á la Igle- 
sia, y rogase á Dios le diese un marido a su 
hija cual ella le deseaba^ y que tuviese por 
cierto, qute el primero que entrase en la Igle- 
sia seria el qiie Dios quería por marido de su 
hija. La buena muger hizo lo que su marido 
la dijo; y quiso Dios, que el primero que en- 
tró en la Iglesia fue aqud noble mozo , cuyo 
•Tutor .era Cristo, Ella le 6nvió á llamar^ y le 
preguntó; quien era ^ y de dónde? El se Jo J 
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jo^ 7 ella afiadió : Es posible, qui soiér hqi 
saqaelgraQ limosnero? Señora , si. Y sois ca. 
do 7 Respondió ^ qoe no , j le contó lo qaecon 
padre le habia pasado , y cotnono tema mas 
enes qae tener por Tutor á Cristo. Ella gYo- 
Scó al Señor por lo que oía , y dijo al mos»: 
ibed^ que vuestro buen Curadores ba pro* 
frado muger y hacienda que gocéis en s^rri' 

sujo. Le Ueyó consigo á su casa ^ adióle 4 
t hija por inuger ^ y con. ella tanta hacienda, 
le excedió mucho á*lo que heredará dé sa 
idre, cuyas pisadas y egeavplo élsiguié, <\oe, 
sndo no faltar en iq mis^icordia Úe Dios 
íes por medio de elia habia grangetdo tantot, 
enes espirituálea y temporales. 

) Egemplo ttrcero de la Caridad. 

Xefiere. Fray Bernardino de Bustos ^ que 

1 una ciudad de Italia un Labrador de* 
a i un Medico cierto dinero , y cabiendo qae 
, enfadado de sus dilaciauet^ le hacia buscar 
ira Donerle en la cárcel hasta que le pagase^ 

Labrador se indignó de miinera que corto 
santas vides tenia el Médico en sus viñas ^ y 

taló todas sus miéses ; y enviando el Medico^ 
latro hijos suyos al ptieblo donde tenia esta 
icienda ^ para que.sippdian remediar algo^ lo 
iciesen^el rústico se enfureció de manera^ que 

)a sumo silencio degolló á tpdoa cuatro una 

\ 
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noclie; y Tiaiendo luego i U ciadad;, tinré 
xnodo de entrar en la casa del Médico^ y con 
el mismo cuchillo degolló i un bijo peaueño, 
que ana ama le crbba. Compungido el rustico^ 
y pesaroso de la crueldad que Labia cometido^ 
acudió al Santo Padre Fraj Jácpme de laMar«* 
ca^ por cuyo consejo un día que él predicaba^ 
y estaban esperando el Sermón el Médicoy su 
muger , entró el Labrador en la Iglesia en caer» 
po^ y sin sombrero , con una soga al cuello j y 
en la mano el. cuchillo éoaque había t^ge^uta» 
do los homicidios^' y i vista de todo el pueblo 
ae arrodiHó ilelaotf del Médico y su muger^ 
que estaban cargados 4c luto ^ y líprQsos.; y él 
les dijo llorando: Yo soy el traidpr que.con es- 
te cuchillo maté ¿ vtiesrros hijos; tomadle^ y 
matadme con él ^ ó ahorcisidme. luego con esta 
soga que traigo al cuello: y si no queréis to« 
mar de mi la venganza qué mi crueldad a\erei^e^ 
yo os aplico que por amor de< nuestro Señor 
Jesucristo ^ por su sangre^ y por su bendita 
Madre me perdonéis , que yo quedaré por per« 
petuo esplavo vuestro. Con la vista 4^1 mata- 
dor y del cuchillo como la llaga delsentimien* 
to V dolor estaba tan fresca/cayerpn los dos ca- 
fados enlierra medio desmayados^ entre tanto 
el pueblo todo que presente estabo , lloraba con 
la vista de tal espect4culp^ asi por la compa« 
aipn de los muertos > como por la estima de 
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los VITOS (juc allí reían. Vaeltos en silos cas» ¡ 
oos, con lágrimas muy copiosas le dijeron : Jii 
queremos venganza de ti^ .«íno que por amo:; 
de Dios y de Jesucristo su Hijo y de la'Virgcfü' 
Santísima le perdonamos tan de todo corazón^ 
que te queremos . no por esclavo , sino por liijo 
y heredero en ei lugar d^ los que oos mataste. 
Abrazándole como á tal , y arrojándoleel cuciií- 
lloj^ y quitándole del cuello la soga se le Ue- 
Taroa consigo y y le tuvieron siempre en se 
casa y k su mesa con grandísimo amor y rega- 
lo; y él con gran fidelidad los sirvió y obede* 
ció basta la muerte ; después de lo cual quedó | 
heredero y señor de su casa> como ellos se lo 
babian prometido. I 

Cap. XII. De las Virtudes Car din/iUi. 

D. \¿^^é cosa es prudencia ? 

M. Ed la primera de las cuatro Virtudes 
Cardinales^ las cuales tienen este nombre^ por 
que son cuatro Virtudes principales > y como 
fuenles de todas las otras virtudes morales y 
humanas; porque la Prudencia gobierna él en- 
tendimiento^ la Justicia gobierna ta voluntad: 
la Templanza gobierna el apetito ooncupisci- 
blrt : la Fortaleza el irascible. 

/?. Cuál es el oficio de la Prudencia? 

M. £1 mostrar en todas las acciones el debi- 
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do ñn y los medios conyenientes y j todas la^ 
.circuastaacias^ esto es ^ el tiempo^ eijugar , el 
modo y cpsas semejantes^ para que la pbra se^i 
2)ien hecha en todo y por todo , por esto se lla- 
ma maestra de las otras virtudes^ y es como los 
ojos en el cuerpo^ como ia sal en las viandas, 
y como el sol en el mundo. 
D. Cuales son los vicios contrarios á la Pru* 
dencia 7 

M. La virtud siempre está en el medio , y 
así tiene do^ vicios contrarios.^ que están en los 
extremos. Un v(c¡o contrario á la Prudencia es 
la imprudencia y esto es ^ la inconsideración y 
temeridad; y es de aquellos^ que no conside- 
ran Jo que han de hacer ^ y así no miran al ve^^ 
dadero fin ^ ó no toman los verdaderos medios. 
£1 otro es la astucia ó prudencia carnal^ y es 
de aquellos que con toda diligencia piensan 
el fin y los medios ^ mas todo lo enderezan á 
propia utilidad^ para adquiriralganbien muii* 
daño y. y así procuran sutilmente engañar al 
prógimo y para hacer salir las cosas á su modo: 
inas al fin se verá que estos tales han sido muy 
imprudentes^ habiendo perdido ei sumo biei^ 
por amor á un bien tan pequeño. 
D. Qué cosa es Justicia , y cuál es su oficio? 
M. La Justicia es una virtud^ que da á cada 
uno lo qué es suyo; y asi su oficio es igualar 
las cosas^yponer igiíaldad'en los contratos hu- 
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«ano^^ lo cual es fu ndamenlQ.de It qpieCiAf 
«« la paz; porque si ciada uno se coneexius 
ton lo que es suyo, y no quisiese lo que e^» dt 
totros , no babda jamás guerra alguna i¿ dis- 
cordia. ° 

/>. Cuáles son los ?icios contrarios i la 
-Justicia? 

M, Son dos : El uno es la injusticia , esto es, 
cuando uno se toma loque es de otro, ó en los 
contratos quiere dar menos de aquello que de. 
A¿. S,"*®**^ recibir mas de aquello que se k 
debe. El otro es de la demasiada justicia , como 
cuándo uno es demasiadameiíte riguroso , y 
qniere igualar las cosas mas sutilmente de lo 
que dicta la razón, porque en muobos casos es 
menester que se mezclé la cotapsjion con la 
justicia: como si un pobre hombre no pued^^a- 
gartodo lo que debe tan presto sin grandisima 
descomodidad su ja , es cosa mujr puesta en ra- 
^on y justa , que se le dé un poco de tiempo; 
y^^ quererlo hacer es obrar de rigor. 

^ Qué cosa es Fortaleza, y cuál essu oficicí 

M. La Fortaleza es una rírtud , que nos ha- 
ce prontos para vencer todas las dificultades 
que nos impiden el bien obrar, y se extienda 
.hasta el padecer muerte cuando es necesaria 
para gloria de Dios, y por' no faltar i nuestra 
obligación j y así todos los Santos Mártires baJ 

riunfadode sus perseguidoras por medio de c^s* 
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^lá virtbd : y de eáta suerte todos los válérosoi 
soldados que en Ué guerras justas han hecho 
grandes proezas , han isido gloriosos' por medio 
de esta misma virtud. 

D. Cuáles son vicios contrarios á la For^^ 
talega ? 

M. Son el temor y el atrevimietito; porque 
cl temor hace que la persona se rinda fácilmen- 
te^ to cual nace de poca fortaleza ; y el atre.r 
vihiiéuto hace que se meta en peligros mani* 
fiestos , cuando no es menester : |o cual (por 
decirlo asi ) es demasiada fortaleza.^ y no es dig« 
no de alabanza^ sino de vittiperio^ y por esto 
no es virtud sino vicio. 

D. Qné ¿osa e^ templanza^ y cuál es sa 
oficio? 

M. La Templanza eS una virtud^ qué pone 
freno á los deleites sensuales j y hace que la^ 
persona se sirva de los placeres con la medida 
que manda la razón. 

' />. Cuáles son lt>8 vicios contrarios á la tem-^ 
planiza ? 

M. Son la destemplanza V la senéibilidad: 
la destemplanza es ; cuando fa persona es muy 
dada á deleitas ^ y por esto hace exceso en el 
comer y en el beber j y cosas semejantes ^ lo 
cual daña ai alma y al cuerpo. La insensibili* 
dad es ^ cuando la persona va por eV otro ex* 
xremúj y dé tal suerte huye todos los placeres^ 
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que no* qoiere comer cósts necesvía» ¿ Ut^ 
lud^por no senUr aquel poco gusloqoe^ tre 
consigo naturalmenteel manteniraieniocoiive-i 
niente; mas con todo tso es mucho mascoinufi 
entre los hombres el v ció de la desteimpUnza^ 
qoe el deja insensibilidad^ y poreso lodos los 
Santoscon palabra^ j con obras nos han exhor* 
tado al ayuno ^ jala mortificación de la oaroe. 
Pues de las tres virtudes Teologales os re- 
ferí tres egemplos , de las quatro Cardinales oí 
he de contar cuatro ; estadme atento. 

Egemplo primero de la Prudencia. 

JL ray Laurencio Sario trae en la vida' de San' 
Anselmo^ Arzobispo de Gaotoaria^ escri- 
ta por un noble iagles llamado £dmelo (^con* 
temporáneo y familiar suyo )^ que siendo San 
Anselmo Abad ^ tenia en su Monasterio un Moa* 
gecito muy muchacho ^ llamado Osberno^ áe 
grande ingenio para todo , pero inquieto y de 
perversos reveses : y sobre todo tenia graa a ver* 
sioq á su Abad , y murmuraba sin medida de 
él y de otros. El Santo deseando remediar es« 
te mozo^ dio en regalarle^ tolerar sus niñe^ 
rias ^ y concederle alg^unas , que sin detrimen* 
to déla Religión podia; con Lo cual comenzd 
á amarle ^ á querer bien á Anselmo , tomar sui 
consejos^ éirseenmendandodesus travesuras. 
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^an Anselmo con. esto le iba. mostrando lUflf 
amor^ y ayudándole t)ara que aprovechase en 
la virtud poco á poco^ quitándole las- cosillas*^ 
que le había concedido j é instruyéndole en que 
fuese hombre, y tuviese madureí en sus cos- 
tumbres. Cuando el Santo le vio ya en lo dicho 
¿ólkiamenté aprovechado^ comenzó de veras a . 
reprehender y castigar sus faltas , y el moto^ 
como ya aprovechado^ lo Uevaba todo con mu* 
cha igualdad de ánimo;, y sufria con paciencia 
todos los trabajos y las injurias de los otros con 
irnansedumbre. Miraba San Anselmo todo esto 
con grande alegría^ y de tales principios espe- 
ró^ qué habia de ser gran ministro de la Igle« 
5Ía \ pero cuando meaos pensaba y dio Dios coa 
él en una cama con una grande dolencia^ en la 
cual el Santo Abad lé asistía. de diay de noche 
como padre y como amigo y dándole por su nía- 
íio de comer y beber. Llegando á lo último , le 
pidió que se le apareciese después de muerto: 
prometió de hacerlo^ y murió. Llevaron el{ 
cuerpo á la Iglesia^ donde mientras los Reli-' 
giosos le cantaban el Oficio^ San Anselmo se 
retiró á orar por él en un lugar mas teraoto^ y 
lo hizo con tanto sentimiento y lágrimas ^ que 
/después de cansado se durmió^ y en sueños vio 
linas muy venerables personas vestidas de blan- 
co y que entraban donde Osberno murió ^ y sp 
asentaban como á hacer algún juicio. Y des^ 
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do saber eí suceso de esto y vio que sé^enia Iijlá 
-^1 Osberno , moy flaco y descaecido ^ i 'quiei 
Anselmo preguntó: cómo te va ^ hijo m\o? Res- 
pondióle: llU antiquus serpensterinsurrtxU £/i 
me el terceciditin semetipsum^et Ursarius Do* 
minimei líber ahit me. Dicho esto , el difunio 
desapareció ^ y Ansetmo^espertd ^ y declaró es- 
tas palabrasen la majaitlra siguiente: Terinsur- 
rexit in me^ tres veces el demonio se levaató 
contra mi ^ acusándome. Lo primero ^ de los pe* 
eados del siglo. Lo segundo y de los del Nori* 
ciado. Lo tercero^ de los hechos después de la 
* profesión; y en todas tres acusaciones quedó 
vencido , porque los del siglo se rae peraona- 
ron por la entrada de la Religión: Jos del No- 
viciado por la profesión : y los que hice des* 
pues , por la confesión y penitencia : LT^rsarius 
Domini mei &c. Ursario llamó á los Angeles: 
Quiaut ursarü ursosj ita Angelí dcentones coer^ 
cent y y su Ángel Custodio fue el que le sacó 
bien del juicio. Con todo eso , el Bienaventura- 
do San Anselmo por un año enteróla dijo cada 
dia Misa , y por toda la Ojrden escribió , pi- 
diendo oraciones y sacrificios para él. .Gasoiue 
€ste^ que infundió grande fitnor ven todos los 
Religiosos para con su prelado , y. grande de« 
seo de tenerle^ no solo por Padre, sino por 
amigo ^ por ver cuan bien habia librado Osber 
no en alma y cuerpo con esta amistad. 
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Egemph segundú de la Justicia. 



iñcencio BélTacense es^cribeyque en la ciu- 
dad déConstantinop^la hubouo Cri.^tiano^ que 
para gáDar volüotadéa y hac'erse fainoso , gas- 
tó prodigameriie su^acienda ^ Y mucba más 
que sus amigo:^ le prest|«oo ;j hallándose yií 
aín hacienda y ájn amigos cristiano^ ^ quien 
pedir .^acudió á un judio ^ el cual dijo que le 
prestaHa ; pero que le diest un fiador^ de que 
para e) plazo sefialado le pagarla. Respondió^ 
que no tenia otro fiador que darle^ sino era á 
nuestro Señor Jesucristo^ que si le queria^ se 
-le daria i(>ot fiador. El judío dijo ; Yo no íen- 
go por Dios á Cristo , sino por hombre justó 
y gran Profeta; pero yo lo tomaré porfiadoi*, 
si me le das. Yo (dijo el Cristiano) no te pué. 
do dar su persona presente , sino sola su imá- 
gen, que si no te pagare para eldié señalado, 
quedaré por tu esclavo j y con todo eso te pa* 
garé tu dinero. El judío se contentó j que am^ 
bod acompañados fuesen á la Iglesia de nuestra 
S'^ñora^donde estaba su imagen de bulto con el 
Niño en los brazos, y el Cri»liano tomó (a ma^- 
no d«l Nlffo., y^ también la tomó el judío , et^ 
señal de que salía fiador por el Cristiano. El 
Cristiano ^ recibido el diner.0, cargó una nave 
de mercaderías, y can ellas 9e fueá tierras mii^ 
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distantes^ donde ^anó tanto ^ que pndo cargai 
mas na vea 9 y se olvidó del ptazo en que babiá 
de pagar^ hasta na dia antes^ que se le acordó; 

Ír quedó de ello tan pe jaroso^ qtte casi e\ dolor 
e puso en peligro deperdei" la vida^porno W- 
llar medio de pagar para el dia siguiente. Fi- 
nalmente, vuelto en sí^ hl2o su cuenta: el Sé^ 
ñor es el fiador , yoJe daré lo que le debo , y 
le suplicaré^ que pues sab^ y puede ^ lo- haga 
irá manos del [udíd. Hi^o una cajita^ y en 
ella encerró el dinero^ y echándola al roar^ lo 
encomendó al Señor quelecrióy gobierua^pa- 
ra que lo llevase á manos de su ^creedor Hizo* 
lo el Señor ^ y aquella noche la Cf jíta atravesó 
muchos mares^ y la siguiente nlanana se baila 
etí la costa dé Constantiiiopla, y arrimada á la 
casa del judío> qtie tenia su habUacion junio al 
mar. Acertó á salir de su casa uncriado^y que* 
riendo tomar la cajuela^ ella se retiró. Dio no» 
ticia a su amo de lo que habia visto ^ bajó él 
mismo, y tomp la caja; y viendo que ei so- 
brescrito decia para él , sacó el dinero , y va- 
cia la arrojó debajo de su cama. Después de 
muchos dias supo cot^o elCristiano habia vnel* 
to á Constantiiiopla muy rico 2 fuéle á hablar^ 
diciendo / qu^e cómo no cumplia so palabra^ 

Eues no le habia pagado para el dia señalado? 
é respondió, que sin Huda se lo habla pagado 
lodp/£i judío dijo: Yo tengo mucho:» t^sti* 
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]gos de que t« lo di, y tú ninguno de que me 
lo has pagado. £1 Cristiano dijo : Yo t^ngo 
por' testi|[0 á mi mismo Bador^ vente conmigo 
j oirás lo que él dice. Fuéronse mano á mano^ 
j otros muehos con ellos al Templo , donde 
puestos ante la imagen de Cristo^ le dijo el 
Cristiano: Señor, como tú eres verdadero Hi* 
jó de Dios^ asi te suplictix declares la verdad^ 
bí la es^ que yo he pagado á este Judio cuanto 
me presto. Responaió la imagen con una voz 
clara y alta^ que todos lo oyeron: Yo hago fe, 
como testigo de vista, que para el dia aplazado 
le pagaste cuanto le debiasrypor señas de esto^ 
la cajíta en que le diste el dinero la tiene de- 
bajo de su cama. El judio quedó admirado de 
lo que vio y oyó;ycon esto quedó tan troca- 
do en Dios, que dejando el judaismo^ se hizo 
Cristiano y y todos los de su casa. 

Egemplo tercero de la Fortaleza. 

Jjjnrique Gran escribe , que en el libro Ha» 
mado Sóala Cceli se lee, como habia en cier* 
to lugar un santo Sacerdote, que tenia es- 
pecial gracia de Dios en confesar,? ayudar con 
santas amonestaciones á los que llegaban á sus 
pies; y por esta fama eran muchos los que ve* 
Bian. Sucedió pues qué yendo muchas personas 
de un pueblo á tratar con este Sacerdote^ los 
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▼ió ir el Señor de él ^ y les pregunto , dónia 
iban? Después que se la dijeroii^ entró deniró 
de 6Í i cuentas , y dijo : Cuánto mejor fuera 
que acudiera yo á confesarme con este santoSa* 
cerdote^ pues tengo tantos pecados^ robos^li- 
ranías y otras culpas ocultas? Por otra parle 
se retypoodia él mismovfQaé me aprovechará 
ir^ pues no podré cujpplir la penitencia que el 
Confesor me diere? Feí^ al fin quiero probar: 
fue y se confesó. Preguntóle el Confesor , si 
podria hacer siete años de peni¡tencia?Dijo que 
no. Podréis hacer tres 7 No. Podréis faacee 
uno? No. Siquiera seis meses? No. Finalmen- 
te le preguntó : Podéis velar toda una noc¿e 
en aquella Iglesia desamparada, que está junto 
á vuestro pueblo? Respondió^ que si. Pues ha« 
liedlo; y mirad que os mando , que para des- 
cuento de vuestros pecados no salgáis de ella 
por ninguna cosa que os suceda. £1 tomó el ca- 
mino de la Iglesia adonde en llegando se apeó 
da su caballo^ y se entró con firme resolución 
de cumplir loque selchabia mandado;yarr on- 
dulado delante del Altar^coraenzó á hacer ora* 
cian.Lo&demonios de toda aquella comarca se 
juntaron^ y el principal de ellos dijoá los de« 
mas en presencia del 5anto varen que les oía: 
Hoy habremos perdido un gran feligrés^ ai él 
persevera en cumplir su penitencia: por tanto 
ved si entre vosotros hay alguno qae aepa^ j 
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pueda sacarle delalglebia. Respondió uno^q^e 
ello haría. Dijéronle^ que fuese y lo hici«se. 
Tenia este caballera una hermana , por cuyo 
consejo se gobernaba^ y tomando el demonio 
su figura^ se llegó á él^ y le dijo : Cómo, 
hombre, que tiene tantos enemigos como vos, 
se atreve á estar aquí solOjCOli peligro de que 
le maten? Tomad luego vuestro cabalgo, y vol- 
vaqüos á casa. El la dijo, que quería cumplir 
su penitencia. Ella replicó,queno le seria her* 
mana , sino enemiga. £1 dijo, que en ninguna 
mañera saldría. Fuese el demonio corrido, y 
dijo al que le envió lo que pasaba. Envió otro, 
que también se ofreció; y este temó la figura 
de SQ muger, que venia con dos hijOS que tenia 
en los brazos, los cabellos sueltos, y le dijo 
lloraiidoiVuestros enemigos acometieron,yto- 
marón el pue^blo^ saquearon vuestra casa, y á 
mí me echaron de ella,y se llevan cautivos vues- 
tros vasallos; pero si con tiempo acudís, lo po« 
dreis remediar y rescatar todo. £1 respondió 
lo mismo queal primero.Entonces el demonio 
le dijo : Pues tomad allá vuestros hijos ; y ar« 
rojándolos^dió con ellos un gran golpeen tier* 
ra, y ni por eso se movió. Volvió el demonio 
i su .amo, y le dijo, que estaba duro como ua 
diamante. Ofrecióse otro tercero á ir, y le en* 
vio. Fue j y fingió que se habia prendido ui* 
|ran fuego en aqaella selva , al rededor de ' 
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Iglesia^ y llegaba ya á entrar por las puertai 
de ella. Comenzó á dar voces el demonio^ pi. 
dieudo ajuda ; y como ni por esto se inovíese 
el penitente ^ aijo el demonio : Qué hombre 
es este^ que en tal necesidad no ayuda 7 Gó-^ 
mo quieres que te oiga Dios 7 Respondió^ que 
por ninguna cosa faabia de interrumpir su pe^ 
nitencia. Volvió á dar cuenta de que no habia 
hecho nada ; y al fin fue el cuarto y puesto en 
trage de Sacerdote^ comenzó á tocar las cam- 
panas^ á componer el altar^ y encender las Ju« 
ees; y llegándose al penitente^ le dijo : Sois 
yol fulano? Dijo que sí. Pues sabed j que vos 
eslais descomulgado por tal y tal dditoqaehi* 
oísteis; salios fuera^ porque de otra suerte yo 
no diré Maitines ; él no se movió, y el demo- 
nio se fue tan corrido como los demás. El buen 
penjtenie á la mafiana se volvió á su casa, y 
todo lo halló como lo habia dejado: y Dios re* 
vel6 á algunos santos Padres j que aquel hom« 
hve habia ganado cuatro coronas en el Cielo 
con las cuatro tentaciones qtt€ habia vencido* 



Vi 



Egemplo cuarto de la Templanza^ 



incencio Belvacense escribe ^ que entró 
nn mozo ^n un convento de Claraval; p^ro 
apenas habia entrado cuando se hizo tan rega* 
ladizo^ que nada podia comer de la hortaliza^ 
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ylodémas quécomiaii lo^Fraíles^ sino que coii 
tropíezode lodos eltoi quería cosas particulares 
para su sustento* Yendo^ pues^ un dia después 
de cooier todos ios Religiosos á la Iglesia á dar 
gracias al Señor ^ conio siempre se bacia^ caa« 
lando Sálanos por el claustro^ ? este en su com^ 
padía j pero muy amargo y melancólico ^ porr 
que aquel dia no le había regalado ^ vid que i 
la puerta que va del ctauístro á la Iglesia^ esta* 
ba una Señora de inefable belleza^ resfdandor^ 
que en la mano tenia un bote de cdnservay del 
cual daba una cucharada ¿cada iino de los que 
habian comido bortali^a^ é ib^n entrando en la 
Iglesia. Llegó también este r^égalado, y abrien- 
do la boca para que le di^se^éomo á los demas^ 
su cucharada^ nuestra Señora le resp0Ddió*No 
es para ti esta suave oonserva ^ sino para estoa 
pobres^ pues son Religiosos penitentes ^ y no 
médicos; y que no buscan regalos^ sino que 
comen ia ceni^^a como pan ; pero tú no eres 
como los demás bombres> isino rico, y prínci* 
pe entre tus hermanos ^ y tan regalado ^ que 
para satisfacer tus gustos^ es necesario rodear 
mar y tierra; y si dejas de comer todos los man* 
jares^ porque le llenan de ventosidades el esto* 
mago^ á lo menos pudierascomer de lahortali* 
za, como el Apóstol lo aconseja: Qui infirmus 
esty^olus mandacet. Y pues eres tan galenista^ 
y amigo de la doctrina y regli^i de Galeno^ 10 
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diré: Medice^ cura te ipsiim\c\íT9ile k tvmMmo^ 
y %\ no me has coaocido^ sábele qae soy Ma« 
ría^ Madre de Misericordia^ que he venido á 
consolar esta mi familia^ para que en mi pre* 
aencia coman y se alegren los que trabajan yj 
no hacen su propia voluntad^ ni con sus siogu» 
laridades turban el Convento. El Fraile aver«» 
||onzádo y compungido con lo que oía , la di« 
jo: Señora^ con juramento me/obligo á pasar 
con lo que lo«í demás pasan;y si en esto fallare, 
que me echen del Monasterio.Y diciendo esío,^ 
con lagaña que tenia ^abrióla boca, y la Ma- 
dre de Dios le dio una cucharada, con la cual 
sintió tanta y tan celestial duUura^ qoele JJegó. 
la suavidad de ella al corazón , y en todo el 
tiempo que le quedó de vida^ nupca quisorega • 
los^ sino que con mas gusto y ans\a qué los de- 
mas , quería y comia el pan áspero y las yer* 
bas que se daban en el Convento, égercitando 
Ip virtud de la Templanza , y gozando.de los 
frutos de ella en esta vida y después en la 
otra. 

Cap.XIIL/>6/a^ sieteDones delEspiritu santo. 

D. iguales son los siete Dones del £spí« 
ritu Santo ? 

M. Son los que el Profeta Isaías nos ha ense- 
fiado; esto es^ Sabiduría^ £ntendimiento^. Con* 
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sejb^ Forláleaa, Ciencia, Piedad y Temor 
de Dios. ■ ■ ■*• 

D. A qué cosas nos ayudan estos done»? 

Af. A llegar á la perfección de la vida cris- 
tiana: porque son como una escalera^ que nos. 
hace subir del estado del pecada por diversos^ 
grados hasta la cumbre de la santidad; maniiar 
beis de saber^que el Profeta contó eslosgra-* 
dos viniendo hacia bajo ; porque veía y como 
una escalera venia del Cielo: pero nosotros loa 
jcontamos al revés para andar hacia arriba^ y^ 
llegar desde la tierra al Cielo. El primer grado 
es el temor de Dios y el cual espanta al peca^ 
dor ^ cuando piensa que tiene un Dios Omni«« 
potente por enemigo. £1 segumlp grado ts la 
Piedad; porque quien tenae ías penas con que 
Dios amenaza al pecador ^ comienza á hacerlo 
pio^ y desea obedecer y servir á Dios^ y hacer 
en todo su santa voluntad. El tercer grado es la 
Ciencia; porque quien desea hacer la voluntad- 
de Dios ^ pide á la Divina Magestad que le en-» 
señe sus santos Mandamientos ; y Dios^ parte 
por los Predicadores , parte por los libros, y, 

Earte por interioren inspiraaiones , le hace sa** 
er todo lo que le es necesario. El cuarto grada 
es la Fortaleza ; porque el que sabe y quiere, 
en todas las cosas servir á Dios^ halla muchas' 
dificultades y tentaciones del mundo, del de- 
monio y de la carne: por eso Dios entonces lo 
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da el Don de Fortaleza, para quie renva Coda» 
estas dificultades. £1 quinto grado es el Conse- 
jo; porque el demomo^ cuaodo oo puede ven* 
cer por fuerza, se vuelve á los engaños^ y de- 
bajo del pretexto de bien procura bacer caer 
al hombre justo; pero Dios no le deja caer^ j 
le da el Don de Consejo, con el cual prevale* 
ce contra los engaños del demonio. £1 sexto es 
el Don del Entendimiento; porque cuando y% 
un hombre está bien egetcitado en iá vidaacti'» 
va^ y tenido muchas victorias del demonio^ 
Dios le levanta^ y sube á la vida contemplati* 
va^ y- con el Don de Entendimiento Je hace 
entender y penetrar los Divinos Misterios. El 
séptimo es el Don de la Sabiduría , que es el 
cumplimiento de la perfección ; porque aquel 
que es sabio, conoce la primera causa, y se- 
gún aquella ordena todas sus acciones^ lo cual 
no puede hacer sino el que al Don del Enten- 
dimiento añade la perfecta caridad; (iorquecoa 
el entendimiento conoce la primera caus^, y 
con la caridad endereza y ordena á ell& todas 
las eosas, como i último fin, y pt^rque la sabí^ 
duría une la voluntad cpn ef eoteadimiento^ 
por e^o se llama sabiduría, como si digera^ cien* 
cia sabrosa^ como San Bernardo nos to enseña* 
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Cep. XIV. De las ocho Bienaventuranzas. 

D. v/ué cosa son las ocho Bienaventuran- 
zas, qi^oiieslro Señor nos ha enseñado en el 

Evangelio? „ , i c ^ 

M. Son otra escaleraparallegar á la pcríec- 
cion; semejante ala de los Dones del Espíritu. 
Santo, porque en siete sentencias hay siete gra-^ 
dos para llegar á la Bienaventuranza ; y la oc- 
tava después nos da una seiía para saber , si la 
persona ha subido esu escalera ó no. 
D. Declaradme brevemente esta escalera. 
M. Cristo nuestro Señor en lo%tres prime* 
ros grados nos enseña á quitar los iropedimen- 
tos de la perfección, por la cual se llega a^te 
Bienaventuranza. Losimpedimentos generales 
y ordinarios son tres: el deseo de la hacienda, 
de las honras y de los placeres. Por eso Cristo 
nos dice en el primer grado, que son Bienaven- 
turados los pobres de espíritu; esto es, aquellos 
que voluntariamente desprecian la hacienda. 
En el segundo dice, que son Bienaventurados 
los mansos; quiere decir, los que se rinden a 
todos, y no vesisten á quien se les pone delante, 
ni les procuran echai^ atrás. En el tercero dice, 

3ue son Bienaventurados los que lloran; quiere 
ecir, aquellos que no buscan los gustos y pla- 
ceres del mundo, sino que atienden ¿ hacer pe^ 
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DÍtencia^ y llorar sus pecados. En los otros dos 
grados nos enseña la perfección de la vid^ ac ti* 
va^ la cual consiste en cumplir todo aquello á 
que estamos obligados por justicia y por cari- 
dad. Y asi en el cuarto grado dice^ que son Bien« 
aventuradpi» los que tienen hambre y ^ed delá 
justicia. Y en el quinto , que son Bienaventu- 
rados los misericordiosos. En los últimos nos 
lleva á la perfección de la vida contemplativa*. 
Y por eso dice en el sexto^ que son Birnaven- 
turados aquellos que tienen el corazón puro^ 
porque ellos verán i Dios: quiere decir, le ve- 
rán en la otra vida por la gloria, y en esta le 
conocerán por gracia dé contemplación. En el 
séptimo dice^ que son Bienaventurados las pa- 
cíficos, porque serán llamados hijos de Dios: 
ésto es, bienaventurados los que habiendo pn* 
fado la perfecta caridad con La contemplación, 
habrán ordenado todas las cosas á Dios, y paci* 
ficado todo el reino del alma; y asi serán hi- 
jos de Dios^ semejantes á su Padre, santos per- 
fectos y puros. En la octava sentencia no hay 
nuevo grado de perfección^ como dice S. Agua* 
tin ; pero nos da una señal manifiesta, para co* 
nocer si la persona ha llegado á la perfección; 
y €8tú señal es el padecer con gusto las perse- 
cuciones injustas ; porque asi como el oro se 
prueba en el crisol^ asi el hombre justo y per» 
fecto en las tribulaciones* 
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Cap. XV. De las siete obras de Misericordia 
Corporales jj de las siete Espirituales. 

. D. ZjL hora falta que me declaréis las obras 
de Misericordia^ asi Corporales^ como Espi^^ 
ntualea. 

M. Las obras de Misericordia Corporales 
son siete ^ de las cuales las siete tenemos en el 
santo Evangelio ^ como es , dar de comer al 
hambriento^ dar de beber al sediento ^ vestir 
al deanodo^ hospedar al peregrino^ visitar al 
enfermo^ y consolar al preso. La séptima Obra 
de Misericordia es enterrar los muertos , la 
cual nos enseñó él santo Tobías y ei Ángel S» 
Rafael. 

Las Obras de Misericordia Espirituales bou 
también siete: enseñar al ignorante^ dar con« 
86)0 al que lo ha de menester ^ consolar al afli* 
gido , corregir i^l que yerra^ perdonar las ofen- 
sás y sufrir los deíectos con paciencia y rogar 
á Dios por los f ivos y muertos. 

D. Hállase alguna cosa que nos excuse de 
hacer estas Obras de Misericordia ? 

M. Tres causas nos pueden excusar. La prir' 
Hiérales cuando la persona no tiene modo de ha« 
cerlas; y asi^ aquel buen Lázaro mendigó^ da 
quien se habla en el Evangelio^ no hizo algti« 
na Obra de Misericordia corporal^ porque te« 
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por ia paciencia fue coronado;'y eaía e&dispo- 
sicioó divina»^ para que loa ricos se salven por 
via de la naisericordia^ y los pobres por viade^ 
la pacienda : y asi , quien no tiend ciencia ni 
prudencia para sí^ no está obligado á enseñar, 
ó dar consejo á otros. La segunda causa es cuan- 
do una persona sirve á Dios en un estado mas^ 
alto^ que no es la vida activa , y por razón de 
aquel estado no tiene ocasión dehacer muchas 
obras de caridad^ como los santos Ermitaoo^^ 
los cuales están encerrados en las soledades, ó 
en susceldasá contemplar lascivas celestiales^ 
no están obligados á dejar aquelsanto ejercicio 
por andarbuscandoá quien hacer oBrasdemi* 
sericbrdia. La tercera causa es cuando la per* 
sona halla quien tenga notable necesidad de su 
misericordia;por<|ue no estattos obligados á so* 
correr sino á aquellos que no pueden ayudarse 
por sí , ni tener otros que los puedan , ó quie« 
ran ayudar. Es yerdad que la perfecta miseri* 
cordia no espera el tiempp de obligación^ sino 
que está pronta para socorrer (de la me^or for- 
ma que pueda) á todos aquellos que pudiere. 
j9. Me parece que la última obra de Miseri* 
cordia, que es rogar á Dios por el prógifllo> 
todos la podemos hacen 

M. Asi es j y por eso también los santos £r« 
mitanos hacen obras de misericordia ^ porque 
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ruegan a D¡«8 ^ que socorra con tu gracia ¿ to« 
dos aquellos que lo han tneiiesler. 

Acerca de las Obras, de Misericordia os 
ijuiero contar algunos egemplos , no de todas, 
sma algunas^ para excusar proligidad/ 

Epemplo primero. 

JT or, muchos y maravillosos medios ha queri* 
do manifestar Dios nuestro.Señor cuanto pue* 
de con su divina Magestad la misericordia 
usada con los pobres. En ia ciudad de Nínive 
hubo marido y muger , ella cristiana , él gen- 
til^y aunque pobres^ por cierta ventura se hallan 
roa una vez con cincuenta ducados: y pare« 
ciéndole al marido , que para no consumirlos 
seña bien darlos a logro ^ lo comunicó con su 
muger^ la cual camo cristiana y prudente la 
dijo , que era bien darlos á logro^ al Dios que 
adoran los Grisdanos. Y dónde está ese Dios? 
dijo el marido. 10 te lo mostraré, dijo ella: 
y si se lo das, yo te aseguro ^ que sin duda te 
dará los réditos aventajados, y el principal do* 
blado. Él dijo, que se los queria dar; y la, 
buena y devota muger le llevó á la Iglesia, don* 
de le mostró muchos pobres, diciéndoIe,que 
dándoles i aquellos, los recibiria y pagafia el 
Dios de los Cristianos. Repartiólos entre elios 
con mucha alegría^ y se volvió á su casa. Tres 
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meses después de lo dicho comenzó este hu^ 
hombre á tener necesidad^ y diJGuá somatar 
Necesidad tenemos ^ j no veo que tu Dios a os 
«cuda con rédito alguno de aquello que le di- 
mos. No dudes (dijo ella) sino que lo^dat4: 
ve al lugar donde los repartiste^ y verá» como 
eres socorrido. Fuese á la Iglesia^ y aunque dio 
vuelta por ella^ no halló quien le diese nada^ni 
sabia á quién pedir^ porque no veía sino los po- 
bres á quien repartió su dinero. Estando^pues^ 
con alguna congoja pensativo , vio á sus pi>5 
uno de los escudos que habia dado á lospobres. 
Tomóle j y llegando á su casa , dijo á su mu« 
ger : He ido donde me dijiste ; peijo oiaguDo 
he hallado que me diese cosa algnoi^ stúo que 
en el suelo, me hallé este escudoú filia cotho 
prudente le dijo: Sabe que el Dios de los 
Cristianos obra con mano y^podet invisible^y 
a5i él te ha enviado este escudo^ aunque tú no 
le has visto: yete con eso^ ^ compra de co« 
mer para hoy^ que después el $eñor nos voJ ve* 
rá á proveer. Fue el buen hoiDbre^ y compró 
pan , vino y un pez ^ y se le dio á su rauger^ 
la cual abriéndole para lavarle^ halló dentro de 
él una piedra tan rica^ que la muger no sabien-» 
do qué cosa era^ quedó maravillada de su gran- 
de hermosura. Se la mostró ásu marido^ y que- 
do no menos maravillado de su belleza^ que la 
>uger; y en acabando de comer ^ aunque iio 
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tabia qué pledA'a fuese ; le pareció llet«la|f 
vender. El Lapidario. que la vio > le pregii^tó ^ 
cuánto quería por ella. Dame (dijo él) lo 
que quifliéreded. Te daré cineo escudos > si me 
la quüeres dar. Es posible, que me deis Mi^to 
porella'^ó me burláis? El Lapidario discurrid^ « 

J[ue el dueño de la piedra .hablaba burlándose 
e lo poco que le daba , y con está persuasión 
le dijo > que 1^ ijaria pojr ella hasta.diez diica-J? 
dos; pero eibuephpmbire, entendiendo que sé ' 
hurtaba el liapidario, cailÓ4Él Lapidario^ vien* 
do qué él caílab», discurriíi que lo bacía oomo« 
hombre que entendía le daba poco. Gomenzó.á 
añadir mas pjrecio^ hasta jurar que le daría p^r 
ella cinQOeñta dpcadps ; cpn lo cuál co^ien^o 
ya ,él yendedoü á estimar su piedra , y hacerigpe 
de rogartántloy que llegó á darle por « ella tre^«> 
cien tas ducados^tFHese con ellos muy: alegre ¿ 
au muger, la cuáí pensando, qi^e cuando mucho ^{ 
la habria vendido en diez ó doce reales^ vieii- 
do trescientos ducados^ quedó a4mirada;y g}.o- 
riScando ía.difina qkwenciay^ila al rbarido: 
Ves.at|uí, marido mió ^ cuan b«9i|Q-,*y. cuan, 
noble esisJLD.iosdelos Cnsiiados^ q^eno solo 
te h» dado cinfcuénta que tú le diste,.«ÍDP;que 
en pocos diastelo ha doblado seH' véce^:;: ^'a- 
M qué sepas qué e.n> el. Cielo. y en. la t^ert^a. no 
hay; otro sino éL El marido^ toeado de Daos por 
JAiedio da est§ beneficio > y vií^odo p&r k «xp«- 
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que los 4ietot08 Religiosos de si daban, les pft 
guoló: Padres^ ¿ si <m. el mundo se haUase ol I 
hajmbre lan malo.y p^rirerso^que habiesttrein«l 
ta.años que.po se hubiera confesado^ y tn^ste 
tiempo hubiese hecho pasadas de cien moerUs, 
mas de cien mil ducados robados^ y diversos y 
casi innumerables otros pecados^ y arrepiíitién* 
dosede todos ellos^, pidiese perdona Dios con 

I^ropóiskodeBO ofender á su divina Mageatad^ 
e perdonaría el Señor I Respondió el mas vie* 
|o : Señor ^ tened esto por muy cierto , que 
aunque o no copie tiesa tantos pecados mortales 
euantos granitos de arena hay en el mar^ ho')as 
•n los árholes , átomos en el aire ^ y esíreJlai 
en el cielo; en el mismotpunto qae de toda 
corasan se arrepintiese de ellos cgá verdadera 
contrición^ se los perdonar^ nueUro Señor. 
Animado el Caballero con esta respuesta ^ se 
postró á los pies del Religioso^ 'adondU con sen- 
tidísimo dolor de su corazón y Jágrimas de sua 
ojots^ dándose golpes en el pe^ho^ pedia per« 
don á Dios > dicie do : Que éljera aquel atroi 
pecador^ el cual habia treinta a&os que no se 
confesaba^ en el cual tiempo mató á mas de 
éien hombres^ robado á diversas personas mu- 
chos ducados^ y cometido tantos pecados que 
no era posible poderse contar; pero con todo 
•soconfíaba en el piadoso Padre de las miseri 
ordias> el cual por perdosar los pecadores^ yí- 
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BÓ delCielo á la tierra. ^ derraímó su sangre , f 
murió clavado en una cruz. Gcmesia^cbofianza 
rogó humildemente el contrato. pacador ai Re* 
figioso^.qqe era Confesor , tuviese por bien de 
confesarle en aquel mismo punto, porque te^ 
mia. grande, temor no le faltase el tiempo ^para 
poderlo hacer. Respondióle á esto^ el discre^ 
Co Religioso : Gomo vuestros. pecados son mci» 
chos y muy graves : será, bien , Señor , que 
con diligencia penséis en ellos^ y examinando 
bien vuestra, vida y os confesareis de espacio; 
pues nosotros po nos ireno^s de e«le castillo has- 
ta tanto que cumpláis vuestro gusto y^ necesa- 
rios deseos : y si eu ^ste tiempo muriereis , el 
Señor qcjte ve muestro .corazón coutrito, se apia* 
dará de vos j y os dará su santo Reino. Con es* 
tas palabra^eeijrue conj»olado él Capitán á sa 
cama^quedándoiloó religiosos recogidos en su 
aposento^ rogando al Señor por la sMvacion del 
contrito pecador. Perseverando en la oracion^le 

Earecia al que prometió de confesarle ^ que se 
aliaba delante del Tribunal de Cristo, el cual 
estaba sentadt) en juicio, y que delante su divi- 
PQ .acatamiento fue presentada el alma de aquel 
Capitán. Acusábanle los- demonio^ de cuantos 
pecados había cometido desde su ntñes;; pidien- 
do con mucha instancia lo enlregaseien sus ma- 
nos^ para que sin fin la atormentasen con las 
llamas ^elin&erno. FuestaeA unto aprieto^ fu« 
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«contejada por el Ángel, que riese en el CiA% * 
si hallaba algún Santo i qaien hubiest hecho 
algún servicio , y que á este tomase por so de« 
fensor y patrón. Volviendo sus ojos, vio alSe« 
ráíico Padre San Francisco cerüa del justo juer^ 
á quien suplicóiuviese por bien de favorecerVm 
en aquella tan estrecha necesidad y angustia en 
que estaba puesta* El glorioso Pacire, qoe sient« 
pre intercede por los que se apiadan de sus 
Religiosos, suplicó al Señor fuese puesta toda 
au mala vida ¿ ona parte , y la caridad que á 
sus Frailes biso á otra , J la parte qne mas pe* 
aase, esta quedase en favor del alma: fue el di« 
vino Jues contento, y le parecía al religioso^ 

aue puso el Beatísimo Padre toda ía pai'a que el 
¡abáilero llevó para hacer la cama á los Reli- 
{;iosos, en una balanza^ y lofa dimomos todos 
os^pecados en otra, pesando- mas la paja , ba« 
ftada en lágrimas ^ que )iabia .derramado por 
sus pecados, y enriquecido con la caridad, coa 
la cual se movió el Capitana tanta piedad, juz- 
gó el justo Jues , que por la candad qi^ aquel 
pecador hizo á los Frailesj y por el verdadero 
dolor y contrición que luvo de sus pecados, ae ^ 
le perdonaban todos , y entregaba el alma al ^ 
Padre San Francisco^ para que él la llevase aL 
Cielo, y colocase en el lugar que le convenía^ 
donde perpetuamente gozase de Dios.Confu* 
sos los demonios se partieron á laa larlireaa 
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r^ñooes. Yol viendo ea sí el Religioso, fue coa 
graa priesa al aposento adonde el Capitán dor« 
mia^ y ^® liaHÓ miierto^ con las manos puestas 
^ cr^z sobrie el pécho^ y con el rostro tan her- 
moso que mas parecí a de santo que de pecador. 

Egemplo terct¡/Q. 

San Paulino^ Obispo de Nola^dice San Gre* 
gOTio Pajpa ^ qwe Vino una mujr pobre viuda, 
y le rogo^ que le diese alguna limosna paira 
rescatar un bijo que tenia en Afriqa en poder 
del yerno del Key de los Wándsdos , á la cual 
respondió el Santo, que ya no tenia cosa que 
darle sino á sí mlsmo^ que le tomase á ¿1 ^, y le 
entregase al yerno 4e;l Rey por su hijojí que él 
de 'buena íptiia le serviria por éL Y como ella 
Iliciese donaire d^^esto^ el Santo coii su gran» 
de elopnencia la dio tantas razones , y (ah efi- 
9ace^, qué la persuadió á hacerlo, Pasaron loa 
dos á África, jj la viuda pidió al yerno del Rey,- 
^ue le hiciese inerced de darle su hijo , y como 
no lo alcanzase. Id dijo ^^ que á lo meqos le 
trocase^ por aquel hombre que allí le ofrecia. 
Miróle el bárbaro , le pareció bien la compos- 
tura y modestia de su rostro , y le preguntó si 
aabiá algún oScio; el Santo respondió, que 
no , si no fuese el de horte^no para cultivar una 
littarta. Contentóse coa esto ^ y di su hijo á lá 
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yiuda y entregó & Paulino uña huerta aúj^^ 
para que tuviese cargo de ella/Hacialo^^riiino 
con mocho cuidado^ y he esmeraba en ella ^ y 
cada dia enviaba ásu amo délas yerbas y ñ^ite» ' 
de la huerta algún regalo; y el mismo. bárbii- 
ro se holgaba mocho cuando entraba en pláti* 
cas con su Hortelano^ por gustar muclio.de sqs 
razones^ y dejando á los otrc^ siTs amigoa^ y4e-* 
nía muchas veces á hablar cbn'éi^ y A preguñ* 
tarle diversas cosas ^ por hallarse varón muy 
sabio y prudente. í^asó la conversación tan ade- 
lante^ que Paulino dijo en secreto á su amo 
que mirase por sí ^ y por sus cos|is , porque el 
Bey su suegro habi^ de morir presto. Déscu* 
brió este secretó eryerno al suegro, y querien- 
do el Rey ver á Paulino/ dieron traza de que 
Viniese estandb los dos comien(b)j,«omo quien 
les traía algún recado de su huerta En viéndole 
el Rey , se quedó helado , y dijo ¿ su yerno, 
que debia' de ser verdad lo que aquel esclavo 
léhabia dicho, porque la noc^éi antes en sueños 
había visto algunos jueces, y énl^e ellos i aquel 
Hortelano sentado en un tribunal, y que por 
iu mandado le quitaban el azote que tenia en 
las manos. Pregüptale tü (dijo el Rey) aparte, 
y en puridad quién es, porque no es posible que 
sea el que en el exterior parece. Pregúnteselo 
a Paulino su amo ^ j^ le apretó de manera, que 
aíunque él lo quis6 encubrir, no pudo dejar de 
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decirle^ qíie era Obispo; y^yéhdbló 9a amó, 

«é turbó > y le difo^ qué miraje lo que quérta^ 

porqüeéj deseaba qiie volviese cargado de do- 

. nes asa tierra. ¥ como él Santo nó' quisiese 

oro ni plata,' sioo solos dos Cristianos caútiyo$ 

de su Obispado^ elbárba'ro los mandó buscar^ 

V poner ea una nave^ y la cargó de trigo, coa 

h cual el santo Obispo, vencedor de sí mismo/ 

del mundo ^ de los tiranos, del demonio y del 

infierno , y como quien hacia el triunfo de la 

caridad^ volvió áJNola ^ y fue recibido de sus' 

ovejas con la alegría V regocijo que se puede 

considerar. Y como el Santo lo ¿profetizó , así 

sucedióla muerte delBéy dentro de pocos dias» 

Esemp lo cuarto. / 

V-^ ii^Sacerdote; mpy noble y rico hizo una 
casa 'dé ptacer, junto al camino real/ para' 
iñostrar cuanta*' eran sus riquezas y poder; y 
encihiade la puerta mándÓ esculpir estos ver- 
bos : PebréturrÜdedit nlsdQrmiizi, áut epUletur 
hlcgéns villana jsedjíchUeSj Plato, Diana, que" 
quiere decir; Este decretó se ha de guardar etx 
csta^ que no duerma ni coma g^^ñte villana^ 
sino Aquiles i ó Platón , Ó Diana ; dando á 
entender que en acjuella casa no durmiese, ñí 
Comiese^ sino fuese algún Caballero estremado,' 
como Aquilea j ó filosofó, como Platón jó a,l- 
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ÍuAa dftoia nobl« J pi*incip«I ^ como Dianiu 
ladaddo el tiempo, ua dUfue arrebaUdo ea 
espíritu, y llevado á|u¡cio, y el Señor ledi/o.* 
Pue« proouras excluirme á mí ya los miovda 
tu casa de placer, no ain razoa te excluiré p 
de la mia^ que es esta del Cielo. £1 Senadot 
quedó espantado oyecido tales palabras ^ j no 
hallando quien le favoreciese , volvió los o'fos 
á la Madre de Misericordia , y le pidió le so« 
corriese, aunque no merecía que le diese favor 
alguno. La Virgen gloriosa se movió á miseri- 
cordia , é intercedió ppr él , y le alcanzó per« 
doo, y le amonestó, se diese á la hospita- 
lidad, y á recibir los peregriuos, y que quitase 
los versos de la puerta ; y pusiese los síguieu'^ 
tes; Muta decretum, sanctumrecip^ccBtaun^nii* 
dum Martinum, Lazarum ct Jacohwn peregri* 
num, que quiere decir ; Mud^a el decreto , y re- 
cibe las compañías de los Santos ^ al desmido 
Martin, á Lázaro, y á Santiago el peregrino. 
Significando por estp^ que acogiese en aquel 
au palacio á ios pobres desniíltos ^ que eran 
significados por San Martin ; y í los enfermos 
y débiles , que son como. Lázaro ; y 4 los pere- 
grinos y desterrados, que se entienden por San- 
tiago, Y así con los rayos de la estrella de U 
mar este Senador, que andaba engolfado por el 
^mar de este siplo,J[!ue endereudo y goiado^ 
"asta que llego á Jerasalen , Ciudad Celestial. 
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SEgemph quinto. 
obrevino en BorgoBt una hambre general, 
y tanto apretó á las gente», qoe lo» pueblo» 
íe e*parcian por .toda la üerra ^ uno» a una» 
parteí, y otro» á otra» ; y no había persona que 
íaror¿cie»e á tanto» pobre». Vma ala Mzon en 
Borgofta an Caballero nobiluimo, de linage de 
Seoadore»«, y cercano pariente da lo» Hunos, 
llamado Edi«o, el ctial tiendo que no »aha na., 
die á la empreaa de favorecer aquella nece«i* 
dad, él solo «e encargó de ella, y envío a »us 
criado» con carro» y caballo», owa que busca- 
aen, y le llevasen todos lo» pobre» y nece»ita- 
dos de las ciudade» y poblicione» comarcana»; 
y ellos lo» llevaron como les cataba mandado, 
y fueron en armero de mas de cuatro mil hom- 
bre» y mujeres. Y el buen Caballero los repar- 
tid por diversas casa», y aposentos, y les dio to. 
do lo necesario un todo el tiempo que duro a- 
qnella hambre: éespues cuando vi^o la cosecha 
y abundancia, ío» hizo llevar á sus propias ca- 
ías de manera que lo» babia traído. No mu- 
cho despne» oyó un'a voz que bajaba del Cie- 
lo, que le dijo; Edicio , Edicio , porque hiciste 
cosa tan heroica , no faltará pan eternamente á 
lí y á tu posteridad; pues obedeciendo a mis 
palabra» , saciaate mi hapibre, socorriendo á 
mis piares. 
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Cap. Xyi.. De los mciosj pecados en gtn^r'aL 

D\ X a será tiempo que lile eoseueis^ (\ué 
eosa sea vicio y pecado para huirlo^ asi como 
Bi¿habies enseñado las virtudes^ y las buenas 
obras y para aicaiizarlasl 

M. El pecado no es otra cosa , que ana co-- 
misión^ ú omisión voiuptaria contra la Ley: 
donde habéis db considerar, que tres cosas son 
necesarias para h'aCer el pecado. Primeramen* 
ie^ que sea alguna comisión ú omisión; esto es^ 
Bacer^ ú obrar alguna cosa prohibida , d no 
bacer nna cosa que no- está' mandada ^ como 
(por egemplo) el blasfemar es comisíoii; el no 
oír Misa es omÍ9Jk)n/ Lo segundo es mencaCer, 
qneestá comisión ú omi'iiba sea contra \a 'Ley 
¿e Dios , porque esta Ley es regla del bien 
obrar; de la manera que la arte dei fabricar es 
regla de bien fabricar : y así icomo el artífice 
no se puede decir que es buen artífice ^ ni que 
fabrica biért / Cuando no lo haoi se^ua su arte, 
árií el hombre no vive bien , ñi es buen hom- 
bre^ cuando no'sigue lá Ley de Dios, Y por 
la Ley de Dió^no se entiende aquélla sola que 
él ha dado por sí mismo , como son los diez 
Mandamientos; pero también aquella que nos 
l»a dado por madio del Papa y de los otros Su* 
periores^así espirituales como temporales^ por- 
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^uc iodos jon minÍ9trps ^de Dios , y d« él tie- 
i nen laüutondiadi Lo tercero se requier^ , que 
k comisión^ ú omisión sea voluntaria ; porque 
Jo que se hace sin consentimiento de la volun- 
tad ^ no es pecado^ como (poar egemplo) cuan- 
do uno blasfema estando durmiendo , ó ante^ 
que ¿aja llegado al Uso de la razon^ ó no sabe 
que aquella palabra sea blasfemia; e^.tal CM"^ 
el honibre no peca , porque falta el consentí- 
miento de la voluntad. 

27. Ya he entendido^ qué cosa es pecado: 
decidme ahora j qué ppaa sea vicio? 

M. El vicio es un mal hábito^ ó nn mal uso 
de pecar , adquirido con peqar á menudo j dé 
donde nace > que la persona peca mas. fácilmen- 
te, y con mayor atrevimiento y alegría , «iomo 
(pot egemt>\6^) decimos, que pnp es blasfema- 
dor ó jurador; cuigpu^o está acostumbrado a 
blasfemar'ó jurar; de suerte^ que el blasfemar 
es pecado , y el ser blasfemadpr es vicio ; y así 
diremos de todos los otros vicios. 

D. Es gran nifil el {]^^do ? 

M. Es el mayor mal que se puede hallar^ y 
aun él solo es ai>solutamentemalo, y desagrada 
á Dios mas que cualquiet^ otra cosa.; Ip cual se 
conoce por esto, que no se le da nadaiDios de 
destruir y perder lasicosas lUjíis nobles y preícib- 
M9 qne tiene, por castigar eí pecado. Si un Prin- 
cipe tuviese un vaso de púta^ú oro riquísimo de 
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moclia belleu j y dallando dentré dé ^ algiia 
licor hediondo^ se.disgusiase tanto de é\% qu% 
hiciesen romper aquel vaao , y echarle én lo 
profundo del mar^ sin doda qu^ diríais, ^ne 
aquel Principe tenia grandísimo abdrrecime^» 
to contra aquel licor. Ahora^ pues^ Dioa Sa he- 
cho dos vasos preciosísimos^ uno de plsta^ que 
es el hombre ^ y otro de oró^ que es el ángel: 
y porque se ha hallado estaJieaiondo licor del 
ji^ecado en el uno j en el otit>^ ha roto^y echa« 
do en el profundo del iiArmo á perpetua mi- 
seria todos los ángeles que pecaron; y cada día 
va echando en el mismo lugar de perdición 4 
' todos los hombres que mueren en pecado. Y 
una vez .por los pecadoa del müádóhÍMa venir 
el diluvio^ y mató á todos loshon&bre^, ex* 
4:epto i Noé con sii familia ^ la cüa\ Bolamente 
'sé habia conservado en justicia. 
. J). Cuantas suertes de pecados ae liallan ? 

ñL Él pecado es de dos suertes , porque une 
se llama pecado driginal ^ y élitro acUial ; y 
esie pecado actual es asiioísmtf de dos auecteSi 
porque el uno es riiortal. 

Cap. XVH. Del pecado originaL 

/>. t^ué cosa es pecado original? 
Af, El pecado original es aquel con que no- 
aotros nacemo^^ que nos Tiene por auceaioÉl de 
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tíúeáíroViiiWrhtídiw Aáaii> y pwa tntendw 
- * • --'- qu«cuan« 

primeía 
muger^ que se jumaron Aoan y. suyu, les mo 
«ieie donas. Primeraiiieolelea dio; so gracia, 
por h cual eran justoa , y amigos de Dios > « 
Jiiiosaantos adoptivos. Lo segundo , le« dio 

Srande ciencia para saber hacer bien, y hu^r 
el máí. Lo tercero, lee dio la obediencia de 
la carne al espíríW,iporque no se movie^ a 
deseos ilícitos contra la rasKon. Lo cuarto , les 
dio una prontitud y faciHdad grandísima para 
hacer bien y huir del mal^y no les dio üino 
sob un Mandamiento muy fiícil. Lo quinto., 
los Vbráde toda fatiga y temor, porque la tier^ 
fa producia por sí misma frutos suficientes pa- 
ra la vida humana, y no habia cosa que pudie- 
se dañar al hombre. Lo sexto , los liizo inmor- 
tales, como es dicir, que no muriesen jama$, 
«i no pecaban. JLo séptimo, quería después de 
algún iiem^po ttasferir^loa al Cielo , a una vicía 
eterna y gloriosa, comd la tienen los Angelina. 
Mas el primer hombre y la priiáera muger, en- 
gañados por el demonio j no guardaron aquel 
'Mandamiento, y así pecaren contra tiio&, y 
-por eso perdieron todos, éstos siete dbnes , que 
quecfan deferidos. Y porque Dios no se ios ha- 
nia dado solamente para cellos, sino ttimbien pa« 
a todois sus des^^fidlenUa^por Moloa pejrdie* 
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ronpart si yp^ra lodos nosotras, y nos biáb 
rou portícipe/t de su pecado ^ y de todasBii^ m* 
serias; coroo tambieo hubiéramos parliespado ^ 
de stt gracia y de los oíros beoeficios^ $í n« pe« 
caran. E«te> pues, es el pecado, origiaal ,wm 
enemistad con Dios, y una priyacion de an gra» 
cia, coa la cual privación nosotros nacemos, y 
de eUa procede h ignorancia , la mala inelina* 
cion j la dificultad en h9cér bien, y la facili- 
dad en^ hacer ntial ; la {yi^y el trabajo en. el 
proveemos dé .mantenimientos; los temores y 
los peligros en que estamos, la muerte certin- 
ma del cuerpo , y también la muerte eterna del 
ahnay si antes de morir no soúios Ubres del pe- 
cado, y no vplvemos á estar engvst&Ade Dios. 

£>. Qué remedio tenemos: contra este peca^ 
do original? 

Af. Ya se' ha dicho arjriba> que el demedie 
lia sido la Piraion y Muerte de Cristo nuestro 
Señor; porque Dios ha queéido, que quien 
quisiese satisfacer |>Or el pecadp de Adán, ea- 
tuviese^^^libre.del pecado: y pwa esto, que fue- 
se Dios y rHombíe, porque ffuese infimtacaen- 
te acepto á Dios y jy abedecie8e,^no eo-cosa íb-- 
^il , como fue la que le mandó á Aá^n , ai* 
^o eit cosa tan dificii , com;o fue la . ntuerte vi- 
tuperiosa de- lai'Gruz; y este remedio ac hQs 
aplica-por el smito Baatisino^, Como «e Yia di- 
cho; y aan({ue Sáos^iiOilia qv^rido. irplvwnos 
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jixfuélloB sieW dones , pero, nos ha vucjljo el 
{iríocvpat j qué es su gracia , por jcüy^ medio^ 
somos justos , amigos é hijos de DíóJr,'jc1here- 
deros de su gloria: los^ otros dones nos serán 
después en la otra vida restituidos con ganaa^» 
c^i^síen esta hiciérenios loque debemos. 

ClBip. ^YUí. Del pecddo mortal ji^^niaL 

D. XJ eclaradme qué cosa sea pecado' ilc* 
toal^ y cómo «sea uno mortal y otro ve- 
nial? ;' 

M. El pecado actual es el que nosotros ha* 
cemos con la propia voluntad^ cuándo hemos 
llegado lal uso de la mon ; como es el rpbar^ 
matar j jurar falso , y otras *cosas tales contra- 
rias á ia ley dé Dios ; y esté es el pecado mor* 
fal^ cuándo priVa dd la gracia de Dios , qué es 
vida del alma^ y nos hace digiios de la muerte 
eterna en el inHerno; y venial e» cuando des- 
agrada á Dios /mas no tanto que nos prive de 
su gracia/ y merece castigo ^ pero no eterno. 

Jt>. Cómo conoceré si el pecado es n^ortal^ 
ó venial? 

il/; Pata conocer cuando el pecado sea mor-: 
tal^ é^ menester observar dos reglas : la una^. 
que el pecado sea contra la caridad de Dios^ 
o delprógimo: y la otra, que sea con cum- 
plido conocimiento 4d la voluntad; porque^ 
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cnando le falUitina ^e éstas dos cosat^ no ti 
mortal / siñoVeníaL. BÁtónces se dice, ser p«« 
cado (Cobyrala caridad^ cuando escoD^ra^sLtejf 
en materia grave^ de. suerte ^-q^e sea la oUn^a 
suficiente para deshacer la amistad; pero cuan- 
do es eñ materia ligera^ j.no es bastante paT% 
deshacer la amistad^ entonces no es contra la 
caridad^ mas se dice po ser según. la caridac/. 
Y así^ ,el primero se dice ser contra Is Ley^ 

{morque es contra la caridad , |a cual e;s el fin de 
a Ley ^ y el segundo se dice no ser contra la 
Ley j porque no es contra la caridad : pero dí« 
cese no ser según la caridad. Tomad por egem« 
pío : Hurtar grande cantidad de dinero, es pe- 
cado mortal ^ porque es ppntra la Ley de Dips, 
en materia grave ^j i juicio de cualquiera es 
astante para deshacerla amistad, y asi es con- 
tra caridad : mas hurtar un maravedí ó un alfi- 
ler^ o cosa tai, no e^ pecado mortal^ sino ve* 
nial/ porque es ,ea materia ligera; y aunque no 
sea según la carida4> .^o es á lóamenos, contra 
la caridad ^ porque no es cosa que en razón pue* 
da romper la amistad. Déla misma forma dire- 
mos de la otra condición^ de que haya de ser 
voluntaria , cuando una cosa es contra Lej', y 
en materia grave, y c|5 cumplidamente volun- 
taria^ es pecado mortal ; mas si no fucíse cumi- 
plidámen tie voluntaria , como ^ si uno tuviese un 
pensamiento ú deseo repentino de hurtar, ó ma* 
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taró blasEsmi^r^y lii!eigoi?olviei».sobre sí, a¿« 
tesdéha'bereunijiíiidaaieaie consentido con la 
ToionUd i seria 4olam«nie veníál^cpero es me* 
iies^^lP.estar adveftidQ>que lue|¡oque,el hont« 
hte qoaoce el mal péjnaamieniQ^ deseo , debe- 
desecharlo antes que la voluntad consienta. 
Gap. XIX. De los siete pecadoi capitales. 

D: X/eseo saber ahora cuáles "son los mas 
principales pecados'^ para poderlos con mas 
diligencia huir. 

M. Algunos pecados son mas principales ^por« 
quesoncomo fuentes y raices de otro.s muchos^ 
y se llaman capitales^ j estos son siete. Otroi 
iSonima5.4>ríncipales^ porqué son muy difíciles 
de perdonarse^ y se llaman pecados contra el 
J&spírittt Sanio ^ ' y son seis« Otros finalícente 
90a mas principaleí»^ porque son mas clarámen^ 
te enormes y oontra toda razón; y por eso se 
dice y que claman por Tenganza^al Cielo ^ y son 
cuatro. 

D. Cuáles son los pecados capitales ? 

M. Son estos ¿ Soberbia^ ó como otros dicen^ 
Vanagloria , Avaricia ^ Lujuriaj Envidia ^ Ga> 
la , Ira y Pereza. 

D. Por qué se llaman capitales? 

M. No se llaman capitales porque sean mor* 
tal»^ porque miicdias pecados son mortales^ y 
no son capitales^ como lablasfemia v el homi^ 
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eidio; j ínndiot 90n amitries/qiM nd son 
áempre tnorltles ^ coma la Im^ la Gola y \% 
Perexa. Lláipáüfe po^s capitales ^ porque «on ^ 
cabezas de otrpa miitliQ» qv^ de ellos pro^* 
den 9 comoraiiiOÉ dría rata /jr arroyo de \i 
fuente. • .. ^ ^ • 

/>. Qué coaa es sobai'bia , qué pecados pro- 
duce, y cuál es su remedio? 

Af. Soberbia es un pecado^ por el coal el 
hombre entiende ser mas de aquello que es ^ j 
por eso quiere ser mas estimado que los otros^ 
jín querer tener sopeutior ni igual. Los peca- 
dos que prodoce ^ son: el alabarse y vana« 
mente gloriarse : el atreverse con otros ^ fadis* 
cordia y la desobediencia y otras co9a^ seme* 
|antes. £1 remedio es acudir con toda diligen- 
cia á la santa humildad^ iqoe ^s A conocimien- 
to de ser nada por si mismo '^ que todo lo que 
tenemos es doa de Dios*: y di^urrir que los 
otros soomefores que nosotros ; y^por eso esti- 
marse «n menos que ellos ^ sujetándose á to- 
dos interiormente^ y en el extWíor honrarlos 
spgun su grado. Aprovecbs también mucho el 
considerar ^ que la sob^bia bace al bombre 
semejante al demonio^ y que desagrada suma- 
mente á Dios ;.y por eso está escrito ^ que Dios 
jwsisteii ios soberbios ^ y se inclina á loshu* 

mildes; á aqu«Jlofl los confunde^ y á estos otros 

is ensalea. r ' ! 
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D. QuérCOj^a es Ayaricia ^ y^ c^iáUrdO^ los pe« 
Cailps (}Qe deélla nyc^n ^y qqé reppiedio tienen? 

iJV, lia ;|varicia as un afep(o desordenado d^ 
TÍques^ás/jrcotisist'e en tres cosas. La primera, 
en desear laihacienda de otro , no contentándo- 
se cóp la suja, Lci, segunda^ en querejr inas de 
aguelio^que le basta . v pp querer dar lo que le 
soora a los pobres^, conao esta. obligaap.Xa 
tercera ^' en amar mucha la hacienda que tiene, 
aunque s¿á suya ^y no ¿^ea sobrada; y esto se 
conoce cuando la persona no se h^Ua dispuesta 
á perderla hacienda (en caso quesea necesario) 
por la honra de Dios ; y por esto dice el Após- 
tol San Ifablo, que la Arancid es cpmo una ido- 
latría ^ porque el avariento antepone la hacien« 
.dai ftios j pues nias presto se contenta de per- 
der 4 "Dió^s;^ que á la ^aiqienda. Los pecados 
Que hacen de la Avaricia son muchos,, como] el 
hurto, le; rapiña , éí fraude en el veqdery coin* 
prár, la crueldad para CQn los pobres, y otros 
fieme^aoítes. El remedio ésfgercitarseeri layir. 
tud de la liberalidadL,' considerando que en 
esta yidá somos víaíictaatefy peregrinos, y qqe 
por eso e^ cosa útil no cargarse <fe h)|icieuda, 
^Mió dividirla entre los compañeros del yiáge, 
los cuales nos la lleven á la Patria j V asi no- 
sotros ^^ estando mas desembarazados , liáremos 
nuestro camino mas gustosos. 

D^ Qué 90sa es Lujuria ^ qué '-pecados pro- 
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ceden dé ella j y cuíl es su remedio ? 

M, Lujuria es un afecto desordenado de pe« 
cados y delejrtes camales : Iba pecados quede 
ellá proceden^ son : ceguedad de entendí míen* 
to^ temeridad é inconstancia ; y demás de es* 
tos ^ adulterios» ^ fornicdcion ^ palabras deslio* 
nestas y cualquiera otra inmundicia. £Í reme* 
dio es egercitarse en los ajruños , en la oración^ 
y €n huir las malas conversaciones^ porque es- 
tos son los medios para conservar la castidad; 
y sobre todoj no fiarse de si mismo ^ ni de su 
virtud y santidad^ apartándose Ue los peligros, 
guardar los sentidos j y con¿^iderar que el fuer- 
te Sansón^ el santo David y *el sabio Salomón^ 
fueron engañados de este vicio , y viohíon í 
grande ceguedad en efitendimiento^ especial* 
mente Salomón^ que se redujo i kdorar todos 
los ídolos de sus mancebas. 

D. Qué éosa ea envidia ^ qué pecados nacen' 
de Qlla^ y cuál es suremeoio? 

M. Envidia' es un pecado ^ por el cual el 
hombre tiene disgusto del bien de otros ^ por- 
que le parece que disminuye la propia grande- 
za. Y aquí habéis dé considerar^ que cuando 
os pesa^del bien de otro, porque no es digno 
de tetoerle , porque nó se sirve bien de él, es- 
to no és pecado ; y asimismo , cuando os dis- 
gusta el no tener también vos el bien que otros 
tienen, y especialmente la virtud, la devo- 
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doQ^ y bUüés taleS)^' esto no és pecado ^ antes 
seilama santa y loable iebvidia ; nkaa cuando os 
pesa qüe^tró tenga algon bien^ P^t^V^ ^^ P** 
rece que abate vuestra gloria , -y qii«no (juisié- 
radés'qae él lo turierir, póraiié no os fuese 
ígtial ó superior; ester es'^pecaao de entidia ^ y 
salende'élotrod mütíh^s, pecados'^ cómo juicio 
téníeMrio^y alegda.d'elmat áé otros, pauroiura- 
cidny détraccioií'; porque el enVidio^O procu- 
ra drsmiáuir la bifóna fama del prqgiino j y al« 
guná'Véic se^ redace á cotifeter hoaiiícidio , C0« 
itio Gain^hieo , que por envidia mató á su her* 
mano Abel; y así Ids judíb^i procuraron por én- 
^<K^ la imüerle de Cristo nqestráSbñor. El rc- 
ineAío^ eS egercitárse eu él an^t^r fraternal ^ y 
considerar que la envidia daña m^s al ^nvidio- 
<Of ^ne üfVaoñdiadci, porque e^ envidioso se 
sÜigiByy de ordtnariQserQe inter\orn^ente : Dios 
«iisabfk^ al envidiado p<)r aquella yia que el eá- 
vidioso le quiere abatir, Y así veoiós que el dé* 
monió por envidia- hÍM perder al bombre el 
Paraiso terrena) ^ y Vliós con aquella ocasióli 
bitto que Criisto Viniesie attnundo, y tíos diese 
el Paraíso caléstiaT. Los herméitiba del Patriar- 
ca Josef'Ifi vendieran por envidra; y Dios con 
aquel Jn ocasión hizo qufe Josef viniese? á í«er sé- 
ñor deíhníi herrtiinios. Saúl persiguió i David 
i^weutidiaí y DiOs hizo qu« Saúl pei*diese él 
reÍD(o/y éele dio á Dttvid. 
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D. Qué .009^ M GoIpi gu^ pecadoá prod^ 
cej y cuál ea.su r^oiedia/ ¡ . 

il/. L9 Gvl9< es uaiapetito4e60rdenado¿e^o« 
mery de Jj^efaer ^ el cual 4eaordeD eoosisU^n 
tomar ma^^sa^teato dej q^^«, conviene >en bu%* 
car manares precio30¿ , en querer Ion fyrojhibi* 
dos ^ cooio la .carne ,én ^nirl^rnes ; en .no querer 
esperar la bíora de^l qQnite^ ^ ^spefci^lmeiile ea 
los di^s di&jBfyuno; y Snalniente ^ en cojii^rcoa 
demasiada an^iá y glot^oji^ría. JLospecadpsiiqtte 
.nacen de la^Gula, son : Qbs^oridad «del alma, 
alegría vana^bablar deniasiado^.ymUyordina» 
rio. De la Gula, nace ia^ |ju}ur¡a y con todof los 
pecador qiO^de ella proceden. Elr^m-i^dip es 
prQCiirar la templanza y a|^.stíttenm>. ia cual 
íyuda al alinay al cuerpaj^y eato es en parti- 
cular muy útil cons^^rav ; <]upi^ gusto de \a 
Guia es muy J>reve, .y deja deapueís ^ucbas 
. veces dolores I^rgosy prolijos de eatómag Q >^e 
cabezayotrQ^ tales./ .< 

D. Qué. cosa es Ira,,.qué. pecados proceden 
de ella^ y (jué remedió itienreo?/ 

M. La Ira es un deseo desordenado de ven- 
ganza : pero habéis de saber ^ qué la Ira mode- 
rada y ;bíen ordenada es buena. Y poreso dice 
el Salmista; Airaos^ y no queráis pecar. Saa 
Basilio dice que 1^ Ira es como el perro.;, que 
es bufsilo cuando ladra contra los enemigos; 
'ñas no cuando hace taAibien mal á los/amigos. 
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£1 de9<hrd0ifc lie la Ira consiiité en^trM cosa»: 
lo prjíaeto^ en querer h^cer venganza contra 
quien no merece castigo ^ y que no no«i ba ofen « 
dj'do. liO segundó ^ en querer vengarse de pro^ 
pia autoridad ; porque el castigar, y bacer ven^ 
gai»a contra los malhecborea^ no loca sino al 
Superior^ como al Príncipe^ ó sus Ministros; 
y porque, Dios es Sgpremó Señor, por eao 
fif dice que toca á su Divina Magestad prin* 
<^>palraentje. el bao'er. venganza, ¿o tercero, en 
pacer la vefiganza por odio, y no por celo de 
iusticla., y exceder en el modo, y en las otras 
circunstancias. Los pecados que nacen de la 
ira desordenada j son ; contenciones ^ ^pajabraa 
iojurio^gg^ nialos tratamientos, actos no con* 
^«uiantes, como de hombre que está fuera de 
^^; porque: la» ira desord^ada es semejante a 
la locara. El remedio es f^gwcitarse en la vir- 
tud de la mansedumbre y déla paciencia , cou. 
aiderando \oá egehnplos de loa Santos ydelmi^* 
'^o Cristo, que con soportarse y sufrir, haa 
^iuufado mas gloriosamente que no los bdai« 
brea del,mundo>^ con procurar vengarse de sua 

^' Qué cosa es pereza , y qué pecados pro* 

!¡?® ^ y cuál es su remedio ? 

^. Pere:(a se llama acedía., y es palabra gri^^ 
6^í gue quiere decir enfado, fastidio y negli« . 
fi^'icia, eqtoncaa es pecado capital^ cuando á j 
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alguno se la «nfiida ^ j^atrsA él liacer bien , y 
recibir fastidio y disgusto de estar oMV^ado i 
cumplir losMaQdamieiitoft'de Dtos^ y d^eanii^* 
nar por el camiao de la virtud. Lo« pecUos 
que prodi^ce^ aon: desprecio de il>s Man^* 
inientos'y entregarse á los Wcioj /y desespera* 
cion de poder hacer bien ^ odio y rencor coa« 
tra aquellos que le fuerean á dajar el jpeoado^ 
y á tomar el oueii' camino. El remedio es : no 
ealar jamás ocioso^ leer buenos libr<)á/Co4isi<k 
derar el premio grande qqe Díofi «promete al 

2ue es diligente én la observancia de sus Man* 
amtentps>y la pena eterna intolerable^ que 
tiene pretrenida á Í09 negligentes* 

Da ios siete pecados cdpitab$ os fUtero re- 
ferir siete egemplosyque os ayudarán mucho 
para huir de eliofsy%eoiéndolot(^mo raices y 
principios de otrés muchas. 



p 



Egemplo primero de la Soberbia. 

aladio^ Monge en U Historia Látirica^ lla- 
mada aaí^ porqae (como dice San* Juau Da- 
máscenosla dedicó y envió ¿un Obispo sa 
timigo^ llamado Ijauro, refiere^ como el Abad 
Juan le contó de un Monge ^ que en lo mas se- 
creto déla soledad hizo una vida tan sqnta^ que 
con ella llegó á no cuidar del córner, ni de ne- 
cesidad alguna corporailv sustentándose con el 
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farhiliar trató con Dios ^ con cantarle alabai^a^s^ 
y con las maravillosas visiones que en sueno y 
envela le eran muy ordinarias : y Dios milagro- 
samente le proveía de pan ciada dia , para que 
cuandaguisiese^ lo pudiese comer. Este pues 
siendo y^ viejo ^ comenzó á fiarse un poco de su 
buena suerte y larga religión, ya estimarse 
mas que los otros , y darse mas tiempo al sue- 
ño;^ menos á la oración , y dejarse llevar de 
sus antojos y apetitos. Finalmente se resolvió 
devolverse a poblado, dejando la soledad , aun- 
qoe dilató la egéqucion para el tercero día; y 
el siguiente, acabando de orar^ hallq, como 
él soíia, el pan sobi^e la mesa, pero mal coci» 
do y süciój comióle, aunque con dolor é im- 
paciem^ia. Volviendo otra vez á comerle , le ha- 
116 como roído de perros y ratones , delp cual 
se compungió algo ; pero menos de lo que de- 
bía. Al fin se puso en- camino para la ciudad, 
y se halló a$í por el calor ^ como por el can» 
saocio^ necesitado de reposo, y se' retiro á uñ 
Monasterio que cerca del camino vio, dpndele 
recogieron y sirvieron como á hombre i^n fa- 
ttíoso ; y él^ siendo rogado les hizo una plá-^ 
ti^a espiritual, animándoles á perseveraren lo 
comenzado, que $e paga con eterno premio^ 
con lo cual* quedaron ellps muy consolados, y- 
el viejo se partió muy triste^ viendo que amo* 
Destaba á los deináá^ y él cada dia se iba em- 
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fieoranjo: eon lo. cuál\» tocado 4qDIp5^.-^^ 
a Vtieíta hacia su cclda^ donde por iojiuclios 
dias lloró su descuido^ y, encerrándose en eil« 
cubrió su cuerpo decilicio^^u cabeza c}<& ceni- 
za, j tendido en tierra derramó muchas \4- 
grimas^ hasta que ud Ángel fe dijo: Dios K^i 
aceptado Cu penitencia^ mira no te.dejes engpa« 
6ar mas^ sino qué Vivas en perpetúo hacicníea* 
to de gracias al Señor que tanto bien te ha \ié^ 
cho. Yo , hVjQS mios ^ decía el Abad Jüanj os 
he referido lo dicho ^ para que viváis en perpe- 
tua humildad , sin fiaros jamas de vosotros, ni 
hagáis caso de vision^s^" sino que con perseve- 
rante fortaleza paséis adelante^ creciendo en el 
bien coiij'^nzado ^ sin dar lugar á la r^mision^ 
pues de esta Luvo principio .el gran mál y dañ.# 
de ese farfi^uso y egercilado Mapge« 



E 



Mgemplo segando' de la jáuaricia^ 



rtPadre Martin del Rio dice, que Pedro 
Pizarro , en ^1 epítome de las cosas notables 
que en Europa lian acon^.ecido desde el 
'año dé'l560 aaá, folio Í6l ,^ refiere, que en 
el reino de Suecía hubo un hombre noble 
muy rico, que tenia de renta mas dé treinta 
mil ducados^ príidehte y de raras partes j so- 
lameate era notado de tan avariento /que con 
razón y sin ella quería siempre tener nías y a>as. 
Sucedió que un año antes^ viend9 la gran falta 
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j necesidad que habia por no haber trigo, Me^ 
nó con grande íeuidado muy bien $us Ireges ^ j 
lo comenzó á vender á tan subido precio que 
1# pobre gente ó había de morir de hambre, ó 
9i compraban trigo de él j quedaban sin hacien* 
da. Entre otros muchos vino á éi un pobre car* 
gado de hijuelos , y le ofreció seis talleres por- 
que ¡e diese una fanega de trigo, prometiéndo- 
le^ que io que faltaba se lo pagaría presto. Mi« 
ráodoie él con indignación, le dijo, qtíesefúe* 
se.eáhoram^la , y si quería-trigo^ que trage« 
se el dinero. Fuese el pobre desconsolado, y. 
echando mil maldiciones. Pocos dias después, 
enviaddo Ribergero (que asi se llamaba este 
TÍco) un criado como solia , que visitase las 
troges , volvió diciendo, que en la trox esta- 
ban tres buey^asnegros^, que se comían el tri« 
go; y el dia siguiente se echó este criado en la 
cama, y poco después murió. Envió otro mas 
principal, que viese si era así: volvió dicien* 
do , que habia bueyes jr' eaball<»s. Quiso final- 
mente pafa certificarse ifél-mismo^y 'mirando 
por entre la puerta, vio léTtrOx llena de (oda 
suerte de ganados , y que iban consumiendo el 
trigo, de ta cual quedó tan espantado y sen- 
tido^ que se volvió loco y dijo é hizo tales 
desatinos, que fue menester encerrarle y atar^^ 
le con cadenas. Caso fue:, que á todos espantó 
y atemoirixó grandemente. . 
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Egemplo tercera delaLujuriéu 



iscribe el Padre Martin delRio , de Ja C»iii« 
]Niñia de JesXis > que en los Estados de Fia* 
des socedlo el caso siguiente ^ y há tao peo» 
tiempo^ qae aon está corriendo sangre; y tan 
sabido de todos los de la dudad donde paso, 
qne por mochoi dias no sebablóenelladeoira 
cosa. Habia tres mozos glotones^ jr ataaoceba- 
úos con tres mugercillas. Un dta babiendo co* 
nido espléndidamente ^ y entretenidoaelo mas 
de él en xomer y parlar basta buen rato de \a 
noche , uno de ellos ^ en quien había goedado 
un rastrillo de temor y vergüeoza^ d^ á los 
demás : Basta que somos tan pecadores y perdí* 
dos i y tan abundantemente hemoacomido y bo^ 
bido j que por esta noche no pequemos mas ^ si- 
no queen hacimiento de gracias recemosalgonas 
cosas. Uno de los otros dos^ qoedebia ser mas 
desalmado ^ respondió: Gracias doy yo, y las 
daré siempre al demonio , y e$rmzoo hacerlo^ 
así pues nos ocupamos en servirle. Se rió ma* 
cbo la desgraciada Facecia , y levantándose da 
la mesa^ se fueron á dormir cada ono á so ca«- 
laa y y con su manceba , aunque las tres camas 
estaban en uoa misma pieza ó sala grande. Ape« 
ñas se habian acabado de acostar^ cuando TÍe« 
)n que abrían la puerta^ y entraba por cllai 
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qh .fitrwm)? dcinonioj de grande e^tutUM , y 
de fierisimia y, esppntosa vista. Venia vestido de 
cazador >, con un arco en las manos ^ una aljaba 
li^na d(é saetas y un alfapge eo la cinta. Trajía 
<;pnsigo dos niqzo5 d^ cocina j quecomp pages 
venido alumbrando con dos bachas > para ver 
y ser vistos. Asi que entró , se conienzó a pa« 
^^^rpor la sala ^ y 1q$ dos mozos se estuvieron 
irrimadps alumbrándole. Los tres acostados es» 
taban mirando loque pasaba con tanto teippry 
espanto /que los tenia fuer^ de si: vieron que 
después de baberse paseando un rato pliego á la 
cama del uno y fijando la vista en ér le es» 
tuvo mirando con.unos ojos ^ que arrojaban lla- 
mas ^e fuego y amenazaban muerte^ unas ye- 
cea la miraba á ella y otras á él > que los te- 
nia con temblores de muerte: y. él, con una' 
falsa risa^ se señoreaba. Pasó luego á la cama 
del segundo , y luego á la del tercero ^ y á ca- 
da uno de ellos por butn rato hizo, lo qtiismo 
que con el pTÍmero. Despjués,de|j;iberlo.s reco- 
nocido; en la manera dicha ^ se puso e;Í medio 
de la saUj y con upa horrenda y ronca voz que 
hizo estreipecer to<)a la casa^ dijo : Dónele es- 
tá aquel jiqíie poco ha me dio las gracias des» 
pues de haber cenado_, que yo vengo a agrade* 
cérselasy pagárselas ? En diciendo esto ^ sinea» 
perar respuesta , se llegó á la cama donde el 
miserable estaba ^y tomándole por unpie^ con 

Digitized by 'LjOOQIC 



m 

tftnt furia diabólica dio eon él un gran golpeen 
medio de aquélla sala ^ mandando á Ibs cocine- 
ros que consigo traía ^ que tomasen aquel tnal 
Cristiano^ y enliu asador le espetasen de^es 
á cabeza. Hiciéronld domo se lo mandaba ^y 
juntamente con espetarle; le ataron los brazo» 
atrás ^descoyuntándoselos con dolores mas que 
inortales ^ como si ataron los alones de un ave 
al asador. Hlecho esto prpguntaron'^ qaé mas 
mandaba qi/e hiciesen de él? Respondió: Que 
hagáis uu gran fuego y le aséis y lardéis tony 
bien , porque le quiero para mi mesa y comi- 
da. Encendieron el fuego^ pusiéronle á asar en 
él y donde daba miserablesy lastimosos gritos 
por los atroces dolores que padecía^ asi del fue" 

So y como del asador^ con que estaba clavado 
é pies á cabeza. Los compañero^y las moge* 
res estaban temiendo y temblando^ porque vie* 
ron al desdichado acabar infelizmente su vida 
en aquéllos tormentos , y olían la carne asada 
de su cuerpo desastrado ;y temiendo que lo mis- 
m'o sería de ellos , daban dolorosos gemidos ^ y 
estaban poco menos que nfiuertos. Pero en acá* 
bando este feroz demonio de egecutar la )usti« 
eia de Dios en aqu^ desdichado^ se volvió á 
los que quedaban j y mirándolos con un seoí* 
liante fierísimo^ les dijo con espantosa voz: 
Vosotros merecíais el mismo castigo quevues* 
tro compañeroyy yo hé deseado dárosle; pero 
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e\ wtMa Dios no me ha dado licencia para ha* 
cem: yo me vo^ , y de mala gana , porque la 
tenía buena de igualaros en la pena ^ pues sola 
i^a\eá en la culpa. Mirad que aplaquéis á 
Dios éonlágrimas y penitencias ; que viváis vir« 
tuotamente^ so pena que experimentareis otras 
penas mas horribles que las que aquí habéis 
Fisto. Dicho esto , desapareció^ llevando aque* 
lia infeliz alma alioBerno^dej^ndcbsu cuerpo 
asado^y los compañeros como muertos; loscua* 
les á la mañana j vueltos algo en sí , se levanta- 
ron , y hallaron el cuerpo muerto y quemado^ 
en fe y testimonio verdadero de que no habia 
sido sueño sino verdad todo lo que habia pasa« 
do ^ ybabian visto. 

Egemplo cuarto de la Ira. 

V^esarío escribe y que un hombre muy digno 
de. la fe le contó ^ que poco antes habia ve« 
nido a un pueblo^ dond« ealabr un Religid<« 
so ^ el cual se puso á decir Misá^ y ceroa de él 
unat» mugeresde ciertos soldados tan parleras^ 
que no le dejaban atenderá lo que hacia. Acá* 
bada la Misa^ llamó aparten algunos délos que 
la habían oído ^ y les dijo: Ypsotro^ y señores 
▼enisteis á oir Misa^ pero el demonio puso em, 
la boca de aquellas matronas tanta parlería y 
vocinglería^ que cierto no me dejaban ateii^ 

¿^ 'i 
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der á lo que hacía ; y os á\ti la que no ba mu* 
' cko que aconteció: £nel pueblo doDck estoy 
habia una doncella noble ^ é hija de padres ri« 
eos ; pero tan iraconda y revoltosa ea casa ^en 
la Iglesia , y ejn otras partes ^ que siempire m- 
daba en riñas y discordias , de manera , que se 
tenia por muy dichosa quien escapaba de su 
lengya:. aiurió,y sepultáronla en el portal ó 
?aguau deUIgúsia. La mañana siguieste fui- 
jnos ala Iglesia , viraos que aquella sepultura 
humeaba , como si fuera, la boca de un horno, 
^os espantadlos mucho^ y con deseo de ^aber 
qué era aqiiello^ abrimos la sepultura ^.y ba- 
ilamos^ que del pecho abajo su cuerpo estaba 
sano^ y que del pecho arriba esCai^aeoda 906* 
mado : que fue decir, que guardó y conservó 
ilesa la virginidad; pero que el fuego de su ira 
consumió todo lo alto del cuerpo. 

. Egemplo quinto del pecaAfí de la Gula. 

jLfXisfrieordia es de Dios, y muy singular 

pasligar. en la vida présente nuestros des* 

eu.dos, para que no se pag«ien en la venidera* 

. Una muy noble doncellajenfré'^Monja , y aon- 

^ <|ae comenzó bien so carrera^ se dejó presto 

^, «f^iíQer de la Gula con que la tentó el demo» 

. mo ^ y fue de inaiiera, que la pobre Mon]a 

u^ijrpaba :t<^da^ las (;osa& de comer que pedia ha» 
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Ber í las manos ^ bon las cuales alU en su rin* 
coDsalisfacia á su golosina. Duróla esteinlen* 
to algunos años j porque ella lo hajcia con tisin* 
/D secreto , que nunea llegó á noticilBi lie nin- 
guna de las Monjas. Pero no queiiendo el Se* 
fkof que su mal pasase adelante ^ la castigó con 
una pena bien á propósito para su ctílpa; y tixej 
que la puso grandisimoborror y hastio en todos 
lo5 manjares que comen los hombriss ^ dejando* 
la solamente gusjLo en comer salvados^ hojas y 
raices de yerbas'^ que son manjares de bestias. 
Y habiendo ya algunos dias que solo comia de 
estos manjares , uno de estos sucedió , que co- 
menzando esta i comer sus salvado^, juntamen- 
te vjt con eUa , que délos mismos comia un 
fiero puerco^ el cual gruñendo y hozando^ 
esparcia los salvados por una y otra parte. Ella 
con el espanto de aquella novedad^ le pregun- 
tó : quién era? Respondióla el puerco ; Yo soy 
el jabalí ^ que pontigo he comido hasta ahora 
los nian jares qite tú hurtalms^ para ^salisfacer 
i;a gula : y te vengo á decir ^ que poi^ espacie 
de UQ año no comerás otra cosa mas c{ue estjn 
^ue ahora comes^ en pena de que como bestia 
te dejaste llevar del apetito: y que comas st>* 
lamente lo que comen Iasbestias« Y asi fue co- 
mo, el demonio lo dijo> queriendo nuestro Se^ 
ñor^ que el mismo enemigo que la venció^ le 
ayudase á levantar^ y quepagai$e su culpa en 
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lo mismo que pecó> para que purgadten l^i^m 
da presente ^ no perdiese la eterna. 



F 



Egemplo sexto de la Envidia. 
ray Godescalo escribe de ün Refígtosoie 
San Benito^ tan rano y envidioso, que heh^ 
los vientos por ser Abad. Viendo que no lo 
podia ser viviendo ei que lo'era^ dio un me- 
dio diabólico para salir con so pretensión-; y 
fae^ que habia en el Convento un muchacho^ 
á quien el Abad solia como padre reñirle y cor- 
regirle. A este dio el mal Religioso unos polvos 
de i^oKman , diciéodole t Si tú echas estos en las 
arenillas ó gachas que suele comer el Abad^ 
él te querrá mucho ^ y no te reñirá mas. £1 mu- 
chacho tomó los polvos^ y se refirió de echar 
la mitad en la cpmidá del Abad, y guardar \a 
otra mitad para volverlos á echar , si acaso le 
riñese otra vez. £1 Abad comió de lo que le ha- 
bia envenenado , y con ello murió ^ y en su la« 
gar fue elegido el mal pretensor. Pero lo pagó 
dignamen4e/{ft>rqu|} d>moél también riñese al 
referidoT muchacho , se resolvió dé darle la mi- 
tad de los polvos ^ para que el Abad le quisiese 
iqucho^ y no le castigase^ como para el mismo 
efecto se los habia dado al prir¿er Abad. Dió« 
aelos jsiiu malicia ninguna ^ y el Abad naorió, 
quedando justamente castigado con su misma 
engaño y sacrilega astucia. 

^ • ■ 
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Egemplo séptimo de la Perezu. 



in el Prado Espiritual que compuso Juan. 
Emirato^ ó segua otros^ Sofronio ^ Patriarca 
de Jerusalen , y fue aprobado en el segundo 
Concilio Niceno ^ are cuenta^ que un ijdouge 
tenia su celda lejos del agua^ como doce mi- 
llas ^ y ana vez de las que fue por agua desfa- 
lieció en el camino muy cansado. Viéndose^ 
paes^ tan fatigado^ dijo entre si : Qué ne- 
cesidad hay de que yo pase tanto trabajo ? Yo 
me quiero ir á morar al agua^ y hacer allí mi 
eelda. Otra vez yendo por agua con su cánu* 
ro , iba echando sus trazas dónde estaría bien 
la celda , y cómo la edificaría > y la vida que 
en ella había de vivir. En esto oyó una voz 
tras de sí como de hombre , que decia: Uno^ 
dos ^ tres^ &c. Volvió la cabeza , admirado de 
que en aquella soledad hubiese .quien midiese 
ó contase alguní dislandia , ú otra qoa^^ y no 
vjó á nadie. Volvió á continuar su camino^ y 
i pensar en su traza , y vuelve á oir la misma 
voz> que decia: Uno, dos y tres, &c. Él 
volvió segunda vez la cabeza^ y tampoco vio 
nada. Ala tercera vez le acaeció lo niismo^ y 
irolviendo la caLeza, vio un mancebo muy her- 
moso y resplandeciente que le dijo ."^No te 
turbes ^ q[ue soy el Ángel de Dios j y vengo 
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contándote los pasos qué d^s en este caniini), 
para que ninguno de ellos quede sin ^re mió 
ni galardón ; y en diciendo eslo^ desapareció. 
El Alongé viendo eslo, volvió en sí, y di^a.- 
Piies cómo tan sin juieio estoy yo ^ que quic:io 
perder tonto bien y tanta ganancia ? Determinó 
luego mudar de celda aun mas lejos délo que 
la tenb^ para tener así mas cansancio y trabajo. 

Cap. XX, De los pecados contra el Espíritu 
Santo. ' 

í)* V^uáles son, y cuántos los pecados 
contra el Espíritu Sanio? 

M. Son* seis ; esto es , Ja desesperación de /a 
salud del alma, presunción de salvarse sin 'me- 
recimientos , impugnar la verdad conocida j en- 
vidia de la gracia del otro , obstinación en los 
pecados , 6 irapenilencia final, 

/>. Por qué se llaman pecados contra el £s« 
píritu Santo? 

M. Poffque se hacen por pura 'malicia , «spe- 
cial/nfeote el tercero , que mas propiamente 
que los ptros es pecado contra el Espíritu Saa- 
to; ésto es , cuando la persona conoce la ver- 
dad , y con todo eso obstinadan^ente quiere en- 
tender y probar que no és verdad. El pecado 
con malicia , se dice contra el Espíritu Santo^ 
porque al Espíritu Santo se atribuye la bondad 
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que es contra la malicia ; a si com o el pecar por 
ignorancia se dice ser contra eiHi[o^«l cual se 
atribuye la sabiduría; y el pecar por fragilidad ' 
se diise ser contra el radre ^ al cual se atribu- 
je el poder. 

D* Quk tiapep. de suyo propio estos peca* 
dos ? 

M, Tienen esto^ que no se perdonan^en es- 
te mundo^ ni tamp oco en el otro ^ como nos 
amonesta el Señor en el Evangelio; io^ que se 
lia de ^ntender*así ^^ que no sou fáciles de |^er* 
donarse^ porque es cosa muy -rara y difícil, 
que los que caen en estos pecados, vengan á 
verdadera penitencia. Como cuando d^cÍmoí> 
que saa enfermedad es incurable, no quere- 
mos decir , que na se pueda curar en modo aU 
guao , sino que raras veces sé cura, y que d¿ 
ordinario no hay remedio para ella, 

Cap.,XXI. De hs pecadas que claman al CieJó. 

D. VJuántos y y cuáles son los pecados que 
claman al Cielo? 

M. Son cuatro 5 esto es , homicidio Volunta- 
rio , pecado natural contra naíuram, opi*esion 
de pobres^ ^pecialmebte de huérfano^ y viu- 
das , y defraudar su jornal al jornalero. 

/>. ¡^^^\ q^¿ se dice , que claman al Cielo? 

M. Por;:que.e& lau manifiesta la injusticia dtí 
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Mtos pteadoa j que no se puede en«úl)rir liiies* 
conder de modo alguno. ^ 

Cap. XXII. JDe las cuatro Postrimería^^ 

D. v/uerria algan docúiqento general pa- 
ra huir del pecado. 

M. £1 Sabio dice : Acuérdate de tus postri*^ 
merias ^ jr jamás pecaráir; estas son cuatro: 
Muerte^ Juicio universal^ Infierno y Gldria» 

D. Por qué se llamaii Postrimerías estas 
. •uatro cosas ? 

M. Por<[Qe la Muerte es fin de la vida, y 
]a última cosa que en este mundo se nos ha de 
carecer. £i Juicio final es el último de todos 
los juicios que se han de hacer^ 7 por eso ao 
hay de él apelación alguna. El infierno es el 
illtimo mal que han de tener los malhechores^ 
y en aquel estado hari de estar siempre^ sin 

Eoders« jamás mudar. La Gloria es el último 
ien que han 4^ tener los buenos^ y no le han 
de perder jamás. } ' 

D. Quisiera alguna consideración para eg<sr* 
citarme en estas Postrimerías, para que acor- 
dándome continuamente de ellas , no pecase 
nunca , como dice el Sabio que alegasteis. 

Jf. Cuanto á la muerte podéis considerar es* 
ios cuatro puntos. El primero^ que es^la muer* 
te certísima ^ y que ninguno la puede huir. £1 

Digitized by LnOOQlC 



N 



391 
segundo y que la hora de ella es incierta , j mu* 
cfaos mueren cuando menos lo juzgan. El tercer 
xo , cjue con la maerte acaban todos los desig* 
aíos de esta vida ^ y entonces se conoce la va* 
nidad del mundb. Él cuarto^ que á la hora de 
la muerte todos se arrepienten del mal que han 
hecho ^ y del bien que han dejado de hacer /y 
por eso es graii locura hacer aquello de que és« 
tamos ciertos que tíos hemos de arrepeutir. 

Cuanto al Juicio podéis considerar estos 
puntos : El primefo , que el Juicio será de co- 
sa muy importante , cooio es del sumo bien^ 
ó del sumo mal. El segundo ^ que se hará por 
elluez Supremo > que sabe todas las cosas ^ al 
cual^nadie puede resistir. El tercero^ que se ha- 
rá eíi presencia de todo el mundo ^ donde nin- 
guno podrá esconderse. El cuarto que no ha* 
Brá esperanza alguna de huir iasentencia^ ó la 
egecucion de la Divina Justicia. i^A: ':^oc^ '.!^!5*Iíí 

Cuanto al Infierno y considerar que es aüp 
cho^ largo ^ alto y profundo r «^cho j porque 
contiene todas las penas imaginables: largo^ 
porque todas son eternas : alto ^ porque todas 
30n acerbísiiñas en siimo grado: y profundo^ 
porque son puras penas ^ sin mezcla alguna de 
consuelo. * 

Cuanto ala Gloria^ considerarla déla mis 
ma suerte : ancha ^ porque contiene todos loa 
bienes imaginables;^ y también mas de aquellos 
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qoe nosotros podemos imagtaar j <iese«r ; Jar* 
ga^por que todos estos bienes son éternot.- al- 
ta^ porque son bienes muy altos v soberanos; 
y profunda , porque son puros bienes ^ sin mtz- 
cía alguna de maL Y aquí podréis añadir'^ qu^ 
los bienes de esta vida no tienen algana de las 
condiciones dichas porque son pocos^ breves 
y pequeños , y siempre mezclados qon afanes 
y angustias; y asinai^tmo, los males deeste mun- 
lio son pQCOs^ breves, pequeños , y siempre 
mezclados con algún consuelo : do doude ha- 
béis deconcluir , que verdaderamente hanper- 
di Jo el juicio lodos aquellos^ que por amor de 
los bienes de esta vida^ ó por temor de la« tri- 
bulaciones presentes, pierden los bienes, veni* 
deros , ó caen en jos males que esta^ por ve» 
nir. De ellos nos libre el Señor. ^ 

Egemplo primero. 

F. ^ ^- . .. . ; 
ray Tomás de Gantimprato. libro 2. de uni- 
ifersalibono,cap.30. pág, % refiere, quq 
siendo él mozo tuvo por compañero y condis. 
cipulo muy amado un mozo uo6le^ rico y muy 
casto; pero por su desdichíi dio en manos de 
un maestro, que le estragó y del todo íe ar#¡ 
ruinó j porque con $u mal egemplo U trocó en 
d^shon^sto : eso fue lo que a su di^ícíputo .ense- 
ñó, y aunque yo y otros amigo» ( 4ife el A.u 
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'tir) le poníamos delante su d^sbonra y sn pen 

r^^gro , y con esto se retiraba algún dia de SM 

Licios , volvía luego á su mala costumbre^ y al 

¿ fcn se encalló en elTps, de manera que le «uqe* 

r>^\6 la siguiente desdicha. Vinieron á la ciu- 

^^*dad, donde él era Canónigo^ ciertos Caballé* 

í^^os de su tierra y parientes suyos, con mucho 

^'''acompañainiento de criados , á los cuales alojó* 

^■^¡él maguíficamenteen su casa , y aquella misma 

1 %oche que llegaron, habiendo cenado todos jun* 

i tos en un solemne banquete que hizo á sus hués.-^^ 

pedes, les llevó á los aposentos ^ donde les te« 

i^ia prevenido el alojamiento a y él se retiró al 

• suyo. Durmió poco rato ^ y á deshora comen^ 

eizó dfsdela cama á cjar horrendas voces j y coa 

: 'extraños gritosy clamores á decir; Ayuda, ayu-. 

jda ^ favorecedme , ayudadme. Despertaron to-* 

(dos los. criados y huéspedas , y acudieron á soj 

correr, al pobremOzo^y aunque no sabian, ni 

de él pudieron sacar palabra con que entendie? 

í^'sen qué tenia , y por qué habia. da4o tan desme*» 

(¿isuradas voces, én el semblante tan llenó de eflin 

;i\|)anto yijeron que era algo, y mas cuando ad-. 

i^myirtieron , que su mal iba adelante, y que al pa-; 

viírecerse les moria. Turbáronse todoscónpn ca- 

^}i*so tan repentino y desastrado^ y ll«maronlue« 

/^go al' Deau déla Iglesia^ el cual vino con otroa 

íS'muchos, y viendo que tan apriesa se iba mu- 

i^i^riendo^ se sentó sobre la cama^ y con grande4( 
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roces ^ Conjuros y lágrimas , le amonñtaba j 
rogaba que coofeiÉse luego sus pecados j"^ que 
dejare lodos los socorros humanos ^y acu¿\«se 
á pedir el de Dios; pero en vano se cansó %l 
buen Dean^ pues al cabo de haberle amoaesta- 
do gran rato sin provecho alguno^ el desdicha* 
do moeo^ volviéndose á él con unos terribles y 
espantosos ojos ^ dijo con tremenda vo2 : A.y 
de aquel que ma engañó ó me estragó I Yo 
lo pago ahora ^ y él lo pagará después. Y de- 
cidme , de qué me servirá llamaros y pediros 
socorro^ pues ya desde aquí veo el infierno 
abierto para raí ^ y veis aquí presentes tantos 
demonios que hau venido por mí y con tan es- 
pantosas ansias están esperando llevarme en sum 
. manos? El Dean y todos losotro^que estabaa 
presentes^ viendo con tristes lágrimas tan re* 
pentinoy desastrado caso^ le rogaban sesigna* 
le y armase con la santa cruz; pero el infeliz 
mozo^ no haciendo caso de lo que decían^ co» 
mo si no le tocara ^ ni le importara ^ comenzó 
con uaos'ojos furibun Jos y espantosos á mirar 
i una y otra parte^ y á dar tales y tan trampa- 
das voces j que á todos tenia atemorizados : y 
en medio de ellas , Con un ánimo desesperado, 
dio el alma con la mtierte á los que le espera- 
ban, y le htibian.poséido en vida. Nótese , que 
todos (y mas los mozo^i distraídos ) viven coa 
dos engaños ; el. uño > que son mozos y tienéa 
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tienjpo : el otro , que con los Sacramentos, re^ 
portarán en la muerte las faltas de la vida. El 
referido ca.so los desengaña : lo uno ^ porque 
murW raozo,^ tan rept'ntinanienle: lo otro, 
porque^con tener término y tiempo de confeí»8r 
y comulgar , y muchos que le rogaban lo bU 
ciese^ por oculto juicio ae Dios no lo hizo. 



Un 



Egemplo último. 



dia llevaron un endemoniado al Padre 
Fray Jordán, que fue General de la sag/ada 
Orden de Predicadores, y entre otras cof'^as 
que les pasó con el demonio , que en el hom« 
lire estaba, fue, que le preguntó, que en 
dónde estaría de mejor gana? Respondió el de- 
monio, que en el Cielo. Preguntálidole otra 
vez , que por qué en el Cielo mas que en otra 
parte? Le respondió^ que por ver la cara del 
Criador > y á trueque de verle (dijo) en el pos- 
trero dia^ me hojígaria de padecer basta aquel 
diá todas cuantas penas padecen los condena- 
dos. Añadió j y dijo el Santo , que si todas aque* 
lias cosas que con su hermosura deleitan la vi- 
da , fuesen reducidas á una cosa^ y todas las 
estrellas resplandeciesen cada una como el sol, 
y que el sol tuviese mas luz que todas las e$« 
trellas, y todas aquellas hermosas estrellas for- 
masen €on sus rayos una sola hermosura , ten 
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per entendido que toda aquella bemiotanra^ 
es incomparable á la hermosura del Criador; 
usi como la noche mas tenebrosa y obscura Jo I 
es con el dia mas claro y resplandeciere. Yi* 
nalmente os acordareis de lo queal fin del Cre» 
do os conté de un soldado^ que estuvo en ui}| 
convite en el Cielo mas de doscientos años^ j 
apenas le pareció se habia detenido un dia;^ 
adonde el Señor nos lleve á todos. Amen«* 
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